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AL EXMO. SEÑOJi 



Germán /Ziesco 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE CHILE 



QUE CON TENAZ ESFUERZO HA 
SIDO EL IMPULSOR DEL ALCAN- 
TARILLADO DE SANTIAGO. 



ADVERTENCIA 



Conocidas las causas de las más terribles do- 
lencias que aquejan á la humanidad, lo que antes 
se juzgaba cuestión de mero aseo, el alejamiento 
de las inmundicias de un centro habitado, ha pa- 
sado en el día á considerarse condición indis- 
pensable de la higiene, la piedra angular de la 
salud pública, como con tanta propiedad lo dice 
Arnau. 

Medio siglo atrás, los ingleses llevaron á cabo 
una verdadera revolución en este asunto. Poco 
después la Francia, indiferente al principio, seguía 
afanosa la nueva ruta trazada por sus hábiles 
competidores en el vasto campo de la ciencia, 
llegándose á entablar notables controversias en 
los congresos científicos, y trascendiendo luego 
al público, cuya voz se dejaba sentir en bre- 
ve en la prensa misma y en el seno de los par- 
lamentos. 
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Establecidos ya los principios fundamentales 
de la más noble de las ciencias modernas, la In- 
geniería Sanitaria, la ciudad de Buenos Aires 
echaba las bases de su saneamiento, reclamado 
ya imperiosamente por la opinión pública, y encar- 
gaba al ingeniero inglés Mr. Bateman la confec- 
ción del proyecto respectivo, y posteriormente 
la realización del mismo. 

En una interesante memoria presentada al 
Instituto de Ingenieros Civiles de Londres en 
1896, por el Hon. Richard Clere Parson, C. E. 
y que valió á su autor, verdadera personalidad 
en el mundo científico, la distinción de una me- 
dalla de oro, se calificaba este servicio de desa- 
gües como obra única en su género, añadiendo 
como fundamento de tal aseveración que : « las 
' obras análogas que existen en otras grandes ciu- 
« dades tuvieron su origen hace muchas gene- 
' raciones, y las instalaciones respectivas han ido 
^ ensanchándose á medida de las necesidades cau- 
« sadas por el aumento de la población, tenién- 
dose que conservar muchos trabajos existentes 
que no responden á los progresos actuales de 
la ciencia sanitaria, aunque se haya hecho mucho 
por reformarlas en lo posible. En el caso de 
<^ Buenos Aires, como al tiempo de iniciarse estas 
obras no existía desagüe alguno, fué posible 
: proyectarlas de la manera más adecuada á las 
necesidades y adelantos de la época, y tener 
^ en vista además, los ensanches que habían de 
necesitarse con el aumento de población >. 
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El saneamiento de las ciudades es hoj^ la preo- 
cupación de pueblos y gobiernos, y las naciones 
se empeñan en dotarlas de costosas obras que 
aseguren la salud pública. 

Después de algunos años de prolijos estudios 
técnicos y discusiones parlamentarias, se convier- 
te al fin en realidad, la construcción del alcan- 
tarillado de la capital de Chile, obra que se 
impone por las pésimas condiciones higiénicas 
en que se encuentra, cuando, por su clima y 
demás circunstancias favorables á la salubridad 
pública, debía ser Santiago una de las ciudades 
más sanas del universo. 

Estimulado oportunamente por el señor inge- 
niero y servidor público don Alejandro Bertrand, 
á quien el Gobierno con tanto acierto ha confiado 
la Dirección de Alcantarillado de Santiago, y 
aprovechando un viaje á Buenos Aires, emprendí 
el estudio de lo que se refiere á las obras de sa- 
lubridad de la capital argentina. 

No he vacilado en publicar en este volumen 
el fruto de ese estudio en la persuasión de que 
pueden los datos contenidos en él, ser de alguna 
utilidad en Chile, en donde se inician ahora obras 
de esta naturaleza. 

La construcción de las cloacas externas v 
domiciliarias en Buenos Aires y la explotación 
de ellas, así como las disposiciones legales y ad- 
ministrativas que las rigen, pueden considerarse 
el resultado de una experiencia recogida en largos 
años de una administración inteligentey prolija. 
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Debo consignar aquí la expresión de mi más 
vivo reconocimiento, por las facilidades y aten- 
ciones de que he sido objeto, hacia el honorable 
y competentísimo Director, distinguido ingeniero 
D.Guillermo Villanueva, y hacia el jefe técnico, 
ingeniero Sr. Agustín González, cabeza que todo 
lo concibe y lo dirige, en esa colmena de laborio- 
sidad infatigable que constituye la Dirección Ge- 
neral de las Obras de Salubridad, compuesta de 
elementos intelectuales de cultura superior que 
rivalizan en saber, en celo y en contracción. 

Enrique Tagle Rodríguez. 



Buenos Aires, 23 de Abril de 1906 
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BUENOS AIRES 



BREVES ANOTACIONES 



La ciudad de Buenos Aires fué fundada en 1535, pero, 
destruida por los indios y reedificada en 1539, su fun- 
dación definitiva, llevada á cabo por D. Juan de Garay, 
data desde 1580. 

Constaba de dieciseis manzanas seguidas de quintas y 
chacras, y en 1650 habían en ella cuatrocientos casas de 
adobe y teja, y en su mayoría de paja. 

Por sus estrechas calles transitaban libremente las ca- 
rretas y tropas de muías que traían del interior artículos 
de consumo para la población y que debían seguir el 
eje de las calles por que los tijerales en la casa de paja, 
y los tirantes en las de adobe, alcanzaban, por lo gene- 
ral, hasta casi el centro de ellas. 

Contaba la ciudad en 1664 con 4.000 habitantes, y ya 
por entonces la edificación de la ciudad mejoraba consi- 
derablemente, atendida la época. Las casas se construían 
más cómodas, con espaciosos patios y huertas plantadas 
de naranjos, limoneros^ higueras, etc. La teja substituía 
a la paja y el adobe era reemplazado por el ladrillo. 
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En 1730 Buenos Aires contenia ya 16.000 almas, y si se 
podian notar adelantosenla edificaciónparticulary la ciudad 
seguía en tinieblas de noche, y de dia sumergida en el 
barro. 

Afortunadamente, el rey de España confió el gobierno 
de su colonia al virrey Vértiz, mandatario laborioso, enér- 
gico y progresista, que trabajó con tesón infatigable en 
el aseo de la ciudad y en el arreglo de sus calles. 

Entonces el comercio del interior se hacía activo. Las 
carretas venidas de Tucumán y de Santiago del Estero 
y las recuas de muías procedentes de Mendoza y San Juan 
traían los productos de esas provincias; atravesaban la 
ciudad por sus calles más centrales destruyendo el piso 
y revolviendo á diario el Jodo y el barro que se for- 
maba. 

Vértiz señaló al tráfico ciertas calles, inició el empe- 
drado en algunas de ellas, hizo obligatorio el alumbrado 
público, construyó algunos edificios y estableció una im- 
prenta. La historia lo señala como un hombre mucho más 
adelantado que la época en que le correspondió actuar. 

Ya en 1806 Buenos Aires contaba con un teatro y una 
plaza de toros; la ciudad se extendía y la edificación 
aumentaba junto con alzarse el grito de la indepen- 
dencia. 

Constituido el gobierno independiente y desaparecido 
el sistema económico implantado por España que mantu- 
vo secuestrada á sus colonias de todo contacto extran- 
jero, nuevos y amplios horizontes tuvo ante sí la Repú- 
blica Argentina. 

Apenas pudo, con todo, explorarlos, porque el largo 
gobierno de Rozas mantuvo al país estacionario, hasta que 
fué derrocado por la revolución de 1852. Desde entonces 
entró verdaderamente la República en una era de progre- 
so que alcanzó á la Capital sobre todo. 

Empezó á afluir la inmigración extranjera que es 
mezcla de sangre y de razas. 
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He aquí anotada la marcha ascendente de la, población 
de Buenos Aires: 

1852 — 76.000 habitantes 

1864 — 140.000 

1887 — 404.000 

1895 — 663.000 

1900 — 800.000 

1905 — 985.151 

En 1853 se edificaron 500 casas, y el número de éstas 
llegaba en 1895 á 54.795, cifra que hoy está alrededor 
de 70.000. 

La superficie que ocupa actualmente la ciudad corres- 
ponde á una de las más grandes capitales del mundo; 
ella asciende actualmente á 18.141 hectáreas, superficie 
que puede apreciarse mejor en vista de la que ocupan 
otras ciudades: 



París 


— 7.802 hectáreas 


Berlín 


6.300 


» 


Hamburgo 


6.340 


» 


Viena 


5.550 


» 


Genova 


3.175 


» 


Burdeos 


— 3.343 


» 


Glasgow 


2.472 


» 


Edimburgo 


2.376 


» 



Santiago de Chile — 1.900 

Con todo, es menor que las siguientes: 

Manchester — 38.486 
Londres — 30.480 
Marsella — 22.336 

Factor muy principal para el ensanche de la ciudad 



XIV 



han sido los tranvías. Es posible que no haya en el 
mundo una ciudad más recorrida por líneas de tranvías 
que Buenos Aires. Ellas la atraviesan en todas direc- 
ciones y abriendo nuevas calles y habilitando despoblados, 
empujan la población del centro hacia las afueras, pro- 
moviendo la edificación en todo sentido y elevando el 
precio de la propiedad. 

Junto con el tranvía marcha el agente municipal pavi- 
mentando y alumbrando las calles, obteniéndose de esta 
suerte el aumento incesante de la población. 

Buenos Aires ha estado y está actualmente en plena 
transformación. Según el boletín mensual municipal, del 
1° de Enero al 1^ de Marzo, se sacaron 138 permisos de 
nuevos edificios. Las avenidas formadas por palacios, 
como la de Callao y de Alvear; las de Santa Pé y la de 
Mayo con sus edificios que se alzan hasta treinta metros, 
le dan un aspecto europeo. Bajo este respecto nada tendrá 
que envidiar á las capitales del viejo mundo. 

El pavimento de las calles abraza una extensión 
mayor que cualquier otra ciudad puesto que alcanza á 
.5.800.000 metros cuadrados, de los cuales son de madera 
561.785 y de asfalto Trinidad 158.257. 

1824 tranvías y 4.000 carruajes recorren las calles de 
la capital y 600 automóviles serpentean por sus avenidas 
en carrera vertiginosa. 

De la extensión de los servicios municipales que de- 
manda esta gran ciudad, da la mejor prueba el monto 
del presupuesto que en 1902 llegó á la cifra de 15.000.000 
de pesos y en 1904 á 17.000.000 ó sean 23.000.000 de pesos 
moneda chilena. 

Tal es, á grandes rasgos, la ciudad de ayer y la ciu- 
dad de hoy; la ciudad que durmió la tranquila siesta de 
la colonia y la que hoy reconcentra dentro de sí, las 
energías del capital que impulsa y las del trabajo que 
todo lo fecunda, transforma y engrandece. 
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Reseña histórica de las Obras de Salubridad 



El primitivo proyecto de saneamiento de Buenos Aires 
se limitó á proveer de agua, tomada del río de la Plata 
y convenientemente filtrada, á las 150 manzanas en que 
por entonces, ( 1858 ) se concentraba una población de 
40.000 habitantes. 

Los acontecimientos políticos que se sucedían en 
aquella época de lucha por la organización nacional, 
no menos que la escasez de recursos del gobierno de 
la provincia de Buenos Aires, impidieron, por desgracia, 
dar comienzo á la obra. 

Un acaecimiento tan inesperado como doloroso, vino, 
con todo, á precipitarlas en parte: la epidemia del có- 
lera que azotó á Buenos Aires en 1867. Al año siguiente 
se iniciaba la construcción de las obras para surtir de 
agua á la ciudad, y al subsiguiente^ una buena porción 
de ella gozaba de las ventajas de una provisión á do- 
micilio, si bien inadecuada é insuficiente. 

Lo proyectado y en parte concluido sirvió de 
punto de partida para las ampliaciones y modificacio- 
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nes que se hicieron con el objeto de sanear á Buenos 
Aires, conforme á las imperiosas exigencias de la higie- 
ne pública. 

La población había aumentado considerablemente y 
el agua suministrada era escasa; las aguas pluviales 
inundaban la ciudad^ salvo en aquellos puntos en que 
se vaciaban en los cauces llamados terceros y por donde 
corrían al río; en las casas^ las aguas servidas eran 
vertidas en un pozo sin revestimiento alguno, que, á 
la vez, servía de depósito á las materias fecales. Estos 
pozos se descargaban por medio de carros atmosféricos, 
en algunas casas; en otras, una vez el pozo lleno, era 
substituido por otro, cubriéndose después aquél. Así, por 
ejemplo, en la esquina de Reconquista y Bartolomé Mi- 
tre, en el edificio que ocupa ahora el Banco de Londres 
y Río de la Plata, se encontraron diez y nueve pozos 
cegados, al construirse las cloacas. 

Tal estado de cosas no podía subsistir, y las auto- 
ridades principiaron á preocuparse seriamente del pro- 
blema sanitario de la ciudad. 

El ingeniero Mr. Coghlan fué el encargado de for- 
mular el primer proyecto de obras completas de salu- 
bridad, proyecto que á poco revisó y amplió Mr. La 
Trobe Bateman, ingeniero contratado por el gobierno 
de la provincia de Buenos Aires, para la construcción 
del puerto en la capital. 

El costo del proyecto definitivo de este hábil inge- 
niero, que comprendía la totalidad de las obras de sa- 
lubridad — provisión de agua á toda la ciudad, deseca- 
ción, cloacas (alcantarillado), etc. — alcanzó á $ 8.164.800 

oro. 

Otro suceso luctuoso, la epidemia de la fiebre ama- 
rilla, que diezmó á la población (1872), vino nueva- 
mente á precipitar el comienzo de los nuevos trabajos, 
cuya ejecución fué finalmente contratada con Newman 
Medici y Cía., en 1874. 
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Los trabajos quedaron paralizados en Octubre de 
1877 por la falta de recursos, habiéndose gastado hasta 
entonces 10.000.000 de pesos oro. Poco podía utilizarse de 
la parte hecha y su conclusión demandaba otros diez mí* 
Uones de pesos oro. 

Y la paralización de las obras de salubridad habría 
sido por largo tiempo. Afortunadamente, como consecuen- 
cia de la revolución de 1880, la ciudad de Buenos Aires fué 
federalizada, esto es, dejó de ser la capital de la provincia 
de Buenos Aires y pasó á ser la capital de la República. 

El gobierno nacional se preocupó también con em- 
peño del problema sanitario y decidió continuar las 
obras que, por el hecho de la federalización, habían pa- 
sado á poder de la Nación. 

Tomó sobre sí la deuda contraída anteriormente por 
el gobierno de la provincia, y en 1882 autorizó una 
emisión de 8.000.000 de pesos oro, que, á juicio de Bateman^ 
serian necesarios para darles remate. 

Continuáronse con actividad los trabajos en 1883 por 
el contratista D. Antonio Devoto que los había obte- 
nido, previa licitación, por la suma de $ 6.762.936 oro. 
Se construyeron entonces la mayor parte de los gran- 
des conductos para las aguas y se prosiguió con empe- 
ño la construcción de las cloacas que, hasta esa fecha, 
bien poco habían adelantado. 

Leyes del año 1883 y 1884 crearon nuevos recursos 
con los que la empresa Devoto pudo dar cumplimiento 
á las obligaciones estipuladas en su contrato, y obras no 
comprendidas en él, como el sifón del Riachuelo. 

Hasta 1886 se habían invertido en las obras de sa- 
lubridad 23.365.730 pesos oro. 

Agotados nuevamente los recursos^ paralizáronse ellas 
casi por completo á fines del año indicado. 

Las obras se venían construyendo sobre la base de 
una población de 200.000 almas, y el censo de 1887 ha- 
bía dado una población de 425.000 habitautes. 
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En tales circunstancias surgió en el gobierno la idea 
de confiar á particulares la terminación de las obras. 
Sometido al Congreso el proyecto^ fué ahi objeto de una 
vivísima y ardiente oposición que hubo de ceder ante 
la defensa que de él hizo, en un memorable discurso, el 
entonces Ministro del Interior, Dr. Wilde. 

Aprobado el proyecto, se firmó el contrato en Junio 
de 1888 con Samuel B. Hale y Cía. quien lo transfirió á 
una Compañía que se formó en Londres y que empren- 
dió la ejecución y conservación de las obras en los 
términos siguientes: 

La Compañía adquiría las obras en el estado en que 
se hallaban, por la suma de 2L0O0.OO0 de pesos oro; com- 
pletaba las inconclusas y se comprometía á construir los 
ensanches correspondientes para una población de 500.000 
almas. 

Las obras deberían terminarse en tres años^ sujetán- 
dose, por lo demás, los contratistas en todo, al proyecto 
formulado por Bateman en 1884. 

El Gobierno, por su parte, la autorizaba á cobrar por 
servicio de agua, cloacas y desagüe (1) una cuota de seis 
pesos oro mensual, por cada casa ó local, y durante el 
término de treinta y nueve años. 

Más de dos años habían transcurrido y las obras no 
llevaban camino de ser terminadas^ sin que hasta esa 
fecha la Compañía arrendataria pudiese aún entregar 
la primera cuota de 7.000.000, de los 21.000.000 que se 
había comprometido á pagar. 

Los trabajos adelantaron, con todo, rápidamente y en 
1890 se dio comienzo á la construcción de las cloacas 
domiciliarias; pero sobrevino una aguda crisis económica 
y financiera y, á poco, la revolución que trajo por conse- 
cuencia un (-ambio de gobierno. 

La depreciación consiguiente del papel moneda colocó 



(1) Esto es, el desagrie de ag'uas lluvias de las casas. 
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á la compañía arrendataria de las obras de salubridad, 
en condición tal, que le fué imposible dar cumplimiento 
debido á las cláusulas del contrato. 

La cuota que los contratistas cobraban por cada casa 
era, como se ha dicho, de 72 pesos oro al aílo ó sea á 
120 pesos papel, tipo del cambio á la fecha del contrato, 
y que en 1890 apenas producían 30 pesos oro. El público 
se resistía á pagar á la Empresa por un lado, y por el otro 
los poderes públicos se negaban á conceder cualquier 
aumento en el impuesto. En tal situación, agravada con 
la suspensión de pagos de la casa Baring Brothers, ca- 
pitalista de la empresa, ésta logró rescindir el contrato 
con el gobierno, sobre la base de que recibiría 25.500.000 
pesos oro en bonos de Obras de Salubridad. 

Por las leyes de 30 de Enero y 29 de Agosto de 1891 
quedó rescindido el contrato, y el gobierno organizó la 
«Comisión de Obras de Salubridad de la Capital (1)», á 
la que se le confió la administración, vigilancia y con- 
tinuación de ellas. 

La Compañía arrendataria había dejado casi termi- 
nadas, en lo que respecta á las cloacas externas, las 
obras para el desagüe de 21 distritos de la ciudad, y 
comenzadas en otros dos, comprendiendo una extensión 
de 1297 hectáreas y de 606 en la Boca y Barracas, ba- 
rrios bajos del extremo sud de la ciudad. 

Quedaban igualmente concluidos cinco conductos 
de aguas pluviales que desembocan en el río. 

En Diciembre de 1886, dado el adelanto de las cloa- 
cas externas, se dictó la ley que ordenaba construir las 
obras domiciliarias, ó sea^ las que corresponden al inte- 
rior de los edificios. 

Al rescindirse el contrato con la Compañía arrendata- 
ria en 1891, funcionaban 4.366 cloacas domiciliarias. El 
31 de Diciembre de 1902, ese número llegaba á 47.483. 



(1) Hoy lo es de la Nación. 
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Como se ha dicho antes, por el contrato de rescisión, 
el Gobierno pagó á la Empresa 25.500.000 pesos oro. 
Esta suma era pagadera en bonos de deuda extema al 
80 % de su valor nominal, de manera que recibió en bo- 
nos 31.875.000 pesos. Como los títulos se cotizan á un 
alto precio, los bonos probablemente se amortizarán á 
la par, la Nación tendrá un desembolso de 31.000.000 
de pesos oro. 

Siendo esto así, el precio de las obras en las condi- 
ciones que las entregó la Empresa arrendataria, sería 
de 41.260.384 pesos oro, y como desde Octubre de 1891 
en que la Comisión de las Obras de Salubridad se reci- 
bió de ella, se han gastado 5.614.794 pesos^ se tendrá 
que el costo total de aquéllas al 31 de Diciembre de 
1902 es de 46.875.178 pesos oro sellado. 

Según el balance publicado en la Memoria del 
Sr. Villanueva, el producto bruto por agua y cloacas, 
desde 1** Octubre de 1891 hasta Diciembre de 1902 as- 
cendió á 49,330.479.51 $ %, y los gastos de explotación 
á 18.810.020.54 $ %, quedando un producto líquido de 
30.520.458.97 % %. 



II 



Datos que sirvieron de base al proyecto 

Los datos que sirven de base á un proyecto de de- 
sagües son los siguientes (1). 

a) Población. 

b) Relieve del terreno. 

c) Condiciones del sub-suelo. 

d) Volumen de agua potable distribuida. 

e ) Pluviometría. 

f) Recursos disponibles. 

g) Puntos de desagüe probables. 



a: — En un principio se resolvió proyectar obras para 
una población de 200.000 habitantes, prevÍAiéndose en el 
proyecto las medidades tendentes á ensanchar estas 



(1) Lezaeta. Cnrso de Saneamiento de poblaciones (Unir 
Católica de Santiago). 



obras cuando el mcremento de la población asi lo re- 
quiriese. 

El proyecto de M. Bateiiían estiinaija el área á que 
debian servir las cloacas en 3.f>.'i7 hectáreas, de las cua- 
les 2.061 correspondían á los distritos altos y el resto 
á los bajos, división impuesta por los accidentes topo- 
gnifívos de la ciudad, como vamos á verlo. 

6. — La figura 1 nos demuestra en esquema las di- 
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versas zonas en que, según sus alturas, Mr. Batenian divi- 
día la ciudad el año 1870 en vista de lo existente á ia 
fecha. 

La zona I constituye la parte central de ella; re- 
lativamente de poca pendiente en comparación á las 
otras, su parte más elevada queda á 6 nits. sobre el 
plano de referencia, no considerándose como tal el ni- 
vel del mar, sino el plano horizontal que queda á 19 
mts. bajo el pórtico de la iglesia Catedral. 
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Está limitada al Sur y al Oeste por altas -barrancas 
debidas al Río de la Plata. 

La zona 11 que constituye una zona excesivamente 
baja, amagada á veces por las creces del Riachuelo, 
arroyo que, al Sur de la ciudad, desemboca en el Plata, 
y por este mismo punto. 

Se la denomina Boca y Barracas, constituyendo en 
sus cloacas un sistema muy complicado por las dificul- 
tades que, se comprende, han debido vencerlos empre- 
sarios que las construyeron. 

Su nivel varía entre los límites de 2.20 metros y 4.50. 

Las faldas de las barrancas de la I y el río delimitan 
una tercera zona III, sujeta también ú las dificultades de 
la anterior. Los niveles están comprendidos entre 4.50 mts. 
y 17.00. 

La zona IV, constituida por la hoya de un pequeño 
arrovo, fué necesario considerarla como distinta de las 
demás al proyectarse las obras. Sus niveles están com- 
prendidos entre 4.50 y 13.50 mts. 

Por fin, los terrenos artificiales ganados al río, al 
construirse las grandes obras del puerto que hoy existe, 
forman la zona V, constituida por un plano horizontal á 
4.50 mts. sobre el plano de referencia. 

c. — El terreno de fundación está formado entera- 
mente por depósitos aluviales, cimentados en una arci- 
lla plomiza, endurecida, que corresponde á nuestra tos- 
ca^ estos depósitos son arcillosos igualmente, y de un 
color rojizo oscuro, cuya composición es la siguiente (1): 

Agua 1.860 % 

Sílice 82.325 

Alúmina 9 . 975 

Ox. de hierro 3 . 253 



(1) Dr. Arata— El clima y las condiciones higiénicas de Bue- 
nos Aires. 



- 12 ~ 

Carbonato de calcio 1 . 122 

Ox. de magnesio 0.984 

Ac. fosfórico, sulfúrico, cloro 0.481 

d, — El volumen de agua potable distribuida, se lo 
calculó en 181 litros por día y por habitante, tomando 
en cuenta la población ya expresada. En el día, esta 
cifra alcanza 220 litros^ pensándose todavía aumentar 
la dotación. 

e, — El término medio de la altura de aguas prove- 
nientes de lluvia, es de 0.904 mts. habiéndose efectuado 
los cálculos con 0.850. Su distribución es bastante irre- 
gular, siendo muy frecuentes las lluvias de verano; en 
efecto, mientras sopla viento norte^ por lo común ca- 
liente y sofocante, se carga de electricidad el aire am- 
biente, hasta que, después de varios días, cambia el esta- 
do atmosférico, viniendo una tormenta^ y soplando 
después el pampero^ viento del sud oeste, que á veces 
adquiere la violencia del huracán. 

f. — Como recursos disponibles para la construcción 
se contaba solamente con la tierra arcillosa para la 
fabricación de los ladrillos. La piedra de construcción 
se encontraba á una enorme distancia hacia el sur^ de- 
biendo extraerse de las canteras del Azul á 400 kiló- 
metros de la ciudad, en donde existían buenos granitos 
y piedras calcáreas. La cal se encontraba en este mismo 
punto y en Córdoba á 700 kilómetros, distancia que 
sólo los ferrocarriles han venido á salvar comercial- 
mente. 

g. — Como puntos de desagüe de la red, se conside- 
ró en primer lugar las aguas del Río de la Plata, y la 
solución de los campos de riego. El trazado del con- 
ducto de desagüe se lo llevó al río; pero consultando 
en él una futura conveniencia en optar por la segunda 
solución, se le dio el trazado y desarrollo necesarios. 
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III 



Principios científicos en que se basa un alcantarillado. (1) 

Anotaremos brevemente las condiciones indispensa- 
bles que debe reunir un sistema de cloacas, construido 
eu conformidad á los principios que prescribe la Inge- 
niería Sanitaria. 

De este modo será fácil apreciar la magnitud de las 
obras cuya descripción forma el objeto de este trabajo, 
pues tendremos ocasión de ir encontrando en sus diver- 
sas partes, cómo cada obra considerada por separado, 
ó en el sistema al que pasa á constituir un elemento, res- 
ponde á sus principios^ elementales en toda obra de 
saneamiento bien concebida y ejecutada. 



(1) Sinónimo de alcantarilla la palabra cloaca, con la cual se 
denominan los colectores en general, en el sistema de desagües de 
Buenos Aires, la seguiremos empleando en vez de aquélla, por en- 
contrar aquí una terminología completa sobre esta materia, á pesar 
que estimamos más correcto el primer término, por lo menos tra- 
tándose del tout a Vegoux. En efecto, el Diccionario de la Acade- 
mia define ambas palabras de la siguienf'e manera. 

Alcantarilla: Acueducto fabricado para recoger las aguas llo- 
vedizas 6 inmundas y darles paso. 

Cloaca: Conducto por donde van las aguas sucias ó las inmun- 
dicias de los paeblos. 
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Esta misma reseña nos permitirá no sólo justiñcar 
sino llegar á considerar de imprescindible necesidad las 
precauciones que se toman, las cuales, dentro de las 
pésimas condiciones higiénicas en que hemos vivido en 
nuestra Capital, llegaríamos de otra suerte á estimarlas 
exageradas, ó acaso desprovistas de fundamento. Además 
aquella nos evitará frecuentes digresiones al tratar la 
construcción. 



Un sistema de desagües tiene por objeto el rápido 
alejamiento de un centro habitado, de las materias fe- 
cales y las aguas servidas, y, en algunas ocasiones, 
según el sistema que se considere, también el de las 
aguas provenientes de las lluvias. 

Esto se consigue por medio de una red de cloacas 
en las cuales se distinguen colectores de varios órdenes^ 
según sea la importancia del barrio cuyas aguas están 
destinadas á evacuar, y de su situación en los límites 
que abarca la extensión de ese barrio. 

Los desagües de las casas, ó cloacas domicilianas , 
llevan las aguas servidas y de lluvia, y cierta parte 
de materias sólidas al colector de la calle, el que será 
un colector visicable, ó nó, según la ubicación de las 
casas que consideremos; debiendo ir á un simple caño 
ó tubo que, á su vez, desemboca en el anterior cuando 
aquellos desagües no caen directamente á él. Estos co- 
lectores desaguan, á su vez, en otro llamado cloaca md 
xinia, emisor que lleva las aguas y materias fuera de 
la ciudad, hasta el punto de desagüe en algún río, el 
mar, ó campos de riego, destinados al objeto de depu- 
rar esas aguas cargadas de elementos nocivos. 

En una palabra, la red de cloacas viene á ser una 
red ramificada^ cuyas últimas ramificaciones son las 
cloacas domiciliarias. 

De lo que antecede deducimos cuáles son los ele- 
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mentos principales de una red de cloacas destinadas 
á la evacuación de aguas servidas y materias fecales. 

Esta tendrá, por lo menos, los desagüen de las casas; 
las cloacas colectoras en que estos desagües se reúnen; 
la cloaca máxima en que éstas se juntan á su vez; y, 
por fin, el elemento destinado á depurar esas aguas y 
materias, convirtiéndolas en inofensivas. 

La evacuación de las aguas pluviales da lugar á dos 
grandes divisiones en obras sanitarias de este género: 
si, por razonamientos que ya mucho se apartan del ob- 
jeto de esta reseña, no se proyecta el evacuar el agua 
de las lluvias por la red de cloacas, tendremos uno de 
ellos, denominado sepárate sytems implantado en Menphis 
por el coronel Warring. Si todas las aguas, de cualquier 
origen que sean, tienen su salida por el sistema, tendre- 
mos el otro, que, conocido con el nombre de ^totit a 
Vegotix* es, en general, reconocido como el más perfec- 
to y el adoptado siempre, cuando aquellas consideracio- 
nes á que aludíamos anteriormente, no obligan á pro- 
yectar el primero. 

Veremos cómo la ciudad de Buenos Aires posee estos 
dos sistemas, pero unidos y formando un mismo todo 
por lo que respecta á su método de evacuación , im- 
puesto así por las condiciones topográficas de su planta. 

Tenemos, pues^ dos divisiones de principal importan- 
cia en el sistema, que son las siguientes : 

I — Cloacas domiciHar'M^ 
II — Cloacas externas 

Veamos en qué principios de construcción se funda 
la eficacia de cada una de estas divisiones, y las causas 
científicas que han dado lugar á ellos. 



16 - 



Podemos clasiñcar en cinco clases las inmundicias 
destinadas á ser alejadas de la casa por la cloaca domi- 
ciliaria : 1^ Materias fecales ; 2° Desperdicios de cocina; 
3^ Aguas sucias, 4^ Basuras del barrido y 5*^ Estiércoles 
de animales domésticos. (1) 

La primera y la tercera categoría son las que en- 
cierran un mayor peligro para la salud, por lo que 
hemos de estudiarlas con más detención. 

Las materias clasificadas más arriba impurifican el 
ambiente de una casa, á causa de las emanaciones que 
despiden, llegando hasta á contaminar el terreno y el 
subsuelo que le sirve de asiento, impregnándolos de 
materias, restos putrecibles y bacterios, hasta dejar sen- 
tir su perniciosa acción sobre las aguas y el aire, ele- 
mentos esenciales á la salud. 

Nadie niega en el día, por retrógrada que se consi- 
dere á una persona, las esenciales é indispensables con- 
diciones de ventilación, abastecimiento de agua y demás 
servicios higiénicos, que tiendan á suministrar al orga- 
nismo humano los elementos naturales necesarios á la 
vida; pero la condición primordial para obtener tan 
benéficos resultados, es la de neutralizar todos aquellos 
motivos, que tiendan á la impurificación de aquellos 
elementos. 

Hemos visto la acción perniciosa que se atribuye á 
las aguas servidas y excrementos, sobre el aire, el suelo 
y el agua. 

Esta acción es debida á los gases provenientes de 
la descomposición de estas materias, que, por lo que 



(1) Aviles Amau. La Casa Higiénica (1904). 
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respecta á los excrementos, son el ácido carbónico, el 
amoníaco, el ácido sulfídrico, y varios hidrocarburos, 
según los análisis del Erismann. 

Estos gases se mezclan con el aire, impurificándolo 
por grande que se considere su volumen, disminuyendo 
su oxígeno, que absorben en su proceso desde luego, y 
alterando en fin sus condiciones de respirabilidad con 
la introducción de sus miasmas. 

Una teoría hoy día en desuso, admitía el contagio de 
enfermedades infecciosas, exclusivamente por el aire, 
creyéndose que bastaba el aspirarlo en una atsmósfe- 
ra contaminada por un enfermo, para la propagación 
del mal. 

Desde que el microscopio nos ha revelado un nuevo 
mundo viviente, se ha formado una nueva escuela : La 
bacteriología. 

Con ella la antigua teoría ha cedido su puesto á la 
que se profesa en el día : la que atribuye los contagios 
de aquellas enfermedades á la infección de los órganos 
por medio del agua y los alimentos, ó sea á su intro- 
ducción en el organismo huñaano por el tubo digestivo. 

Sólo así concebimos la existencia, cuando hoy día 
nos citan los hombres de ciencia, como enteramente com- 
probados, hechos tales como el que las deyecciones de un 
tísico, llegan á contener 80 millones de microbios por 
centímetro cúbico, los cuales, evaporados y llevados por 
el viento contaminan las habitaciones, las casas y las 
calles; y todavía, con la circunstancia agravante que 
durante el desarrollo de esta enfermedad (4 ó 5 años) 
el enfermo, creyendo pasajera su dolencia, lleva por 
todas partes, sin precauciones de ningún género por el 
bien de sus semejantes, el contagio que corroe su orga- 
nismo, difundiendo donde quiera que se encuentre sus 
gérmenes mortíferos. 

No obstante; es un error el creer, dicen las autori- 
dades en la materia, el que sea inofensivo mantenerse en 
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una atmósfera viciada por agentes nocivos; pues los mi- 
crobios patógenos, ó generadores de las enfermedades 
infecciosas, que se encuentran como en estado latente 
en todos los organismos, por fuertes y bien constituidos 
que se les considere^ aún cuando no posean la energía 
necesaria para quebrantar la salud primeramente, y de- 
rrumbar una existencia al cabo, llegan á adquirir esa 
funesta energía bajo la influencia de medios favorables 
á su desarrollo, siendo el principal de ellos, el aspirar 
continuamente una atmósfera viciada. 

La contaminación del terreno por las materias fecales, 
tiene lugar en todos los casos^ sean cuales fueren las 
precauciones que se tomen, si al construir un sistema de 
desagües, quedan grietas ó puntos débiles, por los que al 
cabo aquellas materias llegan á quedar en contacto del 
terreno. Luego las infiltraciones de las lluvias, las re- 
mociones de las tierras, etc., sirven de vehículos á los 
microbios provenientes de ellas^ que esparciéndose hasta 
muchos metros de distancia, llegan á los pozos^ conta- 
minan las aguas del subsuelo, penetran al interior de las 
cañerías del agua potable por las juntas mal hechas y 
las grietas desconocidas ó mal reparadas; y preparan 
así lenta, pero indefectiblemente, el desarrollo de una 
epidemia á veces inexplicable. En Inglaterra se han 
hecho curiosos experimentos sobre estas contaminaciones 
del sub-suelo, llegándose á demostrar que el microbio 
del tifus se ha propagado á más de 3 kilómetros por las 
napas aquíferas del mismo. 

Examinada ya la influencia de los gases provenientes 
de excrementos y aguas servidas en el aire^ el agua y 
el suelo, réstanos recordar las causas de infección di- 
rectas; como las debidas á la ruptura de una cañería, 
dentro de los departamentos de una casa ó ala caída de 
estas materias en el interior de una habitación^ lo que 
da lugar á las infecciones por contacto directo, las más 
rápidas en propagarse. 
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Hemos visto pues el serio peligro que entraña el man- 
tener cerca del hombre esos enemigos encarnizados de 
su naturaleza. 

Vistas las causas en que se fundan, veamos los prin- 
cipios á que han dado lugar. 

La Societé des Ingenieurs et Architectes Sanitaires fran- 
cesa, votaba por unanimidad en 1898, el siguiente pro- 
grama higiénico: 

1^. La salubridad de la casa depende no sólo de su 
ventilación y alumbrado, sino de la disposición y policía 
de los excusados; uno sólo mal organizado anula los 
beneficios obtenidos mediante la aplicación de las reglas 
higiénicas. Han de ocupar locales bien escogidos, ven- 
tilados, alumbrados y muy limpios. 

2^. Cada cubeta ha de estar alimentada por un depósito 
de descarga, cuyas oleadas sean suficientes ¿ lavar la 
taza y renovar el agua del sifón, evitándose así la comu- 
nicación con el aire confinado de las alcantarillas. 

3°. Debajo de cada cubeta se montará un sifón obtu- 
rador, debiendo estar sumergido el diafragma 5 centí- 
metros por lo menos; á la salida el diámetro se reducirá 
á, 7 ú 8 centímetros. El sifón sobre incomunicar la alcan- 
tarilla y la casa, impedirá que lleguen á la primera los 
cuerpos extraños arrojados en la cubeta. 

4^ El saneamiento de una vivienda exige la completa 
y rápida evacuación de todas las aguas sucias; oclusión 
hidráulica permanente de todos los orificios de descarga: 
albafiales, bafios^ lavatorios, retretes, aguas pluviales, etc. 
5^. Las caídas desde los excusados tendrán lugar por 
tubos de juntas herméticas, completamente impermeables, 
prolongándose hasta encima de las cubiertas con objeto 
de activar su ventilación. Su diámetro será de 10 á 12 
centímetros. 

6^ Las mismas condiciones cumplirán los conductos 
de evacuación de las aguas pluviales y sucias, oscilando 
•el diámetro admisible entre 5 y 11 centímetros. Los de 
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las aguas sucias se establecerán en el interior de la casa, 
sustrayéndolos de las heladas. 

7^. La evacuación de las materias sólidas y líquidas 
se hará directamente á la alcantarilla, no debiendo ser 
inferior á 12 centímetros el diámetro de los conductos 
colectores que vierten en la alcantarilla. Los tubos pue- 
den ser de gres, fundición, ó hierro sin que su pendiente 
baje nunca de 3 centímetros por metro^ á no ser que 
se interpongan en la red depósitos de caída automá|tiea 
que precipiten el arrastre de la materia. 

8^. Ha de impedirse la entrada en la casa de gases 
insalubres, recurriendo á la ventilación natural y esta- 
bleciéndose tubos ventiladores en donde haya sifones, 
á fin de que circule constantemente una corriente de ai- 
re por toda la red. 

9^. Las cañerías deberán resistir las presiones que 
en su interior puedan desarrollarse; se dispondrán de 
modo que sea fácil su examen y se evite la formación 
del más leve depósito; habrá registros de visita con ta- 
pones de cierre hermético. Las alineaciones serán siem- 
pre rectas, admitiéndose sólo curvas de gran diámetro. 

10^. No se instalará ningún tubo sin comprobar antes 
su impermeabilidad al aire y al agua. 

Wazon (1) considera como principios de un saneamiento, 
que han de presidir en una red de evacuación domésti- 
ca, los siguientes en los cuales se hayan incluido los 
dictados por la sabia corporación citada anteriormente: 

1^ Todas las . inmundicias y residuos han de extraerse en 
su totalidad y sin pérdida de tiempo, 

2^ Ninguna corriente de aire impuro ha de establecerse 
en los órganos y tubos de descarga, y se impedirá que todos 
los gérmenes y virus en suspensión puedan volver á la at- 
mósfera de las habituaciones. 



(1) Principe teekniques d^assainissemet des villes et des habitations. 
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3^ La canalización doméstica estará constantemente reco- 
rrida por una corriente de aire puro á fin de oxidar las ma- 
terias orgánicas y atenuar 1>as toxinas. 

Veamos ahora cómo la construcción y funcionamiento 
de las cloacas domiciliarias de esta Ciudad satisfacen en 
su conjunto y detalles las prescripciones anteriores, me- 
diante las instalaciones colocadas por las casas construc- 
toras bajo la reglamentación é inspección á que están su- 
jetas de parte de la Dirección de Obras de Salubridad. 



Al primero de los principios ya sentados^ el de per- 
mitir la extracción de las inmundicias y aguas servidas 
y demás, se le da cumplimiento por medio de las formas 
y dimensiones que la práctica hii venido á recomendar 
como las más adecuadas á su objeto, después de las 
incesantes experiencias en los países europeos que nos 
señalan la senda del progreso, y de las luces á que 
siempre conducen las discusiones científicas. 

El diámetro de los caños debe ser el suficientemente 
grande para escurrir las materias que tiendan á formar 
depósitos é incrustaciones; y, al mismo tiempo que se 
atiende á esta condición, se toma también en cuenta la 
condición inversa, de excepcional importancia por su 
parte: ésta es la de reducir el diámetro á fin que el 
agua de las descargas, lejos de escurrirse como en un 
canal descubierto, descienda por su interior á sección 
llena, arrastrando no sólo las materias que lleva en sus- 
pensión sino las que depositadas ya, las encuentre de 
por medio. 

La pendiente, guardando su relación con el diámetro, 
debe ser fuerte por su parte, dando así cumplimiento á 
ambas condiciones de aquél. Muchas reglas empíricas 
sq han dado para determinar la pendiente más adecúa- 
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da, siendo una de las más comprobadas por la experien- 
cia la de Maguire: «multipliqúese el diámetro en centí- 
metros por 4 y se tendrá la inclinación por 1 de des- 
nivel;» así para una cañería de 10 cm. conviene la 1 
en 40; para una de 15 la de 1 en 60. 

Esta sencilla regla tiene comprobación en los regla- 
mentos cloacales domiciliarios de esta Ciudad. Según ellos 
los diámetros de los cafios principales, será de 0.102 mts. 
(4") y 0.152 (6"), y sus pendientes respectivas 2.5 % y 
1.67 %, ó sea : 1 en 40 y 1 en 60. 

Las pendientes reglamentariasocasionan una velocidad 
de 0.70^ á 3 metros por segundo. Una menor velocidad 
favorecería las obstrucciones, permitiendo los depó- 
sitos. 

No se crea tampoco que es conveniente usar pendientes 
muy superiores á las reglamentarias. En efecto ; además 
de las fuertes presiones interiores á que darían lugar 
pendientes muy pronunciadas, el escurrimiento del agua 
y materias fecales^ no se efectúa mejor mientras mayor 
sea ésta, pues la experiencia enseña, que pasado cierto 
límite de velocidad, el agua, en vez de arrastrar ciertas 
materias livianas, como el papel, las deja como incrusta- 
das en la parte superior del conducto, dando así comienzo 
á una obstrucción. En vista de estas consideraciones, no 
se pasa por regla general de 3 %. 



La prescripción al principio segundo, respecto á que 
las corrientes del aire viciado y gases que recorren las 
cañerías del desagüe domiciliario, no tengan salida al- 
guna á las habitaciones, viciando su atmósfera y llevando 
á ella los gérmenes malsanos, se cumple por medio de 
los materiales que las componen y de la impermeabilidad 
de sus junturas, y por los cierres disconecfores. 

Los materiales empleados son los que á continuación 
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s3 expresan, en los cuales anotamos sus respectivos in- 
convenientes ó ventajas : 

Los caños de material vitreo son económicos y no sufren 
por los cambios de temperatura, lo que para las uniones 
constituye una ventaja de importancia. En cambio, son 
excesivamente frágiles; las uniones resultan á veces poco 
seguras, multiplicándose mucho en razón de su poca 
longitud. La unión con materiales de otro género, como 
acontece en los retretes, fregaderos, etc., no se efectúa 
bien, sino tomando precauciones muy prolijas ; interior- 
mente suelen presentar pequefias irregularidades, que 
detienen las materias arrastradas, lo que, como hemos 
visto, es de pésimos resultados para la evacuación y des- 
composición de las mismas. 

Cuando van por el paramento de un muro, como en 
los sótanos, se multiplica elfnúmero de collares para su 
jetarlos á él, pues si se colocan dos ó tres sin ellos, su 
gran peso ocasiona la ruptura de las uniones. 

De por sí, no son completamente impermeables, mien- 
tras no llevan, interior y exteriormente, una composición 
de vidrio que cubra sus poros, uniéndose estrechamente 
con la pasta. 

La fundición, es un material barato y fácil para efec- 
tuar los enchufes; en cambio, sus tubos son muy pesa- 
dos. Por otra parte^ facilita enormemente su colocación 
por el gran número de piezas especiales que traen, á 
causa de su naturaleza misma, lo que se traduce en eco- 
nomía de obra de mano. En los sótanos se imponen por 
su mayor duración al estar descubiertos, sobre los de 
material vitreo, y por la cierta elasticidad á los mo 
vimientos transversales que permite el plomo de sus 
enchufes. 

El plomo tiene sus paredes de una perfecta lisura^ 
muy compacto y de considerable resistencia á los líqui- 
dos corrosivos ; sus tubos son muy fáciles de plegarse 
por donde quiera que se los lleve, y tienen, por fín, gran 
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seguridad sus empalmes. Su misma propiedad de ser tan 
maleable, no permite soterrarlo sin protegerlo, pues el 
apisonamiento del terreno lo deforma. Por fin, su elevado 
costo limita su empleo. 

Los cierres usados para aislar completamente la atmós- 
fera, de las emanaciones que pudieran escaparse del 
sistema de desagüe domiciliario, son los cierres hi- 
dráulicos, existiendo también algunos que efectúan su 
trabajo por válvulas automáticas. Los primeros son los 
únicos usados en Buenos Aires, siendo reglamentario su 
uso y disposiciones. 

Estos cierres son los sifones^ los que existen de muy 
variadas clases, pero siempre fundados en el mismo prin- 
cipio. Constan de un tubo encorvado en S (fig. 2) que 

tiene en su interior una cierta cantidad 
de agua. Para que los gases puedan pa- 
sar de A á B^ habrán de hacerlo por el 
agua venciendo la carga h. Esta carga 
es en los sifones de cloacas domiciliarias 
^ ^ de 3 á 5 ctm. y se traducen en una pre- 

sión de 3 á 5 gramos por ctm. cuadra- 
do. El kilogramo por igual área que representa la pre- 
sión atmosférica, deja muy atrás aquella presión, lo 
que demuestra la facilidad del movimiento del agua 
. en el sifón, debido á las variaciones de presión en am- 
bas ramas. 

Un sifón en estas condiciones sería incompleto^ pues en 
muchos casos desaparecería el agua, cesando toda oclusión. 
A raíz de la aparición de las primeras cubetas de 
oclusión hidráulica, observóse, dice Aviles Arnau, (1) 
que, á pesar que el agua oponía un obstáculo infran- 
queable á los malos olores y á los gérmenes, se notaban 
con frecuencia de un modo inopinado é intermitente 
emanaciones desagradables, tanto más fuertes cuanto 




(I) Casa Higiénica, pag. 415 y sig'uientes. 
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más inesperadas, coincidiendo este hecho con la des- 
aparición de un notable volumen de agua que, dejando 
al descubierto el diafragma, establecía libre comunica- 
ción entre el retrete y la bajante. 

« Los experimentos de Philbrick, Hellyer y otros In- 
genieros, demostraron que se vaciaba más ó menos com- 
pletamente el sifón, en virtud de la succión operada en 
el tubo de caída por la descarga en él de las materias 
escapadas de otro retrete ó de un albañal ó vertedero. 
Si suponemos el sifón de la fíg. 3, en enlace con la ba- 
jante, el aire contenido en ésta y en el 
tubo exterior del sifón ó en la cubeta se 
halla á la presión atmosférica, y aunque 
así no sea por causa del aislamiento del 
primero, siempre las dos columnas ga- 
seosas estarán en equilibrio mediante el 
agua del sifón; pero en cuanto una masa 
líquida se precipite á lo largo del conducto 
de evacuación, ocupando toda su sección, 
determinará una rarefacción del aire por 
detrás, y rompiéndose el equilibrio, la pre- 
i:ión atmosférica que actúa sobre el si- 
fón verterá parte de sus aguas, hasta 
llegar á difundirse en el aire confinado, 
en el tubo de caída; es decir, hasta que 
desaparezca la oclusión hidráulica. Este 
efecto tiene también lugar aunque las materias no llenen 
al caer toda la sección del conducto, porque la violen- 
cia con que se precipitan se traduce en una verdadera 
aspiración. Aumentando las dimensiones del tubo y la 
profundidad del sifón, podría evitarse el peligro que nos 
ocupa, siempre que la red de evacuación no fuera muy 
compleja; pero entonces se caería en otros defectos acaso 
peores, por apartarse de los principios esenciales que 
han de guardarse al establecer una canalización. 
Aun cuando el retrete se sirva de un tubo de caída 
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especial para él sólo^ no se aparta la probabilidad de 
que se descebe el sifón, porque la aspiración se ejercerá 
desde abajo en el punto en que aquel tubo empalme 
con otras cañerías, á menos de instalar un discon^etor 
ventilado. En ciertos casos, sobre todo si la profundidad 
del diafragma es pequeña, la misma evacuación de las 
materias, si es muy violenta, rompe el equilibrio, hasta 
el extremo de que continúa desalojándose agua del sifón 
después de la caida^ sin que la procedente del depósito, 
baje á formar masa interruptora. Eligiendo conveniente 
mente la cubeta y el depósito, y prolongando el tubo 
de caída hasta la cubierta, podría resolverse la dificul- 
tad; más, exigiendo este recurso un estudio muy minu- 
cioso y detallado en cada caso particular, en la prácti- 
ca, caería á menudo en defecto. 

Ha de acudirse, pues, á uno de dos métodos, si se 
quiere que los aparatos de sifón sean eficaces: estable- 
cer un contra-sifón más abajo, ó ventilar el primero. 
El primer procedimiento está bastante generalizado en 
Norte América, mientras que en Europa impera exclu- 
sivamente el segundo. (1) 

El doble sifón auxiliar, presenta la ventaja de sim- 
plificar la canalización y es más económico; pero, como 
todo sifón es siempre un punto débil por los dos empal- 
mes que requiere, se corren los riesgos de que alguna 
de las uniones sea defectuosa, no se adviertan las ave- 
rías ó deficiencias del sifón interior, necesariamente fue- 
ra de la vista y de un rápido examen, y queden en él 
materias fecales cuyas emanaciones pasan al retrete al 
menor descuido ó accidente. En suma, la instalación ha 
áe ser muy esmerada y excelentes los materiales, sin que 
sea posible remediar el defecto de no poderse inspec- 
cionar el contra-sifón. Por otra parte, si este último es 



(1) Reglamentario en todas las cloacas domiciliarias en la Re- 
pública Argentina. 
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completo ó permanente, habrá necesidad de ventilar la 
parte de tubo comprendida entre los dos, á ñn de que 
la compresión del aire allí conñnado no impida la bue- 
na marcha del sistema. 

Es más práctico y eficaz ventilar el sifón único, con 
lo que se obtienen otras ventajas higiénicas no menos 
importantes. La ñgura 4 demuestra que, si del punto 
más alto del sifón, parte un tubo que abra al aire, que- 
da añrmado el equilibrio entre las co- 
lumnas de aire, y aunque momentánea- 
mente se rompa por la caída de las ma- 
terias de otro vertedero, se restablecerá 
en el acto por el tubo de ventilación, en 
cuyo interior se producirá una corriente 
descendente, por ofrecer incomparable- 
mente menos resistencia el aire de este 
tubo que el agua del sifón, la cual, á lo 
sumo, descenderá algunos milímetros sin 
que desaparezca ta oclusión. Por otra 
pártelas substancias inmundas que acci- 
dentalmente pueden quedar retenidas en 
el sifón no causan efectos marcados en 
ta atmósfera del retrete, pues las ema- 
naciones que desarrollen se evacúan por "* * 
el tubo ventilador, el cual, en todos los momentos y 
principalmente en los de descarga, contribuye á aerear 
el tubo de calda, alejando toda probabilidad que los 
gases invadan la casa. 

La ventilación de los sifones resulta, por consiguiente, 
una de las precauciones higiénicas máii indispensables; 
sólo podrá prescindirse de ella cuando el retrete posea 
un tubo de calda exclusivo para él, el cual desemboque 
en el colector mediante un interruptor ventilado, ya que 
en tal caso no se habrá hecho otra cosa que modificar 
la situación del ventilador, estableciéndolo en el punto 
más próximo al de aspiración. 
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Para que el tubo de veutilacióu dé los resultados 
deseables se han de adoptar algunas precauciones. En 
general, debe de arrancar del sitio más elevado del sifón, 
porque así se favorece la salida de los gases y se asegura 
la corriente descendente que impide se descebe aquél^ 
en los momentos en que la caída de las deyecciones 
determina una succión posterior. Unas veces con el 
objeto de simplificar la construcción de las cubetas y 
hacerlas mas económicas, otras por la conveniencia ó 
necesidad de que el asiento esté bastante separado del 
muro y algunas con la idea de no debilitar los aparatos, 
el ventilador no arranca del sifón, sino del conducto 
inclinado que lo enlaza con el de caída. En este caso 
conviene que el arranque esté junto al sifón (si la rama 
exterior de éste es muy corta), á fin de conservar las 
ventajas de la primera disposición, ó bien lo más cerca 
posible del tubo de caída^ aunque dentro de la habitación 
y adosado al muro, porque así los empalmes se ejecutan 
mejor y se puede comprobar su estado en todo tiempo. 
Esta última colocación favorece la llegada del aire ex- 
terior y se presta á que el ventilador tome desde el 
primer momento una dirección vertical.» 

El sistema de ventilación por tubo especial adaptado 
al sifón es el único usado hoy día en Buenos Aires, é 
impuesto por los reglamentos. 

Una nueva distinción debemos hacer en cuanto al 
último sifón de la cloaca domiciliaria, ó sea al que se- 
para ésta de la cloaca externa, llamado sifón de pié. 
Existen autores que lo defienden, constituyendo un sis- 
tema, el disconnecting sistem; y otros que lo rechazan. El 
primero es el sistema usado en esta ciudad. 



Como tercer principio fundamental sentamos el que 
la canalización domiciliaria debía estar constantemente 
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recorrida por una corriente de aire puro, á fin de oxidar 
las materias orgánicas. 

Hemos visto cómo las rugosidades de las paredes, 
las oxidaciones de las mismas, los recodos, curvas etc^ 
favorecidos por golpes de agua que tienen poco poder 
como propulsores de las materias, permiten el estacio- 
namiento de éstas en los tubos y caños. 

Estas materias por lo común orgánicas, entran en 
descomposición de diversas maneras^ según sea la inter- 
vención del aire. Los seres organizados vivientes que 
abundan en el aire y el agua, hacen presa de ellas . 
Entre éstos, unos viven á espensas del oxigeno del aire 
y otros sin él. Los primeros oxidan los compuestos orgáni- 
cos tomando este oxígeno del aire y dando materias es- 
tables y por lo tanto inofensivas; empero los segundos 
toman el oxígeno de la misma materia sobre que operan ? 
comenzando su incesante tarea de metamorfosis. El 
carácter esencial de estas transformaciones es la inesta- 
bilidad de los productos orgánicos á que dan lugar y el 
desarrollo abundante de gases pútridos: tenemos pues 
en esta forma la putrefacción de las materias depositadas. 

De lo expuesto se comprende á primera vista el rol 
importante que juegan las corrientes de agua y aire en 
el buen funcionamiento de una cloaca domiciliaria. Mien- 
tras tengamos el agua obrando á sección llena y á in- 
tervalos frecuentes, no serán de temerse los depósitos de 
materias fecales y demás, que tan perniciosos efectos 
acarrean en el escurrimiento de esas materias, desde 
luego y el desarrollo de los gérmenes nocivos indirecta- 
mente. Si al mismo tiempo tenemos siempre una can- 
tidad de aire puro recorriendo los tubos y caños de la 
cloaca domiciliaria, y en contacto íntimo con los depó- 
sitos que quedan interiormente adheridos á los elementos 
que la componen, tendremos, oxidando las materias or- 
gánicas, evitada las transformaciones de los depósitos 
y su putrefacción. 



-so- 
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Por lo que respecta á la red de cloacas externas no 
son menos terminantes las prescripciones impuestas ac- 
tualmente. 

El año 1895 el Congreso de Higiene de Paria recomen- 
daba 1.^ que cada cubeta ó vertedero, recibiera ó nó 
aguas sucias, debía estar protegido por un sifón hidráu- 
lico de cierre automático; 2.® que los tubos de evacua- 
ción de materias inoxidables, debían tener las superficies 
interiores lo más lisas posibles^ y puestos y empalmados 
con sumo cuidado, ensayándolas antes de su empleo; 
3.^ que los conductos, cualquiera que fuere su destino, 
debieran ser ventilados en todo su desarrollo, así como 
los empalmes, resguardándolos de las heladas y no si- 
tuándolos nunca fuera de la casa. 

En la salubridad pública tienen preferente lugar cier- 
tos principios de ingeniería, indispensables de tomarlos 
en cuenta al proyectar una obra de saneamiento, pues 
en ellos se basan los fundamentos de todo proyecto. Es- 
tos son (1): 1.^ El agua debe distribuirse con abundancia 
para facilitar la limpieza. Esta agua, ó á lo menos la 
destinada á la alimentación debe elegirse con el ma- 
yor cuidado y protegerse contra toda alteración. 

2.^ El aire que se respira debe mantenerse tan puro 
como sea posible. 

3.** El sub-suelo debe ser protegido contraías causas 
de contaminación á que está expuesto. 

4° Por fin, es menester tomar todas las precauciones 
para alejar del recinto habitado todas las aguas usadas 
y las materias que puedan entrar en putrefacción, en 



(1) Koning. Curso de Hidráulica 2.* parte (Univ. del Estado, San- 
tiago do Chile). 
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vista del saneamiento de la casa, de la calle, de la at- 
mósfera, de las napas aquiferas sub-terráneas y de las 
demás corrientes naturales. 

Los principios 2.**, 3.** y 4.® que se refieren directa- 
mente á la materia que nos ocupa, se observan en los 
alcantarillados: 1.^ por medio de una buena ventilación 
de la red; 2.^ por la impermeabilidad de sus materiales 
y colocación esmerada; y 3.^ por la disposición del tra- 
zado que permite la fácil evacuación de las aguas y 
materias fecales. 

Tenemos como emanado directamente de lo que 
precede, el estudio de las pendientes y secciones, desti- 
nadas á satisfacer la última de estas condiciones; los 
materiales de construcción por lo que respecta al 2.^; y, 
por fin, impuesto por la 1.* de ellas^ las chimeneas de 
ventilación, bocas de luz y de registro, y los tubos de 
ventilación de la cloaca pública que van por las mura- 
llas de los edificios á tomar el aire puro de la atmósfera. 

Las secciones, correspondientes al gasto máximo por 
escurrir; las pendientes, calculadas á manera de obtener 
una velocidad de 1 á 3 mts. por segundo, ó menos aún 
si se puede disponer de fuertes golpes de agua para la 
limpieza; y el trazado, llevado de tal manera que siga 
en cuanto sea posible las mayores longitudes en línea 
recta y con pendiente uniforme, son las obligadas pres- 
cripciones respecto al estudio de pendientes y secciones . 

La impermeabilidad, á fin de alejar todo peligro de 
futuras filtraciones del interior de un colector hacia el 
exterior; la dureza de las paredes, destinada á precaver 
rupturas interiores por el choque de cuerpos duros; la 
continuidad de las mismas, de manera á obtener una 
superficie lo más lisa posible, en la cual no se formen 
depósitos; y el ser inatacables por los ácidos, son las 
principales condiciones que requieren los materiales que 
se usen, que son el material vitreo, la albañilería y el 
fierro fundido. 
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La ventilación de las cloacas, cuya conveniencia has- 
ta hace poco se discutía en las academias cientíñcas, ha 
sido elsvada en el día á la categoría de principio fun- 
damental de salubridad pública. 

Antiguamente se creía que los gases confinados de 
un alcantarillado, sólo debían tener salida por el extremo 
de éste, pues sólo de este modo, se podía prever la in- 
fección del aire ambiente. Se suponía por cierto que las 
cloacas eran impermeables en lo absoluto 

Hoy día, después de fundadas experiencias sobre ellas, 
se cree como cosa cierta y con fundamentos científicos, 
que los verdaderos peligros existen en donde quiera 
que se pretenda encerrar el aire herméticamente en sus 
conductos subterráneos. 

En efecto; la temperatura interior se eleva conside- 
rablemente por el movimiento que se produce en una 
cloaca, y los procesos que en él se desarrollan. Repe- 
tidas contracciones y dilataciones se producen en su in- 
terior, creciendo la presión gaseosa, sobre todo en partes 
donde desaguan líquidos calientes, procedentes de fábri- 
cas etc., llegándose á pulverizar el cierre hidráulico, de 
los sifones disconectores de las cloacas domiciliarias, en 
especial si las circunstancias atmosféricas son propicias; 
y, por lo tanto, entrando el aire á las habitaciones de 
las casas. 

Los cambios rápidos en el volumen de agua que atra- 
viesan por una cloaca producen un efecto enteramente 
análogo, pues la presión del aire allí encerrado, pro- 
porcional al volumen que ocupa, lo obliga á escapar de 
su recinto hermético, buscando su salida por los puntos 
más débiles, que siempre son las conexiones de las cloa- 
cas domiciliarias. 

Se hace pues, necesario, ventilar ampliamente las 
cloacas por medio de cámaras, chimeneas, bocas, etc., 
y al mismo tiempo, como complemento de lo anterior 
no tener nunca el aire descompuesto en el interior, lo 
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que se consigue por un arrastre inmediato de las ma- 
terias, antes, por cierto, que se haya efectuado la des- 
composición. 

En resumen, las condiciones, que ha de satisfacer 
una red de cloacas, son: pendientes pronunciadas, tra- 
zado en línea recta, paredes impermeables en todo su 
desarrollo, cunetas perfectamente lisas, ventilación de 
todos los conductos, cierres hidráulicos en todas las co- 
nexiones y puntos de evacuación, y agua para la lim- 
pieza. 

Se presenta en seguida la cuestión de dónde se va- 
ciarán esas aguas inmundas, sin que sobrevenga una 
infección en las ciudades que, por su situación, no pue- 
den verterlas al mar, en el cual, diluidas en enorme 
masa de agua, se puriñcan en seguida, desapareciendo 
los peligros. Los ríos, que presentan análogas ventajas, 
sólo pueden servir para tal objeto cuando por lo menos 
15 kilómetros aguas abajo, no existe ninguna otra po- 
blación á la cual llevar gérmenes tan peligrosos. 

En Inglaterra, en donde este caso es frecuente por 
la aglomeración de ciudades y pequeñas poblaciones, se 
han puesto en práctica, y con éxito lisonjero, varios 
medios fundados en la purificación del agua^ antes de 
la desembocadura en el río. 

Otro sistema al cual se recurre en algunos países es 
el de depositar en grandes campos el agua proveniente 
de las alcantarillas. 

Dividido el campo en cuadros, se depositan en ellos 
las aguas infectas; éstas se filtran en el terreno, y se 
evaporan bajo la influencia del calor y del viento, que- 
dando las materias en la superficie del terreno como en 
un filtro. La infiuencia del aire, oxidando esas mate- 
rias y favoreciendo su combustión lenta, las neutraliza 
por completo dando compuestos estables. Las tierras que- 
dan abonadas por estos compuestos, sirviendo de pre- 
cioso recurso á la agricultura. 



IV 



Funcionamiento de la red de cloacas en la ciudad. 

Veremos primeramente, en general^ cuál es el plan 
de cloacas que compone el servicio de desagües^ y el 
papel que cada elemento desempeña en él. Esto nos fa- 
cilitará la descripción en detalle que haremos más ade- 
lante. 

£1 vasto radio abarcado por las Obras de Salubridad 
con su red de cloacas, comprende 1.598 manzanas, de 
las cuales unas están en explotación, ya desde hace 
años, y las otras en construcción. 

Esta enorme superficie ha sido dividida en treinta 
distritos, tomando principalmente en consideración al 
asignar sus límites respectivos, más bien que la igual- 
dad de áreas, sus alturas, á manera de no tener fuertes 
desniveles dentro los limites de un mismo distrito. 

Consecuencia de lo anterior es la desproporcionali- 
dad de sus superficies respectivas, existiendo algunos 
de área doble y triple de la de otros. 

El sistema general es el taut a Vegoux excepción he- 
cha de seis distritos, en los que no se admite el agua 
de lluvias en las cloacas, por razones que al hablar de 
ellos expondremos fundadamente. 
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Siguiendo el orden de la evacuación de las aguas y 
materias, veremos el sistema de funcionamiento, prime- 
ramente en las cloacas domiciliarias y luego en las ex- 
ternas. 



La disposición del sistema de cloacas domiciliarias, 
descansa en terminantes disposiciones' reglamentarias, 
cuyo cumplimiento se lo exige con todo rigor por el 
cuerpo de empleados de la Inspección Técnica, ya que 
de la disposición del sistema, en general y en sus 
detalles, depende el éxito de los trabajos que se empren- 
den. No de otra suerte se concebirían estas obras. En 
efecto; sin las garantías de seriedad en sus trabajos 
que aquella oficina obliga á las empresas constructoras, 
el sacrificio pecuniario que la ley impone á los dueños 
de propiedades^ no haría sino proporcionar las ganan- 
<iias de estas empresas, sin conseguir el objeto de sa- 
neamiento que ul implantarlas se persigue. 



Las materias que como inmundicias hemos clasifica- 
do y á las cuales da salida el sistema domiciliario^ 
requieren aparatos especiales que las reciben y las 
hacen entrar en el conjunto de tubos y caños que han 
de evacuarlas. 

Estos, que sólo mencionaremos ahora para entrar 
después en sus detalles son: los inodoros (lugares) para 
los excrementos; los mingitorios (orinales) para los orines 
los fregaderos de cocina^ para las aguas de las mismas; (1) 



(1) Los residuos sólidos se acumulan en cajones metálicos y bien 
cubiertos, que en la mañana son vaciados á carros destinados á este 
objeto, que los llevan fuera de la ciudad. 
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Flg. 5 



los desagües de los baños y lavatorios^ y las piletas de patio 
para las basuras del barrido y aguas pluviales. 

Los aparatos dan entrada á las materias á cañerías 
que se llaman de bqjada ó de descarga, juntándose á 
veces varias de estas cañerías en una sola. 

Estos tubos de bajada llevan las materias á la cañe- 
ría domiciliaria 
principal, cuyo tra- 
zado por lo común 
va en el sentido 
longitudinal, es de- 
cir, de la puerta 
al fondo de la casa, 
comenzando al la- 
do interior de la 
puerta de calle en una cámara de inspección en que se 
encuentra un sifón desconector. 

Este sistema de aparatos, tubos de bajada, cloaca 
principal y las cañerías de ventilación destinadas á 
conservar buen aire en el interior de él, es la que com- 
pone una cloaca domiciliaria, dispuestos y combinados 
sus elementos de la siguiente manera: 

Del lado de adentro de la puerta de calle y tan 

próximo á ella como se pueda, 
se forma la cámara de inspec- 
ción A^ fig. 5. En su fondo se 
coloca un sifón B abierto en 
una de sus ramas, ñg. 6, que se 
une á la cloaca externa pública 
C, ó de la calle, por medio de 
un caño D, fíg. 7. Este es el 
caño que hemos denominado cloaca domiciliaria externa. 
Por el otro lado del sifón, se enchufa la cañería 
domiciliaria principal que hemos llamado; ésta se la 
lleva más ó menos longitudinalmente y tratando en cuan- 
do sea posible que no pase bajo el piso de ninguna pieza. 




Flg. 6 



> Caflerfa da deaearg». 
^flerla de ventll iclún 
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A esta cañería se hacen desembocar directamente 
sólo las cañerías de bajada E y P de los inodoros y 
orinales; las demás, provenientes de baños, lavatorios, 
piletas de cocina y aguas pluviales, lo hacen, uniéndose 
varias de estas cañerías en una sola, por medio de una 
pileta interceptora G, en que se reúnen, salvo el caso de 
que estos elementos queden muy próximos á las cañe- 
rías de bajada, á las cuales se unirán. La pileta inter- 
ceptora, viene á desempeñar el cargo de intermedia- 
ria entre aquellas cañerías, relativamente de poca im- 
portancia, y la principal, á la cual lleva las aguas por 
un solo caño, evitándose así la complicación del sis- 
tema. 

Además de las cañerías de ventilación de los sifo- 
nes de que están provistos todos los aparatos de la casa, 
veamos ahora cuáles son los órganos del sistema, que 
con éstos sirven para la ventilación. 

Dentro de la cámara de inspección y del lado del 
ramal del sifón que vá á la calle, se pone una cañería 
de ventilación I, que se plega al exterior de la muralla, 
dándole las curvas necesarias, hasta llegar al pie de 
ella, y ascendiéndola después verticalmente hasta una 
altura de 2 metros más alta que los edificios colindan- 
tes. El circuito de ventilación se efectúa saliendo el 
aire y gases de la cloaca por esta cañería, y entrando 
aire puro á ocupar ese volumen por las bocas de registro. 

Esta cañería se denomina de ventilación de la cloaca 
pública. 

Del interior de la cámara, se saca otra cañería J, 
que se llama de aspiración de la cloaca domiciliariay y que 
va al exterior del muro, terminando allí en una rejilla 
y á una altura mínima de 0.10 sobre la vereda. Esta 
cañería lleva aire puro hacia el interior de la cañería 
principal domiciliaria, ventilándola en todas sus partes 
y en los ramales que á ella desembocan, constituyendo 
así un sistema de ventilación, para ese sistema de de- 
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sagüe, conjuntamente con las cañerías de ventilación de al 
cloaca domiciliaria, de que pasamos á ocuparnos. 

Estas pueden ser de dos clases: ó de ventilación sola- 
mente ó de descarga y ventilación^ aprovechando asi las 
de bajada de las aguas y materias^ excepto las de las 
aguas lluvias. 

En el punto más alto de la cañería principal domi- 
ciliaria se establece una cañería E, exclusivamente 
dedicada á la ventilación. 

Esta se lleva por el paramento de un muro hasta 2 
metros más alto que el mayor edificio colindante. 

Si cerca de esta cañería se encuentran aparatos con 
sifones, sus respectivos tubos de ventilación se hacen 
desembocar en ella. 

Todo ramal que tenga más de 3 metros, se ventila 
también, por una cañería de menores dimensiones que 
las precedentes y que en razón de su papel y de su 
longitud, tiene meno3 importancia. 

Cuando la cañería sirve á la vez de descarga y 
ventilación, uno ó dos metros más arriba del inodoro 
se coloca la unión del tubo de ventilación del sifón del 
mismo con la cañería de descarga, que se la prolonga 
superiormente hasta rematar á la misma altura que ya 
hemos dicho. 

Si, por tratarse de una casa de muchos pisos, existen 
varios inodoros en la misma vertical, que es el caso 
común, un solo tubo de descarga serviría á todos. En 
este caso una misma cañería ventilaría sus sifones, 
empalmando uno ó dos metros más arriba que el máa 
alto de los inodoros. 

Todavía tenemos en el sistema del desagüe de la 
casa, las cañerías de bajada de las aguas lluvias. Aque- 
llas deben ser abiertas en ambos extremos y no servirán 
jamás como de ventilación. 

Bajan de los techos verticalmente, plegadas ó embu- 
tidas á las paredes, descargando sus aguas ó bien en 
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las superficies de los patios, por las que en razón de la 
pendiente que se les da, corren hacia la pileta intercep- 
tora del patio^ ó bien la cañería de bajada se la pro- 
longa, atravesando el piso del patip^ hasta desembocar 
en el cuerpo de la pileta por cuyo intermedio son lanza- 
das á la cañería principal; existiendo además cañerías 
especiales que llevan las aguas á los badenes de las 
calles directamente^ cuando es muy considerable la 
superficie de patios y techos. 



II 



En las cloacas externas podemos establecer las sub- 
divisiones siguientes : 

1* cloacas colectoras 

2* cloacas interceptoras 

3* conductos de agua de tormenta 

4* cloaca maestra interceptora y conductos de desagüe. 

El funcionamiento de la red que está calculado para 
que en el curso de 12 horas las aguas lleguen á la 
desembocadura, es el que sigue: 

Las aguas servidas y materias fecales bajan por las 
cloacas domiciliarias á la cloaca externa; las aguas de 
lluvia que caen en techos y patios de las casas recorren 
el mismo conducto; y por fin, las que caen en las ca- 
lles corren por sus badenes, y por sumideros dispuestos 
en ellos, penetran asimismo á la cloaca externa por un 
tubo que los une á ésta. 

Tenemos ya las aguas tanto servidas como pluviales 
en la cloaca de la calle. Esta puede ser, según su ubi- 
cación dentro el distrito, de 1° ó 2° orden, ó sea una 
sección visitable de mampostería, ó un simple tubo de 
fierro fundido ó caño de material vitreo. 
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Si consideramos las aguas en una cloaca de 2.^ or- 
den, pasan á otra de 1""* (1)^ efectuándose la unión de 
ambos en una cámara que sirve posteriormente de boca 
de registro para las limpias, y de ventilación de ambas. 
En otros casos, las cloacas domiciliarias comunican 
directamente con la cloaca de V orden lo que su- 
cede en cada calle en que seencuentra una de éstas. 

Tenemos ya las aguas en cloacas de V orden. 

Todos los colectores de esta clase que existen en un 
distrito^ desembocan unos en otros, hasta reducirse á 
dos, tres ó cuatro que, á su vez^ se reúnen en la boca- 
calle de más bajo nivel, en un receptáculo de mampos- 
tería que se llama cámara reguladora^ y que según su 
importancia se las divide en de V y 2® orden. 

Aquí converjen, pues, las cloacas de I**** orden sola- 
mente; ésto, como regla general, pues, á manera de 
excepción, é imponiéndolo la red, se suele ver una cloa- 
ca de 2^ orden desembocando en una cámara reguladora. 
En esta cámara se juntan, pues, las aguas como en un 
pozo, é inmediatamente salen por otra cloaca, llamada 
interceptora^ siempre visitable. 

De lo anterior se desprende que cada distrito tiene 
una ínterceptora fig. 56; ésta, desemboca, á su vez, las 
aguas que por ella se escurren, á otra cloaca mayor aún, 
que se llama cloaca maestra ínterceptora ó cloaca máxima (2) 
que atraviesa la ciudad siguiendo la dirección norte- 
sur hasta frente al Río de la Plata, cayendo en ni- 
vel muy inferior á éste por las exigencias del trazado 
de la red. Para vaciar las aguas al río se hace enton- 
ces necesario elevarlas por medio de poderosas bombas, 
en un establecimiento ad-hoc situado en un punto deno- 



(1) Se encuentra también el caso de desembocar sos aguas en 
nna cloaca de 2^ orden en otra del mismo género. 

(2) Suele verse también el caso que desemboque una inter- 
eptora en otra cámara reguladora. 
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minado Puente Chico. De aquí salen con la altura sufi- 
ciente para que, por simple gravitación, sigan al río. 

Ahora bien, los grandes gastos de explotación consi- 
guientes al gasto de combustible, aceite, personal, etc. 
del establecimiento de bombas^ obligó, al efectuar el pro- 
yecto, á reducir á un mínimo las aguas que debían 
bombearse. Siguiendo esta idea^fué necesario introducir 
un nuevo elemento en el funcionamiente general: loa 
condtictos de agua de tormenta^ que salen de las cámaras 
reguladoras y van directamente al río, y cuyo papel es 
el de vaciar las aguas de las grandes lluvias al río sin 
necesidad de elevarlas á bombas, operación que es siem- 
pre posible, siempre que se independicen estas aguas de 
las cloacas interceptoras, cuyo trazado, obligado por los 
accidentes topográficos, las hace terminar, como ya diji- 
mos en un nivel inferior al del río. 

Tenemos, pues, entonces en el conducto de agua de 
tormenta un nuevo ramal que sale de la cámara regu- 
ladora del distrito. Este conducto va por la misma 
calle, por lo general, paralelamente á la interceptora? 
superior, inferior ó lateralmente á ella según los requie- 
ran los niveles, viéndose á veces el caso de ir por otra 
calle, á ángulo recto de la que contiene la interceptora. 
Así siguen ambas hasta el punto en que éste va á unir- 
se á la cloaca máxima, siguiendo el conducto de tor- 
menta directamente al río por las calles cuyos nive- 
les lo permitan. 

La idea de distribución de aguas en la cámara regu- 
ladora es la siguiente : el agua llega por las cloacas de 
1*"'' orden que hemos llamado, y sale por la cloaca inter- 
ceptora, siempre que se tenga tiempo normal, esto es, 
aguas servidas, puramente. Pero si viene una fuerte 
lluvia, mientras la altura de agua caída no sea superior 
á 6 milímetros, sigue saliendo solamente por la cloaca 
interceptora, que lleva el agua á la cloaca máxima y 
al establecimiento de bombas; si sube de este límite la 
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altura de agua, se abre el conducto de tormenta, y 
la cantidad de agua equivalente al excedente, va direc- 
tamente al río. 



Ahora bien, el distrito N.° 30 de Boca y Barracas, 
situado al sur de la ciudad, es bajo, respecto al ni- 
vel de las aguas del Plata, teniéndose en él, como 
consecuencia de esto, el no poder desaguar al río el 
conducto de agua de tormenta, caso que éste se hubie- 
se proyectado como en los demás distritos de la ciudad. 
No quedaba, pues, otra solución, salvo la de bombear 
también estas aguas, que emplear el sepárate system. En 
este distrito sólo circulan las aguas servidas y materias 
de las casas, corriendo por las calles libremente las 
aguas provenientes de las lluvias. 

Lo mismo acontece en los distritos 24, 25, 27, 28 y 29. 



Los 30 distritos abarcados por las Obras de Salu- 
bridad se dividen cono sigue: 

En Explotación: 

tout á Vegoux: N.°« 1, 2,3, 4, 5, 6, 7. 8, 9, 10, 11, 12, 

14, 15, 16, 19, 20, 21, 26. 

sepárate system : N''" 30. 28, 29, 

En Construcción : 

tout á Vegoux: N°^ 13, 17, 18, 22, 23. 
sepárate system: 'N'"' 24, 25, 27. 
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El número de manzanas que comprende cada uno 
de estos distritos es el siguiente : 



1 31.— 

2 17.5 

3 46.5 

4 30.5 

5 37.5 

6 50.— 

7 36.— 

8 23.— 

9 40.— 

10 31.5 

11 23.- 

12 45.— 

13 31.— 

14 59.— 

15 56.25 



16 58.5 

17 54.— 

18 54.— 

19 28.5 

20 21.5 

21 34.— 

22 38.— 

23 101.— 

24 45.— 

25 35.— 

26 23.— 

27 28.— 

28 23.— 

29 36.5 

30 460.— 



Debemos aquí consignar la naturaleza de estas obras 
en lo que se refiere á las disposiciones administrativas 
en que se ejecutan. 

En las cloacas externas en construcción, se efectúa 
el trabajo por contrato obtenido en licitación pública, 
previa propuesta presentada tomando por base el precio 
alzado. 

Las cloacas domiciliarías se construyen por casas 
constructoras. Estas son empresas que giran con fuertes 
capitales y de las que existen muchas, todas ellas fisca- 
lizadas muy de cerca en sus materiales y ejecución de 
obras, por la administración. Con una de estas casas ó 
empresas constructoras se entiende el propietario di- 
rectamente, sin imposición alguna de aquella oficina, 
evitando así, por las ventajas de la competencia, los in- 
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convenientes de un monopolio, siempre gravoso para 
los intereses particulares. 

Por fin: las obras en explotación^ que comprenden 
las dos grandes ramas de conservación y de limpieza 
en el ramo técnico , y la recaudación de los impuestos 
en el administrativo, corresponden á la Dirección de 
Obras de Salubridad, quien ejerce sus atribuciones 
directamente por sus empleados^ esto es, por adminis 
tración. 

La limpieza y reparaciones á que hubiere lugar en 
las cloacas domiciliarias, se hace por las empresas parti- 
culares, sin perjuicio de las inspecciones periódicas que 
practican los agentes de la administración, quienes apli- 
can multas á los propietarios que las mantienen en mal 
estado. 



División de este trabajo 

■ 

En posesión ya de los datos que anteceden, que por 
sí solos hablan muy alto en favor de las Obras de 
Salubridad de Buenos Aires, podemos ya pasar al fondo 
del asunto que nos proponemos. 

Para una mejor descripción de sus diversas obras y 
lo que á ellas directa ó indirectamente se refiere, divi- 
dimos este trabajo en dos partes principales, que, si- 
guiendo el orden lógico de toda obra de ingeniería serán: 
1° Construcción de las obras; y 2° Explotación de las mismas. 

Hemos ya dicho que se construyen ocho nuevos 
distritos en esta Capital . La circunstancia de ser 
iguales en su construcción, variando sólo en cuanto 
á las dimensiones de sus elementos, proporcionales ¿ 
sus gastos respectivos, nos omitirá entrar en una di- 
fusa descripción de cada uno de ellos. 

Nos concretaremos por esto, sólo al distrito N^23. 

Consideraremos estas obras desde los primeros pasos 
administrativos, que anteceden á una construcción; da- 
tos indispensables para comprender después las relacio- 
nes, siempre complicadas y no pocas veces enojosas, que 
se establecen entre las dos personalidades que entran en 



1 
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una obra en construcción dada á contrata: el contratis- 
ta que construye, y la inspección técnica, en quien dele- 
ga sus atribuciones la administración, que dirijo, fisca- 
liza y liquida. 

Debiendo encéntranos más adelante en ocasiones 
frecuentes haciendo referencia á los agentes de la ad- 
ministración, estimamos necesario dar á conocer de an- 
temano la composición de la Dirección de Obras de Sala- 
biridad que constituye dicha administración. 



/ 



VI 



Dirección General de Obras de Salubridad ^^^ 

El Poder Ejecutivo no ejerce sus atribuciones de di- 
rección y fiscalización de las obras públicas, por medio 
de oficina técnica alguna en que se encuentren centrali- 
zados esos diversos servicios, como sucede en Chile. Todo 
lo referente á ellos es de la incumbencia directa del 
Ministerio de Obras Públicas, dividido al efecto en 
cuatro grandes reparticiones, que, con el título de Di- 
recciones Generales, creó el decreto de 26 de Octubre 
de 1898, que reorganizó dicho Ministerio. 

Las Direcciones Generales son las siguientes: 

1.*^ VÍAS DE Comunicación y Arquitectura.. 
2.* Obras Hidráulicas. 
3.* Obras de Salubridad. 
4.* Contabilidad. 

Cada una de estas reparticiones tiene como jefe in- 



(1) Al tratar de esta oficina nos concretaremos solamente á 
las cloacas, prescindimos, pues, de todo lo que se refiere al servi- 
cio de aguas corrientes (aguas potables). 
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mediato un Director General, que depende directamente 
del ministro del ramo. 



La Dirección de Obras de Salubridad se la formó 
tomando como base la antigua junta que, con el nom- 
bre de Comisión de Obras de Salubridad de la Capital, 
fué nombrada á raíz de la rescisión del contrato de 
arrendamiento de estas obras, por un decreto dictado el 
31 de Agosto de 1891. 

Las principales atribuciones de esta Dirección son 
las siguientes: confección de proyectos; estudio de pro- 
puestas; fiscalización de las obras en construcción; liqui- 
daciones de las mismas; cobro de impuestos; pago de 
intereses y amortizaciones de los bonos; ensayo de ma- 
teriales y adquisición de algunos de ellos; de todas las 
obras de agua potable y servicio de desagües de la Re- 
pública. 

Su jefe es un ingeniero que con el título de Director 
General ejerce sus funciones, asesorado por una Comisión 
Directiva. 

Esta Comisión, que preside el Director General, es 
compuesta de dos abogados^ dos médicos y dos ingenie- 
ros, que desempeñan el papel de vocales, y un secre- 
tario. 

Subrroga al Director General en el desempeño de su 
cargo un Sub-Director que es al mismo tiempo el Inge- 
niero-Jefe de la Dirección. 

Depende directamente del Ingeniero-Jefe una oficina 
que, con el nombre de Oficina Técnica es la que elabora 
proyectos y efectúa los estudios. 

Dependientes también del Ingeniero-Jefe existen tres 
Inspecciones Generales^ que son las siguientes: 

I. — Inspección General de explotación. 



— so- 
lí. — Inspección Oene)*al de Cloacas Domiciliarias, 
III. — Inspección General de Obras Nuevas {construcción 
de cloacas externas). 



La Inspección General I se divide en seis secciones, 
que son: 

1.* — Cloacas Extemas, 

2.* — Conducto de desagüe, 

3.* — Aguas corrientes ^^K 

4.* — Establecimiento Recoleta ^^\ 

5.* — Distrito N,^ 30 de Boca y Barracas. 

6.* — Padrones y Boletas (oficina de impuestos). 

La sección l.'^ se divide en dos partes á su vez: a) 
limpias y b) conservación. 

La primera de éstas se subdivide en limpias de 
cámaras, sumideros y colectores. 

La segunda en conservación propiamente dicho, y en 
trabajos nuevos (pequeñas obras nuevas, reparaciones, 
etcétera.) 

La sección 2.* se divide también en dos: a) conducto 
de desagüe y b) establecimiento de bombas de Puente 
Chico. 



II 

La Inspección II se divide en cuatro secciones: 
1.* Oficina de aprobación de planos. 



(2) y (3) Secciones de aguas corrientes. 
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2.* Oficina de fmicionamiento. 
3.* Bersonál de Inspectores. 
4.* Contaduría. 



ni 



La Inspección General de Obras Nuevas comprende to- 
das las obras en construcción. 

Se compone, como las anteriores, de un Inspector Ge- 
neral secundado por una base inamovible de emplea- 
dos de planta; y un número de ingenieros y sobrestantes 
(inspectores) que sirven a contrata, y cuyo número va- 
ria con las necesidades del servicio ^^K 



(1) Los sueldos del personal técnico y de inspección son ios si- 
unientes, según la Ley de Presupuesto del año último: 



Director General . . $ mens. 1.200 

Miembro del Cons . > » 375 

Ingeniero- Jefe » » 800 

Ingeniero Inspec- 
tor General » » 600 

Ingeniero de 1* cía. » » 400 

Ingeniero id 2* » » 300 

Ingeniero ayudant. > » 250 
Dibujant. de 1* cía. » » 200 
Oibujant.de 2* » » > 150 
Dibujant. de 3* » » » 120 
Copista de planos.. » » 100 
Inspect. cloac. do- 
miciliarias de 1.' 
clase , incluidos 
25 pesos de viá- 
tico » » 275 



Inspec. id. 2^ clase 
incluidos 20 pe- 
sos de viático. . . $ mens. 240 

Inspect. id. 3^ clase 
con 20 pesos de 
viático. » » 220 

Sobrestante » » 220 

Inspect. de limpias 
con viático » » 225 

Inspect. de conser- 
vación c/ viático ' » 225 

Capataz de 1' » » 120 

Capataz de 2* » » 100 

Ensavndor de ma- 

teriales » > 400 

Fotógrafo » » 150 

Ayudante id » » 85 



Siendo el valor del peso argentino un 30 ^/^ superior al de Chile. 
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Anexados á la Dirección se encuentran además: 

1.° — Fábrica de ladrillos de San Isidro. 
2.° — Míiestrario de artefactos y materiales de cloacas do- 
miciliarias. 
3.° — Oficina de ensayo de resistencia de materiales. 



Por pertenecer á la construcción, trataremos de estas 
secciones al final de esta parte. 



Segunda Parte 



CONSTRUCCIÓN 



Primera Sección: Cloacas externas 



Materiales de construcción 

Veremos primeramente, antes de entrar en los detalles 
de la construcción, las principales materias que entran en 
olla y las condiciones reglamentarias que deben cumplir. 

Ladrillos 

Los ladrillos destinados á constituir las albafíilerías 
de las cloacas, cuyas secciones son modelos ovoidales 6 
especiales, de las cámaras reguladoras^ bocas de registro, 
etc., no se fabrican sino en la fábrica especial que con 
este objeto tiene la Dirección General en San Isidro. 

La circunstancia de pertenecer al Estado, quién tra- 




IR.O.SS 1 
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baja en ella por administración, la excelente calidad 
del material producido, y la obligación que se impone 
al contratista de emplear ladrillo de esta clase, nos ha 

hecho necesario la formación de un 
U'' ISlDRoil ^ pliego de condiciones sobre este ma- 
-^ — -j fS^ renal» 

Sus principales caracteres son: 
dimensiones: 0.235 mts. de largo por 
0.115 mts. de ancho y 0.065 de es- 
pesor (figura 9). El peso del ladrillo es de 3 kilos 200 
gramos. 

En el anverso tienen la marca «San Isidro» y en el 
reverso las letras O. S. 

Se fabrica también el ladrillo especial destinado á 
bóvedas, que se denomina radial, (fi- 
gura 10) cuyo espesor varía en sen- 
tido del ancho. 

De estos existen cuatro clases, 
que corresponden á los radios mts. 
0.27; 0.33; 0.43 y 0.53. ^'^ '"^ 

Y por fin un tipo análogo destinado á formar pozos, 
del radio 0.73 y 0.77 mts. recortado en el sentido del 
largo, (figura 11) 

Todos los radiales en vez de la marca «San Isidro» 

llevan en el anverso la letra R. se- 
guida del radio correspondiente en 
metros. 

Todas estas marcas van en la 
ranura central, que posteriormente 
debe quedar llena de mortero^ pro- 
porcionando así la construcción una mejor estabilidad 
contra los esfuerzos de deslizamiento. 



Cemento 

Sobre el cemento los reglamentos disponen las si- 




yy^^/^^l^v^X 
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guientes especificaciones que pueden verse en los anexos 
respectivos: 

Artículos 1^ 2^, 3^ 6^, 7° y 11° del pliego de condi- 
ciones del cemento (anexo N° 22); y art. V de las esti- 
pulaciones sobre materiales, del contrato, (anexo N° 24). 

Más adelante, al tratar de la Oficina de Ensayos, ve- 
remos las pruebas de resistencia á que se le somete. 

La marca en uso es la Demarle Lonquety. 

Arena 

Art. 2.° Anexo N° 24. 

Cascajo 

Art. 3.° Anexo N° 24. 

Cascotes de ladrillos 

Art. 5.° Anexo N° 24. 

Piedra de sillería 

Art. 6.^ Anexo N° 24. 

Madera 

Art. 7.^ Anexo N° 24. 

Morteros 

Se usan las siguientes mezclas: 

Mezcla C. — 1 parte en volumen de cemento. 

5 » » » » arena gruesa. 

Mezcla D. — 1 parte en volumen de cemento. 

3 » » » 7> arenagrano mediano 
Mezcla E. — 1 parte en volumen de cemento. 

4 » » » » arenagrano mediano 
Mezcla f. — 1 parte en volumen de cemento. 

2 » » » » arena fina. 

Mezcla Q, — 1 parte en volumen de cemento. 

1 » » » » arena fina. 



Veremos después igualmente las pruebas de resis- 
tencia. 

Hormigón 

La dosiñcacióQ del liormigón es la siguiente, sea que 

se lo fabrique de cascajo ó cascotes; 

Mezcla A. — 1 parte en volumen de cemento. 

3 > . » . arena de grano grueso 

o » » » » cascajo. 

Mezcla B. — 1 parte en volumen de cemento. 

5 » » ' arena de grano grueso 

6 » > ■ cascajo. 

Material vitreo de colectoras 

Estos son caQos de sección circular que se traen 
de Inglaterra; se les designa también con el nombre de 
cafios de barro inglés. 

Su composición se acerca mucho á la de los greses 
cerámicos, no habiendo sido posible imitarla en el país, 
cuya tierra da más bien un caño arcilloso, debido á la 
gran cantidad que contiene de este elemento. 

La calidad y dimensiones de estos cafios aparecen en 
el anexo N" 23. 

Como modelos especiales se usan los siguientes: 



La figura 12 que forma un codo; la 13 una curva al 1/4; 
la 14 una curva al 1/8; la 15 una reducción de diámetro; 



la 16 un ramal á 45" y de ramas iguales; la 17 un ramal 
doble de ramas menores; la 18 una T de iguales ramas. 



II 



Diversas partes de que se componen las cloacas externas 

en un distrito 



Conocidos ya los materiales, pasaremos una rápida 
revista á los diversos elementos que componen el ser- 
vicio de desagües en general, en un distrito. Indicaremos 
aquí el objeto de cada uno de ellos y sus principales 
circunstancias á fin de evitarnos digresiones frecuentes 
al tratar de la construcción, en la cual, de esta manera, 
sólo tendremos que agregar los detalles propiamente de 
tal. 



Cloacas 

Las cloacas en un distrito son de cuatro clases: 
1° Caños de material vitreo de diámetro interior de 

metros 0.457, 0.381, 0.305 y 0.229 (figs. 19, 20 y 21) 

con los espesores que allí aparecen. 
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2° Modelofi ovoidales de ladrillos M. 1, M. 2, M. 3, 



o 



O.0Sft 




r 0.0O7 



0.029 




— .i. 



M. 4, M. 5, M. 6.— M. 1 (fig. 22) y M. 6 (fig. 23), de las 
dimensiones interiores siguientes: ^*^ 



Aif„,.„ j>^A\^ <.»,v<...f/«« Radio del Radio del 

Altura Radio superior .cordamlento invertido 



M. 1 


1 . 575 


0.609 


1.219 


0.357 


M. 2 


1.478 


0.572 


1 . 143 


0.335 


M. 3 


1.380 


0.533 


1.067 


0.313 


M. 4 


1.281 


0.726 


0.991 


0.290 


M. 5 


1.182 


0.457 


0.914 


0.268 


M. 6 


1.084 


0.419 


0.838 


0.246 



(1) Los demás son en un todo análog'os. 
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Las cubicaciones de estos modelos son las del cuadro 
siguiente: 



COLECTORA 



dilijo dil 

pltn i-i nftadaeUi 

■.3 , ■. 3 



■ampotterlt 



■■-. I 



,. : 4c IdrUln , do Urilbi »'•«»« «W""*» 
u rdicH .rtcUigdira, de béfda 



■.3 ! ■. 3 



■.3 



■.2 «.2 



Modelo ovoidal N<> 1 1.72000.06650.02941 17360.0805 2.477 



id 


id 


id 


id 


id 


id 


id 


id 


id 


id 



1.915 



N*» 2 1.53530. 06240. 0244Í1. 05700. 0765 2. 321 i 1.796 



1.675 



N° 3 1.39190.05970.03320.773910.285712.167 



N° 4 1.2563,0.05720.024110.73410.264412.012 1.556 



N*» 5 1.1243,0.0545,0.01950.46520.4766 1.857 
N« 6 '1.00180.05150.01940.4335,0.4425 1.703 



1.436 
1.316 



Arca do la Sección M NM,MN^2|MNo3MN0 4'MN<'5MN*»6 
llena 1.48101 .30071 .13460.97750.83170.6993 — 



Los modelos especiales A.., B., C. y D., (fig. 24) ^^^ de 
dimensiones interiores respectivamente de 



A. 


1.828 X 1.372 


B. 


1.372 X 1.372 


c. 


2.50 X 1.50 


D. 


2.00 X 1.50 



Las cubicaciones de estos modelos son las siguientes: 



imdili 



COLECTORA 



.. ' Hormlgóii ■ampotteria 

Kietnem | ,_ , , . , .^ i ' 

dd»j> d.l f , j, ,,¿,fl,„ j, i^iu^ UTOflOl I RUDITiDO , 

pliu i-i ; nfaiduiia n rtiicu |Ueta,|ii„M| di Unú ««»*'"•' 



■.3 



■.3 H.3 



■.3 , ■. 3 



■.2 



■.2 > ■.2 



Mod. especial A 
id id B 



1.5671 



id 
id 



. 4796 . 0541 ' 1 . 5654 . 0934 



1 . 9220 . 3745 . 0456 1 . 38000 . 0934 



id C 
id D 



1.760 



0.630 0.071 2.610 10.0934 



1.756 0.540 



0.055 1.675 



0.0934 



3.034,2.115 1.8271 
2.371 '2.1551.4863 
3.968 2.575 '2.668 
3.375 2.318 2.212 
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Las cantidades de materiales que entran por metro 
lineal en cada uno de los modelos ovoidales y especia- 
les son los siguientes: 



MODELOS OVOIDALES 



Matbbialbs 


DE8IO. 


M 1 


Ladrillos rectos . . 


N. 


520 


> radiales . 


N. 


38 


Arena ñna 


M. C. 


0.04 


> gruesa 


M. C. 


0.10 


» mediana. . . 


M. C. 


0.45 


Cemento 


M. C. 


0.22 



M S M S 



M 4 M 6 



446 
38 
0.04 
0.09 
0.40 
0.20 



343 
136 
0.04 
0.10 
0.36 
0.16 



326 
126 
0.02 
0.02 
0.36 
0.17 



206 
224 
0.04 
0.08 
0.34 
0.17 



M 6 

194 
212 
0.03 
0.07 
0.32 
0.15 



MODELOS ESPECIALES Y SUMIDEROS 



B 



D 



Ladrillos rectos. . . 

» radiales . 

Arena fina 

> gruesa 

> mediana. . . 

Cemento 

Cascajo 



N. 


691 


607 


1143 


739 


N. 


47 


47 


47 


47 


M. C. 


Ü.05 


0.04 


0.07 


0.06 


M. C. 


0.28 


0.22 


0.35 


0.32 


M. C. 


0.50 


0.53 


0.93 


0.64 


M. C. 


0.30 


0.29 


0.53 


0.36 


M. C. 


0.46 


0.36 


0.59 


0.51 



Sumid 

594 

0.01 
0.09 
0.50 
0.16 
0.10 



4^ Las cloacas interceptoras y de tormenta, las pri- 
meras de cualquiera de las secciones anteriores, pero de 
dimensiones proporcionadas á sus gastos por escurrir, y 
las segundas siempre circulares. De ambas trataremos 
en la explotación á fin de no repetir los mismos datos. 



cámara reguladora 

Una cámara reguladora ó separadora más propia- 
mente dicho, viene á constituir un recinto en el cual se 
dividen las aguas lluvias de una tormenta, de las aguas 
usadas. 

Para su explicación nos referimos á la flg. 25 y á 
su corte. 

Su forma en planta es la de una cruz. Su profundidad 
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varía con la de las cloacas que une, y con la del con- 
ducto de tormenta, que nace de ella ó pasa al lado, co- 
mo en este caso. En el centro de la cruz queda un 
cuadrado de 2.65 metros de lado, formado por muros que 
sostienen arcos en los que insisten bateas ó canaletas de 
fierro fundido h' h" h"' que vienen á ser la continuación 
de los invertidos de las cloacas que llegan á la cámara. 
Estos son un modelo ovoidal N^ 4, un modelo especial de 
2.00x1.50 metros y otro de 2.50x1.50. Como vemos las ba- 
teas h' h" h'", se juntan en o, y reunidas aquí las aguas, 
siguen por la batea h al invertido de la cloaca intercep- 
tora, que es la cloaca que saca las aguas reunidas en las 
bateas de la cámara, y las lleva á la cloaca máxima de 
la ciudad, la que las conduce afuera. 

Observamos, para lo que sigue á continuación^ que el 
conducto de agua de tormenta pasa más bajo que la 
interceptora y en distinta dirección. 

En la batea que lleva el agua á la interceptora y 
muy próximo á la boca de ésta, en la pared de la cá- 
mara, se encuentra una compuerta p. Esta compuerta 
deja pasar cierto volumen de agua á la interceptora y 
el resto, cayendo al fondo de la cámara, entra á la boca 
del conducto de tormenta practicada en la pared de la 
misma cámara. Cuando, por una fuerte lluvia, es nece- 
sario maniobrar la compuerta, bajan los camareros por 
la escalera r, una de cuyas grampas aparece en la figu- 
ra. Además la sección de las bateas está calculada para 
que sólo pase por ellas un cierto volumen de agua, 
propasado éste, el agua se derrama, cae al fondo y entra 
á la boca del conducto de tormenta. Las bateas se las 
hace en trozos de 3.30 mts. y van apernadas. Por fin 
las bocas de ventilación colocadas sobre las bocas de 
las cloacas y las puertas de fierro en el plano mismo 
de éstas^ completan la cámara. Esta se encuentra cu- 
bierta por bovedillas de hormigón, formadas en vigas 
de fierro. 



k 



1 

I 



i 
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Bocas ó cámaras de registro y ventilación 

Estas bocas están destinadas á las visitas de las cloa- 
cas y á la ventilación de las mismas, lo que permite la 
plancha agujereada que las cubre, fig. 26. 

Estas se colocan en la terminación de cada cuadra y 
en eje de la calle, y sobre las bocas de las cloacas eu 
las cámaras reguladoras. Las hay sólo destinadas á la 
ventilación, las que no tienen escalera de bajada; asi 
como también, algunas de registro carecen de ésta, en cu- 
yo caso los empleados á su servicio llevan una de cuerda. 

Bocas de luz 

Destinadas á la limpieza, ventilación y verificación 
de buen funcionamiento de las cloacas de material vi- 
treo. Se disponen como las anteriores en la misma 
ubicación. 

Mucho se discute hoy día la conveniencia de estas 
bocas, pensándose sustituirlas por bocas de registro que 
si bien son más caras, su costo está compensado por su 
mayor eficacia. 

Sumideros 

Se usan para llevar á las cloacas las aguas pluvia- 
les, y las provenientes del lavado de las calles. 

La fig. 28 representa un sumidero de los usados hoy 
día. Se los coloca bajo las veredas construidos por una 
cámara de un ladrillo de espesor, unidos con mezcla de 
1x3. Esta cámara tiene 1.041 metros de largo por 0.47 
de ancho y 1.30 de profundidad. Hacia el badén de la 
calzada queda la boca de entrada del agua (1). 



(1). Las basuras acumuladas en el barrido se depositan en 
toneles de zinc cubiertos, montados sobre ruedas, que se colo- 
can en cada cuadra y que después se retiran. 
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Esta entrada se efectúa por los agujeros A y B, entre 
los cuales se coloca la reja C de barrotes cuneiformes. 

Más abajo de la entrada del agua queda el sifón dis- 
conector F de 0.229 mts. de diámetro con sus ramas D y 
E. Las bocas de estas ramas van provistas de una reja 
que impide la introducción de las piedras y objetos de 
dimensiones mayores al conducto de bajada á la cloaca. 

Superiormente se los cubre por dos piedras H y una 
tapa de fierro alquitranada Q de 0.47x0.49 metros. 

Por lo general, se ponen cuatro en cada cuadra, dos 
en el centro y dos en los extremos de ésta. 



ixn 



4 



^ 



III 



Construcción de las diversas partes 



1.^ 



Ti'ámites que preceden á la construcción. 

El 15 de Marzo de 1903 se sacaban á licitación pú- 
blica las obras de salubridad de los distritos actualmente 
en construcción. 

Por lo que respecta al distrito 23 cuya descripción 
efectuaremos, comprendían la construcción de cloacas 
colectoras de mampostería, y de material vitreo (stone- 
ware) con sus bocas correspondientes de registro^ bocas 
de luz, sumideros para aguas pluviales, cloacas domi- 
ciliarias externas y reparación de calzadas y veredas, 
de las calles que hubiere necesidad de remover para 
ejecutar las obras. También se licitaba aquí la cons- 
trucción de la cámara reguladora N° 23, y la cloaca 
interceptora entre ésta cámara y la N° 3 situada más ó 
menos cercana de la anterior. 

Este distrito, fig. 29, se encuentra limitado por las 
calles Centro América, Córdoba, Bermejo, Paraguay, 
•Gallo, Cabrera, Bustamante, Tucumán, Billingurst, La- 
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valle, Sadi Carnot, Guardia Vieja, Bulnes, Humahuaca, 
Salguero, Corrientes, Mediano y Cangallo. 

La Oficina Técnica preparó los planos y especifica- 
ciones que hablan de servir de base á las propuestas, 
colocándose éstos á disposición de los interesados, des- 
pués de estar revisados y con el V.^ B.^ del sub-direc- 
tor, su Jefe técnico. 

I El cuaderno de estipulaciones comprendía: 

1.^ Pliego de condiciones relativas á los materia- 
les en general. 

2.° Pliego de condiciones relativas á la obra de 
mano. 

3.^ Estipulaciones generales. 

4.° Pliego de condiciones para la provisión y re- 
cibo del cemento Portland. 

5.^ id. para dos caftos de material vitreo {stone" 
ware), 

6.^ Presupuesto de la obra. 

7.° Planilla de jornales. 

8.° Precios á que se pagarán las refacciones de 
vereda. 

9.^ Formulario de propuestas en bonos «Obras de 
Salubridad». 

10. id. en dinero efectivo. 

II La carpeta de planos comprendía: 

1.° Plano general del distrito con la ubicación de 
la red de cloacas. Escala 1: 5000. 

2.^ » » de los sub-distritos. Escala 

i: 5000. 

3.^ Perfiles longitudinales de todas las calles. Esca- 
las 1: 200 y 1: 2000 para las longitudes. 
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4.^ Secciones de caños de material vitreo. Escala. 
1: 20. 

» cloacas forma especial; tipos A. B. C. 

y D. Escala 1: 20. 

» cloacas ovoidales; tipos 3, 4, 5 y 6. 

Escala 1: 20. 

5.° Diversos tipos de bocas de registro: 

a) Sobre modelo especial. 

b) Sobre unión modelos ovoidales 2 y 3. 

c) Sobre unión modelos ovoidales 4, 5 y 6. 

d) Sobre unión caños m. v. 

Boca de luz y limpieza para caños m. v. 
Sumideros para aguas pluviales. 
Todos estos planos con cortes horizontales y verti- 
cales. Escala 1: 20. 

6.^ Cámara reguladora: planta y cortes. Escala 1: 50 
7.^ Detalles ubicación de id. Escala 1: 500. 
8.^ Enlace déla interceptora antes de llegar á la 
cámara reguladora N^. 3. Escala 1: 50. 

9.^ Planta de todos los enlaces, uniones y acor- 
damientos (acotados). 

10. Detalles cámara reguladora y tapas de en- 
trada. Escalas de 1: 2 á 1: 10. 

Las propuestas debían presentarse tomando como 
base el presupuesto oficial, que ascendía á$ 1.032.376,29; (1) 
expresando el tanto por ciento de aumento ó disminu- 
ción, por el que se comprometían á hacer la obra; y 
expresando además si percibirían el importe de ellas en 
dinero efectivo ó en bonos de las Obras de Salubridad. 
(2) Los anexos N° 1 y 2 eran los formularios de pre- 
sentación de propuestas. 



(1) £1 anexo N°. 18 es el presupuesto de este distrito. 

(2) Las condiciones de estos bonos se encuentran en el Anexo 



No 3. 
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Las estipulaciones generales á que debían sugetarse 
los futuros contratistas, eran las que al fin se detallan, 
tomadas del Pliego de Condiciones (Anexo N.° 17). 

El día 15 de junio de 1903 el Consejo Directivo de 
la Dirección de Obras de Salubridad aprobaba la pro- 
puesta de los señores Rigolini, Cortesse y Cía., y ocho 
días después comenzaba la ejecución de las obras. 

Los señores contratistas iniciaban el trabajo poniendo 
á su cabeza al señor J. E. Bonemaison, (1) secundado por 
el personal de oficina y trabajo que sigue á continuación. 

La oficina, dividida en dos secciones principales. 

L Oficina administrativa con las siguientes secciones: 

Dirección del personal de trabajo. 

Contaduría. 

Teneduría de libros. 

Caja. 

Aduana, servicio interno y externo. 

Depósitos de materiales. 

Instrumentos de trabajo. 

Estación, (servicio por los ferrocarriles). 

IL Oficina técnica: 

Dirección. 

Cálculos. 

Dibujos. 

El trabajo en el terreno por distrito, dispone del si- 
guiente personal: 



1 ingeniero de sección. 

2 ingenieros ayudantes. 



(1) Debo consi¿^nar aqui mi agradecimiento al Sr. Bonemaison 
por la atención con qne me ha suministrado frecuentes datos. 
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1 operador (nivelador). 

1 mayordomo de trabajos. 

1 receptor de los materiales del depósito general. 

1 apuntador de listas. 

2 ayudantes id. 

4 capataces de albafiilería cada uno jefe de una cua- 
drilla de 10 á 15 albafíiles ó sea 

40 á 60 albafíiles. 

8 ó 10 capataces de excavación cado uno jefe de una 
cuadrilla de 30 hombres ó 

240 á 300 hombres. 

3 encargados de sub-depósitos de materiales con 
2 serenos cada uno. 

1 sereno para la guardia nocturna en cada calle en 
trabajo. 

Los jornales medios son los del anexo N.^ 4. 

En general^ puede decirse que en un distrito de 300 
cuadras, entran por todo 600 hombres. 

La inspección técnica, por su parte, coloca cada dis- 
trito bajo la responsabilidad del siguiente personal: 

1 ingeniero. 

2 ayudantes de id. 

10 sobrestantes (inspectores de obra). 

El gasto por inspección técnica, tomando la media 
de varios distritos es, en general, de 8 ^ del valor de 
las obras inspeccionadas, habiéndose elevado & 9 % en 
la inspección de los distritos últimamente construidos. 



2: 



Descripción de la construcción 

El plano general del distrito (Pig. 29) permite for- 
marse una idea exacta de la manera cómo se ha pro- 
yectado la red de cloacas. 

Las secciones usadas, excepción hecha de las que 
corresponden á los conductos de tormenta y cloaca maes- 
tra, que veremos más adelante, son las siguientes: 

1.° Caños de material vitreo (M. V.) cuyos diámetros 
interiores son de 0.457 mts. (18'0; 0.381 (15"); y 0.305 
(12"), según la importancia del área á desaguar. 

2.° Modelos ovoidales, M. 3; M. 4; M. 5; M. 6. 

3.° Modelos especiales, destinados á obtener una sec- 
ción de escurrimiento relativamente grande, con pro- 
fundidades relativamente pequeñas, caso que los nive- 
les imponen con frecuencia. Las hay de cuatro clases, 
distinguiéndolos por las letras A. B. C y D. 

En el plano del distrito se designan los primeros por 
su diámetro en metros; los segundos por la letra M. se- 
guida del número respectivo, y los especiales por la le- 
tra E. seguida de sus mayores dimensiones interiores. 

Iremos siguiendo la construcción en el mismo orden 
en que se han efectuado los trabajos, salvo el caso que 
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por circunstancias ajenas se hubiese introducido alte- 
raciones en éste, en cuyo caso seguiremos la norma ge- 
neralmente adoptada y que es impuesta en parte por las 
estipulaciones del contrato: comenzar por el punto más 
bajo, ó sea por la cámara reguladora del distrito; seguir 
con las cloacas de mayores dimensiones, que, corres- 
pondiendo á las partes más bajas, son las que salen de 
la cámara; y continuar así por las demás ramificaciones, 
hasta llegar á las cloacas de las calles más altas que 
son las de material vitreo. 

El punto más bajo del distrito y en el que se pro- 
yectó por lo tanto la cámara reguladora, fué en la in- 
tersección de la calle Córdoba y Ecuador. 

Dadas por los ingenieros que constituyen la inspección 
técnica, las direcciones del replanteo ó estacado, y los 
niveles, para los cuales han colocado puntos de referencia 
en las paredes de los edificios (1) y recibidos y conser- 
vados éstos por los contratistas, se procede á atacar el 
terreno por una cuadrilla de excavación. 

De antemano deben ya las empresas de tranvías 
levantar sus rieles, pues con la debida anticipación, la 
Dirección General les pasa un aviso en ese sentido, 
siendo de su deber efectuarlo á los 10 días de recibido, 
porque de lo contrario, lo hace aquella á cuenta de la 
Empresa (Decreto de 17 de Abril de 1874). (2) 

En la cámara reguladora, se procede al trabajo efec- 
tuando las excavaciones de las dimensiones precisas pa- 
ra contener la albaflílería. (3) 



(1) Los puntos de referencia están constituidos por artísticas plan, 
chas de bronce con un saliente horizontal en el cual colocan en el 
pie déla mira. Están más ó menos á 1 mt. de la altura de la vereda. 

(2) Con el fin de no paralizar el tráfico se les concede el uso 
provisorio de las calles próximas siempre que los carruajes vayan 
en una misma dirección. 

(3) En los trabajos de excavación es raro tener que efectuar 
ag'otamientos no obstante se presentaron éstos, y costosos, en la 
construcción del distrito bajo No. 30. 
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El terreno natural, por su parte, presenta asimismo 
grandes facilidades con sus tierras arcillosas, sin tenden- 
dencia alguna á desmoronarse. Así, pues, los desplomes 
son casi insignificantes, ó no se efectúan, que es lo más 
general. 

En esta cámara se proyectaba una excavación de 
254 mts. cúbicos. En el fondo se coloca una capa de 
hormigón formado de 1 de cemento, por 5 de arena grue- 
sa y 6 de cascajo. La ejecución de este material se 
hace á mano. Fraguado ya éste, se le pica á fin de 
obtener una buena trabazón con los ladrilles por medio 
de una capa intermedia de cemento. En seguida se si- 
gue la construcción de la albafiilería. Esta es de ladrillos 
de la fábrica de San Isidro. Antes de colocarlos se 
prescribe tenerlos en agua durante media hora; se los 
va asentando sobre una capa de mezclado 1x4 y de 
un centímetro de espesor más ó menos. 

Para la dosificación de los morteros se usan cajones 
especiales de dimensiones calculadas, según la proporción 
del mortero por hacer. Este se hace á mano al pie de 
la obra, sobre una tabla de madera, revolviéndolo tres 
veces antes de echarle el agua, y una después. En los 
20 minutos siguientes debe usarse, rechazándolo cuando 
pasa este tiempo. Un capataz del contratista hace fabri- 
car la mezcla, bajo la vigilancia de un inspector de la 
Dirección. Se les da la trabazón en la cual las hiladas 
son unas de soga y otras de tizón. Las junturas que se 
corresponden deben formar realmente una línea ver- 
tical. 

A las alturas que indican los planos se colocan las 
cimbras necesarias, con el fin de obtener en la albafiilería 
las aberturas por donde han de desembocar las cloacas. 

Superiormente á la cimbra se colocan dos ó tres hi- 
ladas de ladrillos, según la importancia del conducto, 
constituyendo la bóveda que posteriormente será la boca 
de la cloaca. En esta bóveda se emplea mezcla de 1x3 
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y ladrillos especiales, cortados según el radio del intra- 
dós, si éste es menor de 0.65. Nos reservamos los deta- 
lles de las cimbras pues luego las veremos al describir 
las cloacas de mamposterla. 

Empotradas en la albafiilería y sujetas aún con fuer- 
tes tirantes de fierro, se colocan las bateas. Estas to- 
man apoyos intermedios en arcos de dos ladrillos de 
espesor, con mezcla de 1x3^ que arrancan de pies dere- 
chos que forman cuerpo con la albafiileria de las pa- 
redes de la cámara. 

La albafiilería se termina raspando la mezcla hasta 
una profundidad de 15 milímetros en los paramentos vi- 
sibles de los muros, mojando éstos previamente, y relle- 
nando y alisando esmeradamente las junturas así pre- 
paradas, con mezcla de 1x1. 

Durante la ejecución de la albafiilería se dejan ó se 
cortan las aberturas que fueren necesarias y se colo- 
can después en ellas las piedras de asiento, marcos, 
rejas, escalas de bajada, que se la constituye con gram- 
pas de fierro. 

Sobre las bocas de las cloacas que desembocan en 
la cámara, ó que de ella salen, se forman las bocas de 
registro en la forma que después veremos. 

A la altura proyectada se terminan los muros; se 
colocan después sobre ellos vigas I de fierro que se unen 
por bovedillas rellenas de un hormigón compuesto de 1 
de cemento por 5 de arena gruesa y 6 de cascajo. 

En general, en la construcción de una cámara entran 
3 albaftiles, término medio, con sus oficiales necesarios; 
demorando 30 días en su construcción, desde el momento 
de comenzar la excavación hasta volver á efectuar el 
afirmado de la calle ya terminado totalmente el trabajo. 
Entran á la cámara reguladora: por la calle de Cór- 
doba hacia la de Bermejo una cloaca modelo especial 
de 2.50>1.50; por Ecuador hacia San Luis uno igual 
de 2.00x1.50; por Córdoba hacia Nueva Granada un M 4. 
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Salea de la Cámara: por Ecuador el conducto de tor- 
menta N^. 1 y por Córdoba hacia Nueva Granada una 
interceptora de 0.91x1.57. 

Cada una de las tres cloacas primeras tiene su boca 
de registro cuyo objeto ya hemos indicado. 

Estas se construyen del siguiente modo: 

El ingeniero dá desde luego la dirección de la cloaca, 
en la calle y las cotas del fondo que piden los con- 
tratistas . Con esto y el plano comienza la construcción. 

Se da á la excavación las dimensiones estrictamente 
necesarias, en la cual los agentes de éstos ponen todo 
empeño, pues, si posteriormente quedaran huecos entre 
ésta y la albaflilería, se les obliga á rellenarlos con hor- 
migón, por su propia cuenta. 

Al efectuar la cámara, se hacen los extremos de las 
cloacas que á ella desembocan con sus bocas respecti- 
vas, á partir de estas bocas se interrumpe la continui- 
dad de la albañilería^ quedando así un hueco que se 
le redondea bien, y que será el extremo inferior de la 
cámara, ó sea la comunicación de ésta con la cloaca. 
En seguida se forma un piso de hormigón de 1x5x6 
que se lo prolonga hasta el nivel del invertido de la 
colectora. 

Luego se levantan las paredes que sobre modelos 
ovoidales N^. 4, 5 y 6 son de 1 ladrillo radial. Así se 
construye un recinto cuadrado de 1.66 mts. por lado, 
dimensiones que, dadas las de los ladrillos^ dejan al in- 
terior un cuadrado de 1,20 mts. de lado. Al formar la al- 
baflilería, se van empotrando grampas de fierro circulares 
de 0.30 de largo y 0.022 de diámetro que constituyen los 
peldaños de la escala de bajada. 

A un nivel que naturalmente varía con la profundidad 
de la cloaca, pero más ó menos á 1.50 del de la calle, se 
construye una bóveda de hormigón de 1x3x5 abierta 
en su parte superior. Esta abertura es circular de 0.60 
de diámetro, y queda á 0.80 por lo común, del nivel de 
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la calle. Sobre la abertura se forma una entrada circular 
también que se remata por la tapa con reja, para la 
ventilación. 

En la albañilería se usa mezcla de 1 x^ 4. La bóveda 
se la revoca interiormente con mezcla de 1 x 2. 

En las partes en que hay que ligar albaflilerías cons- 
truidas con algunos días de diferencia, se recorta en la 
ya construida algunos materiales á manera de constituir 
una buena trabazón; se moja ésta y se sigue la nueva 
construcción. 

Por lo común en cada esquina hay una boca de re- 
gistro pues á ella concurre en este punto alguna cloaca 
de 1° ó 2® orden que desemboca en otra. 

Casi simultáneamente con la ejecución de estos traba- 
jos se comienzan los de las cloacas de la calle. Conside- 
raremos la construcción en la calle Córdoba hacia Nueva 
Granada. 

Por esta calle va á la cámara un modelo ovoidal N^. 
4, y sale de ella la cloaca interceptora de forma ovalada 
y de 0.91 x 1.37. 

Abierto el herido se rectifica el eje, no aceptándose 
desviaciones laterales de más de 0.02 mts. 

Las precauciones para desinfectar el terreno por me- 
dio de substancias antisépticas, no se efectúan por creér- 
selas innecesarias. En efecto, la experiencia nunca ha 
llegado á aconsejar tales procedimientos. 

Cuando estas van en curva, si son grandes» colectores 
se adoptan radios mínimos de 16 mts. y 8 mts. si son sec- 
ciones pequeñas^ trazándose las curvas por un estacado 
anterior obtenido por cualquier método. A este objeto fi- 
guran en los planos los datos en función de los cuales 
dan las tablas los valores para el trazado, como ser, 
ángulos al centro y de las tangentes, longitud de éstas, 
radios, cuerdas y demás elementos circulares. 

Como decíamos al tratar de las construcciones ante- 
riores, no es frecuente tener que apuntalar el terreno ni 
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mucho menos efectuar entibaciones. Lejos de eso, á la 
excavación se le da interiormente la forma exacta del 
perfil exterior de la cloaca, lo que el terreno permite 
muy bien, obteniéndose una superficie perfectamente cur- 
vilínea. Este trabajo se hace á cargo de un capataz, vi- 
gilado por un inspector, que recibe y conserva las cotas de 
fondo. Después^ por medio de cuerdas tirantes que se 
colocan á diversas alturas, consiguen formar la superfi- 
cie anterior en dicha forma. 

En caso de encontrar agua en el fondo que imponga 
el agotamiento, corre éste de cuenta de la empresa cons- 
tructora; lo mismo podemos decir si, por deficiencia ó 
falta de entibación, se derrumba el terreno: el movimiento 
de tierras consiguiente para su extracción, no es abonado 
en las planillas de liquidación. 

A pesar que los temblores son casi desconocidos, las 
precauciones que se toman á fin que una cloaca no ten- 
ga movimiento posterior alguno, son numerosas. Toda 
excavación que se profundice ó ensanche más de Jas di- 
mensiones convenientes que el ingeniero de la Inspección 
designe, se la debe alisar hasta obtener dichas dimensio- 
nes por medio del hormigón, y sin derecho á percibir su 
importe y obras de mano. La misma suerte corre el con- 
tratista si una lluvia fuerte le desintegra y desmorona 
los chaflanes de una obra cualquiera de excavación. 

No se concluye ésta del todo sino momentos antes 
de comenzar la fundación, pues siempre se deja en el 
fondo una pequeña capa de tierra á fin que no quede 
esta expuesta á la acción atmosférica. 

Detrás de la cuadrilla de escavación viene otra for- 
mando la fundación de la cloaca. Si el terreno es bueno, 
que es el caso general, se forma interiormente un cimien- 
to de hormigón 1x3x5. Este se coloca horizontalmente 
no dejándolo caer sino de pequeña altura, y sostenién- 
dolo con tablones cuando deba ocupar sólo una parte 
de la planta de la excavación y no su totalidad. Cada 
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capa se la apisona hasta dejar el todo uniforme, bien asen- 
tado^ y tal que presente una superficie igualmente mo- 
jada. 

El ancho de esta fundación varía de 0.40 mts. á 1 mts. 
según sea el número del modelo, como puede verse en 
las figuras respectivas. Su altura es de 0.20 mts. 

Si el terreno de fundación es malo, á juicio del In- 
geniero, se procede á formar cimientos especiales que 
éste indica. Cuando estos se los hace de hormigón, éste 
tiene 1x5x6. 

Un tercer personal, sigue al anterior cuando se cons- 
truye el modelo ovoidal N.^ 4, colocando los ladrillos de 
pie que se llaman, pues ellos constituyen el asiento del 
arco exterior de ladrillos, que forma 
la manipostería. En este caso el ci- 
mento de hormigón sólo tiene 0.10 
mts. de espesor. 

En todo caso, viene después un 
sub-capataz ó un albañil colocando 
la primera cimbra (fig. 31) para la 
construcción de la albafíilería de la- 
drillos. Esta tiene en los modelos 
ovoidales dos ladrillos de espesor y en los especiales 
el número, variable con el tipo de que se trata. 

Se comienza por formar la parte inferior del anillo 
central valiéndose de cimbras como las de la figura 30, 
fijadas por un sostén en la fundación del pie, que se las 
dispone á 0.60 mts. una de otra, unidas por carreras 
longitudinales y con la pendiente rigurosa que debe te- 
ner una respecto á la otra á fin de obtener el perfil 
que, en el proyecto, se ha dado á la cloaca. Colocadas 
las cimbras, las que se mantienen además por cuerdas 
en tensión que rectifican la altura de éstas á cada ins- 
tante, se bajan los ladrillos previamente mojados al pie 
de la obra y se comienza á formar el invertido ó cuneta. 
Estos ladrillos son radiales y se los une por mezcla de 
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1x3 que, asimismo, se hace al pie de la obra, ó se la 
trae de un lugar cercano. Se sigue por uno y otro lado 
simultáneamente el invertido hasta la altura de la im- 
posta ó arranque del semi-clrculo superior de la cloaca. 
La trabazón de la fábrica es la común, en la cual las 
juntas de un ladrillo en el sentido longitudinal corres- 
ponde al punto medio de sus adyacentes; á continuación 
se hace la misma parte de anillo exterior. En seguida 
otra cuadrilla coloca las cimbras (fig. 32) para consti- 
tuir el semi-círculo que por lo común es de ladrillos 
rectangulares, completando el anillo exterior otra que 
viene más atrás aún, con ladrillos radiales, empleando 

siempre la mezcla de 1 x 3. 
Una vez fraguada la mez- 
cla se revoca interiormente 
la cloaca^ á partir de la im- 
posta hacia abajo, con mez- 
cla de 1 X 2 y con un espe- 
sor de 0.02 mts.; sobre ésta 
se pone el invertido 0.01 mts, de mezcla de 1 x 1, es- 
polvoreada superficialmente con cemento puro. En el 
intradós del anillo interior, se rejuntan los ladrillos; 
esto es, fraguada la mezcla, se profundizan las jun- 
turas unos seis ú ocho milímetros, se raspan y se le 
rellena con mezcla de I x 1 para lo cual previamente 
^e las humedece. En el momento de llegar á colocar el 
material al punto de una futura conexión de cloaca do- 
miciliaria, se deja el vano correspondiente y se intro- 
duce el anillo necesario á la conexión, cuya forma ve- 
remos después. 

Nada tenemos que añadir sobre la construcción de la 
cloaca ovalada que, en este distrito, constituye la cloaca 
interceptora, lo mismo que sobre el conducto de tormen- 
ta N.*^ 1, en explotación mucho tiempo antes, al servi- 
cio de las aguas pluviales de otros distritos. 

El número total de días que demoran por cuadra, en 
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circunstancias normales, esto es, sin dificultadas extra- 
ordinarias por vencer, es el siguiente: 

Modelos ovoidales pequeños, 6 días desde el comienzo 
de la excavación hasta terminar la construcción y 
cubrirla. Modelos mayores, 8 á 10 días. 

Junto con este trabajo se efectúan á medida que su 
avance lo permite, las bocas de registro á que concu- 
rren á juntarse las cloacas de otras calles. 

Una vez terminado el trabajo de la mampostería, se 
hacen las conexiones con los ramales directos á la 
cloaca, y los ramales mismos. 

Estos son de dos clases: 1.^ los ramales que van á 
las cloacas domiciliarias^ esto es, los que unen la cloaca 
externa que ya hemos dejado construida, con la puerta 
de la casa, punto en el cual arrancará hacia el interior 
de la misma, la cloaca domiciliaria. Este ramal ó cloaca 
domiciliaria externa^ es un caño de material vitreo de 
0.152 metros, (6") de diámetro interior. 

Veremos su construcción al tratar de los caños de 
material vitreo. 

2.^ Las comunicaciones de los sumideros con la cloaca, 
que se disponen de la misma manera. 



En donde quiera que el gasto de la red no justifique 
una sección visitable, hemos dicho que la cloaca se 
reduce á un simple caño de material vitreo ó bien á un 
tubo de fundición, cuando por quedar demasiado super- 
ficial fuera de temerse una ruptura posterior. 

El incesante adelanto de una ciudad, trae como 
consecuencia variaciones en el nivel de algunas calles. 
Al dárselos niveles por los ingenieros de la Inspección 
y al ser rectificados para su recepción por el personal 
del contratista, ha sido común encontrarse con diferen- 
cias sensibles^ entre las cotas de los planos y las calles 
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mismas, debido á aquella circunstancia. El quedar estos 
cafios á menores profundidades que las demás cloacas, 
constituye á veces una verdadera dificultad. Queda enton- 
ces, ajuicio del ingeniero que dirige el trabajo, ordenar los 
cambios de secciones á que haya lugar, para satisfacer las 
condiciones del mejor escurrimiento, dentro de lo posible. 

Los caños que se usan y que hemos dicho corres- 
ponden á los diámetros interiores de 0.457 mts., 0.381 y 
0.305, tienen 0.90 de longitud. 

Las zanjas que se abren para la colocación de éstos 
son de 0.9Ü mts., 0.85 y 0.75 respectivamente. 

Si completas eran las medidas conducentes á obtener 
una buena excavación para recibir una cloaca de mam- 
postería; mucho más se las toma al emprender la 
construcción con un modelo de material vitreo, lo que 
bien se justifica dada la relativa fragilidad de este 
material, al exponérselo á trabajar en malas condiciones. 

Aun cuando los inspectores comienzan su práctica 
profesional en cloacas de este género, la cuadrilla de 
excavación se la selecciona de manera de obtener un 
buen personal, por esta circunstancia. 

Esta cuadrilla dispone exactamente el fondo de la 
excavación con el nivel que llevará la cloaca, rellenan- 
do con hormigón de 1 x 5 x 6 las profundidades excesivas 
que queden, lo que no se abona al contratista. Obtenida 
la superficie de nivel que se desea, se bajan los caños 
á ella, no sin revisarlos cuidadosamente de antemano 
por la inspección, á fin de ver si presentan inconvenien- 
tes que aconsejen el rechazarlos totalmente ó aceptar- 
los bajo ciertas condiciones. Luego se los coloca de ma- 
nera que reposen libremente en el terreno en toda su 
longitud, para lo cual se practican en éste las hendidu- 
ras necesarias á los enchufes. Frente á cada puerta de 
casa se dispone un caño con ramificación, destinado á 
recibir en el extremo de ésta, el extremo de la cloaca 
domiciliaria externa. La ramificación sale á 45°. 
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Los enchufes se colocan siempre en dirección opues- 
ta a la pendiente, y la unión se constituye introducien- 
do la espiga, previamente rodeada por un cáñamo al- 
quitranado que se denomina filástica, en el enchufe del 
caño anterior. La filástica, que da una vuelta al caño 
solamente, se la coloca de tal manera que sus extremos 
tengan la mitad del espesor del resto, con el fin que 
resulte igual en todas partes. Este elemento de la unión 
tiene por objeto que la mezcla con que se unen no se 
escurra hacia dentro. Esta es de 1 x 1 y se termina so- 
bre el caño que lleva la espiga por un chaflán á 45® que 
<5ae sobre él, figura 32 bis. 

Cuando el terreno es malo hay que constituirles un ci- 
miento especial de hormigón, compuesto de 1 x 5 x 6, y 
á veces, colocarlos en tablones de fuerte escuadría que se 
los entierra verticalmente, y 
con su cabeza cortada en V 
para recibir el caño . 

Constituida ya la cloaca se ^^' " ^ ^ 

dejan pasar 12 horas sin tocarla y se procede á la prueba, 
destinada á verificar su buena fabricación, y ejecución 
de sus uniones. Esta se hace tapando con cal las bocas 
para las ramificaciones, y llenándola de agua, á la que se 
le da una presión de 2 mts. por medio de uo embudo con 
cin pie de esas dimensiones. 

Si las uniones vierten agua ó los caños sudany se revis- 
ten éstos con una capa de mezcla de 1 x 2 en toda su longi- 
tud y de 0.02 mts. de espesor. Esta prueba se hace en cada 
cuadra. 

Los caños que de antemano se sabe que no se encuen- 
tran en condiciones satisfactorias, se permite colocarlos, 
siempre que, desde luego, se cubran con esta mezcla. Al 
mismo tiempo se efectúa la colocación de los caños que 
habrán de constituir las bocas de luz. 

Luego se comienza á cubrir la cloaca, ya constituida, 
por capas de 0.20 mts., y estando siempre llena de agua, á 
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fin de comprobar si al efectuar el relleno de la excavación 
sufre desperfectos. 

Por cuadra se demoran desde que se ataca el terreno, 
hasta volver á constituir la calzada, hecha ya la construc- 
ción, 3 ó 4 días. 

Tanto en estas cloacas como en las de órdenes mayo- 
res, una vez construidas, se procede á sacar las ramifica- 
ciones laterales que constituyen la cloaca externa domi- 
ciliaria. Estas son siempre caños de material vitreo de 
0.152 mts. (6"). 

Cuando salen de una cloaca del mismo material no pre- 
. sentan dificultad alguna en cuanto al arranque^ pues su 

' naturaleza misma indica, por lo común, el encontrarse en 

niveles relativamente poco considerables con respecto al 
afirmado de la calle. Casi por regla general el arranque 
se efectúa por un caño especial ramificado, de los que ya 
hemos visto. Como el ramal sale á 45°, se lo completa por 
una curva al 1/8, quedando ya el caflo común que se en- 
chufa á éste, formando el ángulo recto con respecto á la 
cloaca externa, que se hace necesario para tomar la di- 
rección de la puerta de calle. 

Se prolonga la cloaca externa domiciliaria hasta unos 
.\ , , 0.50 mts. más ó menos de la puerta de la casa. 

Los enchufes se efectúan en la misma forma ya in- 
^^ dicada, por medio de mortero de cemento y de la filástica, 

que le cierra el paso hacia el interior. 

Las pruebas reglamentarias se efectúan de la misma 
manera, llenando la cloaca de agua y añadiéndole ver- 
ticalmente una columna hidráulica de 2 metros de al- 
tura. 

Cuando el arranque ó conexión debe efectuarse en 
un modelo ovoidal ó especial, suelen presentarse difi- 
cultades, por la mayor profundidad á que éstos suelen 
encontrarse. Teniendo un límite superior la pendiente 
de la cloaca externa domiciliaria, no es posible llevarla 
á la altura de la imposta, que^ teóricamente^ se considera 
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el mejor punto para la conexión. Se la saca entonces 
como lo demuestran las figuras 33 y 34. 

En todo caso la conexión se hace por una pieza 
especial que tiene la forma de un anillo, llevando una 
de sus caras la concavidad correspondien- 
te á la convexidad del trasdós de la cloaca 
(fig. 32). 

El anillo se une á ésta, previamente per- ^^ 32 
forada, con mezcla de Ixl. 

Cubierta ya una cloaca y sus ramales laterales se 
procede por el mismo contratista á la reconstrucción del 
afirmado de la calle, abonándosele los precios incluidos 
eñ el presupuesto para este objeto. Y, posteriormente, 
la refacción de veredas (Véase anexo N.® 26). 






Hemos dicho ya que las clocas de 2.^ orden se las 

constituía por tubos de fundición, cuando 
por ir muy superficiales fuera de temer- 
se una ruptura posterior del material vi- 
treo. El límite para esta variación del 
material de la cloaca, es el de 0.60 mts. 
de profundidad. 
^^^' '* Como material es incuestionablemente 

mejor que el vitreo, empero su elevado 
costo limita su uso sólo á este caso. Sien- 
do de fusión vertical, las impurezas salen 
arriba y se obtiene un material muy puro 
y resistente. En cambio se oxidan con 
facilidad por lo que es necesario alquitra- 
narlo en caliente interior y exteriormente. ^'^" ^ 
Otro inconveniente serio lo constituiría las variaciones 
debidas á la dilatación, si sus enchufes, que se los hace 
de plomo derretido, no lo obviaran, permitiendo cierto 
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juego por la elasticidad de este material. Con el mismo 
objeto antes indicado, se coloca una cuerda de ñlástica 
en el extremo de la espiga, que entra en el enchufe. 

Aquí se ha usado el material inglés pesado, cuyos 
tubos tienen 0.405, 0.381 y 0.305 de diámetro y 15 a 20 
milímetros de espesor. 



Mensualmente se liquidan los trabajos efectuados lo 
que se realiza por la inspección técnica, en cuadernos 
de planillas, una de cuyas páginas es el anexo N.** 5. 
Posteriormente se hacen encuadernar estas situaciones 
mensuales, quedando así formado un volumen, en el 
archivo respectivo. 



CONSTRUCCIÓN 



Segunda Sección: Cloacas domiciliarias 



Diversas partes de que se componen 
las cloacas domiciliarias 

Conocido ya el objeto de los elementos, veamos sus^ 
disposiciones y detalles de funcionamiento. 



Cámara interceptara principal 

El piso de la cámara tiene 1.06 de largo por 0.60 de- 
ancho, y la altura variable con las exigencias de la 
profundidad á que debe ir la conexión. El piso lleva 
dos pendientes hacia el centro como lo demuestra 1& 
figura 5 y con un desnivel en el sentido longitudinal 
de 0.10. 
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El fondo se hace de ladrillos comunes ; no así las 
paredes que se las hacen del espesor de 1 ladrillo de 
máquina, de los suministrados por la Dirección. 

Superiormente se colocan 2 tapas, una inferior de 
piedra y otra metálica, que lleva encima las baldosas 
del zaguán de entrada. 

La conexión de los elementos que une, se efectúa por 
un sifón B A que intercepta los gases de la cloaca exter- 
na; en éste el extremo lleva un ramal T que conecta con 
la cloaca domiciliaria externa, que se ha dejado ya 
puesta por el contratista de las cloacas externas más ó 
menos á 0.60 de la casa. 

El otro extremo se une al ramal C que va unido al 
reductor de diámetro D, el cual á su vez se liga á la 
cañería general. 

Cañería principal domiciliaria, de descarga y ventilación 

La cañería principal puede ser de material vitreo 
ó de fundición, imponiéndose este último, aún atendido 
á su precio muy superior, cuando ha de quedar dema- 
siado superficial; en efecto^ hemos hablado ya de la 
fragilidad de aquel material cuando no queda suficien- 
temente enterrado. 

A — MATERIAL VÍTREO 

Lalnspección prescribe sobre estos caños, quedebenser 
fabricados de una sola pieza, homogéneos, compactos^ im- 
permeables, lisos y uniforme- 
mente vidriados dentro y fuera 
(preferentemente con cloruro de 
Fig. 36 ^ sodio) duros y sonoros, de tena- 

cidadsuficiente para resistir á la 
presión exterior de fuertes y determinados pesos; lo mismo 
que á regular presión interior y libres de grietas y fallas 
de cualquier naturaleza; de espesor y corte uniforme. 
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rectos y perfectamente cilindricos (art. 45 del Reglamento 
de Construcción). 

De longitud tiene 0.76 (2 pies, 6'0. 

Como complemento de estos 
caños se requieren los caños es- 
peciales análogos á los que ya 
hemos visto y además las canale- 
tas rectas y curva de las figuras 35 y 36. 

Las dimensiones de las piezas comerciales son : (1) 

K.° DE ORDEN DESIGNACIONES DIMENSIONES 

mts. 

1 Caño recto ^ dlAm. int. 0.1016 i» 

1 » » 0.152 H 

1 » » Doulton Lambeth 0.1016 L 

1 » . • • 0.152 )l 

2 » reducción 0.1016x0.152 

3 Canaleta recta 0.1016 

3 . . 0.152 

4 » curva 0.1016 

4 » » 0.152 

5 Codo recto 0.1016 

6 Curva de V4 0.1016 

6 » . » 0.152 

7 » » Vh 0.1016 

7 » » » 0.152 

8 Pileta de patio 0.1016 

8 » » » 0.152 

9 Ramal A 45^ 0.1016x0.1016 

9 » » » 0.1016 X 0.508 

9 » » » 0.1016 X 0.152 

9 » » » 0.152 X 0.152 

9 » » » 0.1016x0.1016 

10 * » doble 0.1016x0.1016 

11 Fé 0.1016 X 0.1016 

11 . 0.152 X 0.1016 

12 Sifón para cámara 0.152 x 0.152 x 0.1016 

12 » » » 0.152x0.1016x0.1016 

12 » » . 0.1016x0.1016x0.1016 



(l) Catálo^^o de la Casa Henlelii— Buenos Aires 
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B — MATERIAL DB FUNDICIÓN 

El material de fundición que se usa pertenece á tres 
distintos objetos, variando según ellos el espesor y di- 
mensiones y con ellos su resistencia. 

Para cañerías principales, — Se usan tubos de 0.012 (4") 

y 0.152 de diámetro inte- 
rior; 9 y 10 milímetros de 
espesor y ambos de 2.75 y 
^* 1.80 de longitud, existien- 

do también el caño corto 
de 1 met. como pieza es- 
pecial. 
'*^ Para cañerins de bajada 

ó descarga y para los de ten- 
tilación y aspiración. — Se emplean de 0.102 de diámetro 
y de 6 milímetros de espesor. Si éstas son de orinales 
el diámetro es de 0.064, lo mismo que las ventilaciones 
de los ramales de más de 3 mts. 

Para las cañerías de bajada de aguas lluvias se usan 
de 0.102 de diámetro, pero de 
tipo más liviano. 

Como piezas especiales se 
usan las mismas ya descritas 
al tratar de los caños de mate- fí^. ^s 

rial vitreo, y sobre éstas las cá- 
maras de inspección, abiertas, con planchas de presión, 
(figuras 37 y 38). 

Las dimensiones comerciales son las siguientes: 

KÚM. DESIGNACIÓN DIMKNSIONES 

1 Caño recto extranjero dim. int. 0.102 largo 2,75 

1 » > » »» » » 1.80 

1 • costo con enchufe » » » » 1. — 

2 Anillo 0.102 

3 Caño con cámara chica 0.102 

4 Ramal con cámara lateral ... . 102 x o . 102 
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JütU. OESIONACIÓM DIMENSIONES 

5 Curva » » 0.102 

6 » de Ve 0.102 

6 > con tapa de inspección. . 0.102 

7 Caño de V* con base 0.102 

7 • . » y base.. 0.102 

8 Pileta patio ven til. forma PóS 0.102 

8 . » • . . 0.0508 

9 » » sin ventilación 0.102 

9 » » » » .... 0.0508 

10 Ramal de 45^ 0.152 x 0.102 

10 • . . 0.102 X 0.102 

10 > . . 0.102 X 0.0508 

10 » doble de 45^ 0.102 x 0.102 x 0.102 

11 Reducción 0.152 x 0.102 

12 Sifón Buchán 0.152x0.152 

12 . » 0.102x0.102 

13 Fé 0.102 X 0.102 

13 » 0.102x0.0508 

Por ñn los tubos de plomo están destinados á constituir 
los sifones en los aparatos de menor importancia como 
orinales, bidets, piletas de cocina, etc. 

Los tipos del comercio son sifones en S y en P de 
1 V*", 1 V»'',2", y 2T de diámetro interior. 

Sobre esto, sirven de tubos de ventilación en todos 
los demás aparatos, debiendo en este caso tener mts. 0.05 
de diámetro. 

Inodoros 

Es innumerable el número de sistemas en uso, pu- 
diéndose decir que cada casa introductora posee diversos 
modelos, cuya bondad, eficacia y costo están en relación 
con la importancia de la propiedad que se considere. 

Excusado nos parece insistir que ya se encuentran 
abandonadas en las modernas instalaciones, aquellos an- 
tiguos tipos cuya oclusión se efectuaba por una válvula 
adaptada al tubo de bajada, la que se maniobraba por una 
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palanca sujeta al asiento. Hoy día sólo se usan las cu- 
betas de oclusión hidráulica, en que el agua sirve de 
cierre permanente entre el tubo de descarga y el exte- 
rior, renovándose cada vez que usa el vaso, cuyas pa- 
redes limpian. 

Las condiciones de cualquier inodoro de oclusión 
hidráulica son: la sencillez, duración, limpieza y por fin, 
eficacia. 

Los fabricantes tratan de reunir estas condiciones 
con tipos de porcelana, gres y fundición esmaltada, ma- 
teriales de que se componen casi todos. 

Dos grandes categorías comprenden los inodoros de 
sifón, una cuya taza es independiente del sifón ; aquélla 

es de poca 
profundidad , 
vertiéndose 
el agua ddl 





Fig. 38 bis 



lavado por 
arriba, cerca 
de su borde 
superior figu- 
ra 38 bis; la otra al contrario, llamada de pedestal, su taza y 
sifón forman una sola pieza, no existe pues unión arti- 
ficial ninguna entre ellos y el lavado se efectúa del si- 
fón, que es el que contiene la boca de descarga del agua, 
hacia arriba, arrastrando asi los excrementos. 

A estas categorías llaman los ingleses: wash-out water- 
closet y was-doim water closet. 

El primer sistema ha caído enteramente en desuso 
entre las personas que se dan cuenta de las prescrip- 
ciones de la ingeniería sanitaria ; habiendo quedado atrás 
como anticuado y defectuoso, se lo coloca aún en casas 
de poca importancia, ya que la diferencia de eficacia 
tiene su natural compensación con la diferencia de costo. 
No es extraño sin embargo encontrar agentes que los 
defienden ; lo que tiene su explicación sencilla en sus 
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¥ig. 39 



mismas condiciones anti-higiénicas. Abandonado en los 
países mas cultos de la Europa y Norte América, que 
es donde existen las fábricas^ las grandes partidas entrega- 
das al comercio ha venido replegándose á los demás países. 
Süs principales defectos están en que el sifón queda 
oculto, siendo fácil que retengan las materias y causar 
malos olores; esto mismo puede ser causa de mal fun- 
cionamiento. El empalme de la taza y sifón, puede 
agrietarse y pasar así inadvertido mucho tiempo. La 
poca profundidad de agua que queda en la taza, es á 
veces insuficiente á cubrir las mate- 
rias; las que siendo expelidas con di- 
ficultad, pueden no ser arrastradas por 
la corriente. Por fin, para su buen fun- 
cionamiento , se requiere una gran 
altura de caída de agua. 

El sistema correspondiente á la se- 
gunda categoría comprende infinidad de tipos, de los 

cuales citaremos los más modernos. 
El de la fig. 39, tiene la pared 
posterior en contrapendiente; te- 
niendo su taza forma oval, su su- 
perficie queda fuera de la acción 
de las materias que caen derecho al 
Fig. 40 agua, que aquí presenta una regular 

masa, tal que aquéllas que- 
den ocultas. Sobre este efec- 
to del agua, viene ésta toda- 
vía por un lado, barriendo 
lateralmente, y por el fondo, 
limpiando la parte cóncava. 
El de la fig. 40, tiene su 
taza, vertical en la parte 
posterior, y una gran pro- 
fundidad de agua en su si- 
fón, que llega hasta 20 centímetros. 





F.g. 41 



- 94 - 




Flg. 4X 



El de la fig. 41, adecuado para cuarteles, escuelas 
etc., es de fierro galvanizado y esmaltado interiormente, 
construyéndoselo también de gres. 

El sifón, oblicuo para facilitar su desobstrucción, 

lleva una tapa de registro en la ra- 
ma más alta. 

El de la flg. 42, tiene un diagra- 
ma más bien reducido en compara- 
ción á los anteriores, pues es sólo 
de 5 centímetros. Es de material ce- 
rámico; la pared posterior de la taza 
es muy inclinada; su sifón es de forma muy apropiado 
para la evacuación. 

El de la fig. 43, preserva mejor que ninguno, á las pa- 
redes de la taza del contacto de las materias. Tiene 
una gran superficie el agua del cierre; su tubo de ven- 
tilación sale del comienzo del sifón. 

En cuanto á la decoración, que en nada mejora las 
ventajas sanitarias, vienen desde los comunes, blancos 
interiormente y amarillos por fuera, hasta los adorna- 
dos con relieves de gran riqueza. 

Superiormente se les adapta una ó dos tapas, deján- 
dolos á la vista lateral- 
mente para inspeccionar- 
los mejor. Los antiguos 
cajones de madera no se 
los usa por la misma razón. 
Complemento de un 
inodoro es el depósito au- 
toinático, destinado á al- 
macenar el agua y ver- 
terla en la taza, al tirar una cadenilla. El principio 
en que se fundan los mejores es el mismo: la despropor- 
ción de las ramas de un sifón, una de las cuales sólo 
tiene 15 ó 20 centímetros de longitud, y que queda en 
el interior del estanque, y la otra viene á ser el tubo 




Fig. 43 



de bajada, del agua á la taza^ que tiene 2 metros ó 2.50 
metros y 35 centímetros de diámetro. Efectuada la des- 
carga vuelve A entrar el agua por un tubo lateral y 
cerca del fondo, á fin de evitar el ruido, tubo provisto 
de una válvula que cierra cuando se llena el depósito 
por un flotador. Un vertedero de superficie sirve para 
prevenirse, caso de que se inutilice el flotador. La can- 
tidad de agua que cae, cada vez que se usa debe ser 
de 9 litros. 

Orinales 

Se los usa de porcelana ó fundición esmaltada. Siem- 
pre deben colocarse la abertura que comunica al tubo 
de descarga, algo superior á su fondo, á, fin de tener 
en éste cierta cantidad de agua, destinada á atenuar el 
poder corrosivo de la orina sobre los tubos que atra- 
viesa al salir del orinal. 

Como complemento se los dota de un depósito auto- 
mático, que ó vierte un hilo de agua constantemente, ó 
envía una descarga de 4 á 5 litros á períodos de tiem- 
pos iguales, desde 5 en 5 minutos hasta de hora en hora. 

Plletaa 

Las piletas intercepíoras de los patios cuyo papel es 
el sistema de desagtle ya hemos explicado son de ma- 
terial cerámico (fig. 8) ó de fundi- 
ción (fig. 44). Se las coloca dentro ¡ 
de una cámara de ladrillo común 
en el fondo, y del prensado ¿máqui- 
na lateralmente. 

En pisos altos, en donde ya es 

FIr. m 

más difícil obtener una buena cáma- 
ra de ladrillos, se usa el tipo de fundición. Ambo^ se ta- 
pan por una reja. 



También se usan piletas de plomo de forma de un 
paralelipípedo rectángulo, en el centro de lo3 gabinetes 
de toilette, y en loa cuales desembocan los conductos del 
bafio, bidés, lavatorio, inodoro etc. que existen en él. 

Las pileta» de cocina son de barro enlozado y de por- 
celana (tig. 46); las de fierro esmaltado son rechazadas por 
la Inspección. Se colocan 
junto á una pared, sosteni- 
das además por soportes 
de fierro. 

En su fondo, con pen- 
diente hacia uno de sus 
ángulos, se coloca la so- 
papa de desagüe, destinada á obturar el conducto de des- 
agüe. 

Siendo la grasa un elemento perjudicial á estos con- 
ductos, se dispone bajo la pileta 
un interceptor de grasa y entre am- 
bos un sifón de plomo de 0.05 rats. 
El interceptor acumula la grasa 
en suspensión dejando pasar el 
agua solamente. Su disposición es 
^'^' *' el de la figura 47, cubierto con 

una tapa de fundición, material del cual se compone 
el aparato. Tienen 0.40 mts. x 0.30 y x 0.20. 



II 



Trámites relativos á la construcción 

Las cloacas domiciliarias se las divide en internas y 
externas. Las I""" comprenden la red de cañerías de de- 
sagüe con sus aparatos anexos, desde el limite de la 
propiedad, ó sea desde el lado interior de la muralla del 
frente hacia el interior. Las 2"^ quedan constituidas por 
las ramificaciones que unen la cloaca externa que va 
por la calle, con el caño de la cloaca interna. Estas^ 
tanto en la construcción como para los efectos del pa- 
go de las obras, se las considera como formando parte 
de la red de cloacas externas, de que ya hemos habla- 
do. No tienen pues los propietarios de las casas que 
atender á su construcción. 

La ley del 4 Diciembre de 1886 (1) obliga á todos 
los propietarios á efectuar las cloacas domiciliarias de 
las casas, comprendidas dentro del radio que abarcan 
las Obras de Salubridad. 

A medida que la red de cloacas externas de un ba- 
rrio, en un distrito dado, está en vias de terminarse, se 
avisa por la prensa, durante un cierto número de días 
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(frecuentemente 30) la fecha en que deba cada propie. 
tario entregar los planos de la cloaca domiciliaria que 
le corresponde efectuar. 

(1) Véase anexo N.** 6. 

Los propietarios tienen el derecho de confiar el tra- 
bajo al constructor ó empresa constructora que deseen; 
siempre que éste cumpla con el requisito que le impone 
el reglamento respectivo: éste es el de estar matriculado. 

Para la matrícula se exige un examen de competen- 
cia que se verifica ante una comisión de ingenieros de 
las Obras de Salubridad; examen del que sólo se dispen- 
san los que son ingenieros; y, además, rendir una fianza 
de 200 pesos, en garantía de la seriedad con que proce- 
derán en la confección de los planos, y construcción de 
las obras qne les están confiadas. 

A la empresa constructora se le exige una fianza de 
500 $; y la condición que el constructor ó constructores 
que posean, llenen los requisitos anteriores. 

Por fin, cada plomero, ú obrero en general, debe te- 
ner un certificado de competencia que le expide la Di- 
rección. 

Contratado ya el trabajo con un constructor, efec- 
túa éste el proyecto y entonces presenta el propietario 
una solicitud al Director de las Obras de Salubridad, 
(anexo 7) en la que solicita el permiso del caso, acom- 
pafiando planos por duplicado de las obras que se 
proyectan, como asimismo una lista de las mismas y, 
expresando, además, el nombre del constructor á quien 
fué confiado el trabajo; el área de la propiedad, y las 
dimensiones del frente y fondo. 

Los planos se exigen dibujados en tela, en escala no 
menor de 1/100; con la planta de cada piso, y los cortes 
transversales que para su debida comprensión se requie- 
ran. En ellos se debe dibujar claramente las obras que 
se proyectan, señalando con tinta de diversos colores, 
que son convencionales, los desagües y posición de las 
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cloacas, en tamaño, profundidad bajo el suelo, y pen- 
diente; ubicación de lugares (inodoros), orinales (mingi- 
torios), baños, lavatorios, piletas; cañerías de ventilación 
para todos estos aparatos, de escurrimiento para las 
aguas lluvias, y las cañerías del agua potable. 

En estos planos se indica también la posición de las 
antiguas letrinas, albañales, pozos de balde, etc. 

El interesado es responsable de cualquier entorpeci- 
miento posterior, á causa de ser defectuosos los niveles 
ó dimensiones de estos planos. 

Junto con la solicitud y los planos se depositan 30 $ 
como garantía de la revisión (anexo 10) del plano, en 
ia Inspección de Cloacas Domiciliarias. 

Dentro de los 15 días sub-siguientes esta oficina anota 
-en el anexo 2 los precios de los artículos y revisa mi- 
nuciosamente los planos, aprobándolos, anotando las 
modificaciones á que hubiere lugar, ó bien rechazándo- 
los totalmente. La Dirección cobra por este servicio de 
revisión de planos, 6% del valor de las obras á que se 
refieren. 

Aprobados los planos se fija por la Inspección el 
plazo para la construcción de la obra, y se da cuenta 
al propietario por un memorándum que se le dirige 
(anexo 11). A su recibo viene éste á las oficinas de la 
Dirección á pagar la cuota del 6% á que hemos hecho 
referencia, por el estudio de los planos, de la cual se 
descuenta la cantidad ya recibida de 30 $ como garan- 
tía de la revisión de los mismos. 

Cancelada esta cuota se da entrada á la propiedad en 
un libro que se lleva, designando un folio para cada una 
en el que se anotan posteriormente las inspecciones 
periódicas que se practican en la obra. En este folio se 
copia la lista de las obras por hacer, y en él se van anotan- 
do las inspecciones que se hacen á cada baño, orinal, etc., 
antes de aceptar su colocación como satisfactoria por el 
inspector respectivo. 
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En este mismo libro y en el folio correspondiente á 
la propiedad, se da cabida también á las adiciones ó 
modificaciones posteriores que se efectuaren; y para las 
cuales deben hacerse los mismos trámites. 

En poder ya el propietario de sus planos aprobados, 
pasa á la Inspección de Explotación. En ésta existen 
los perfiles longitudinales de las cloacas externas de 
las calles. Por ellos y por la situación de la casa, se da 
al propietario la boleta del nivel, boleta en que se con- 
signa á qué nivel, bajo la calle va la cloaca externa 
en la cual debe efectuarse la conexión con la cloaca 
domiciliaria (anexo N.° 12). 

Por lo menos con tres días de anticipación da aviso 
el propietario^ del día en que va á iniciar sus trabajos, 
y desde este día queda la obra sujeta á la continua y 
prolija inspección de los agentes de la Dirección^ á los 
cuales el propietario debe dar entrada cada vez que lo 
soliciten. 

En el caso que un propietario no presente los pla- 
nos reglamentarios en el plazo fijado de antemano para 
su presentación, expirado ya éste, la Dirección procede á 
confeccionarlos por su propia cuenta, aplicando al pro- 
pietario una multa hasta de 300 $ que, unidos al valor 
de los planos y revisión de los mismos, al valor de la 
construcción de las obras, que se sacan á licitación 
pública, y á las cuotas anuales del servicio, constituyen 
un gravamen á la propiedad, sin cuya total cancelación, 
ningún notario otorga los títulos de propiedad, para el 
caso de una transferencia, por venta de la misma. 

Igual procedimiento se sigue cuando iniciadas ya las 
obras, se las paraliza sin causa alguna que tal justifi- 
que de parte del propietario; si la responsabilidad recae 
en el constructor, se aplica á éste una multa regla-, 
mentaría. 

Por parte del contratista, se le exige que todos aque. 
líos materiales que ha consignado en la lista de las 
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obras sean de la aprobación de la Inspección de Cloa- 
cas Domiciliarias. Esta aprobación la obtienen después 
de los ensayos, que la oficina de ensayos practica en 
ellos para cada sistema ó marca nueva que llega al 
comercio. 

El material se presenta á este objeto precedido de 
una solicitud y de las muestras por ensayar. El im- 
porte que cobra la oficina es de cuenta al contratista; 
con cuyo objeto la solicitud va acompañada de una bo- 
leta de depósito á la orden del jefe, por valor de 100 $. 

Las muestras del material aprobado quedan en un 
depósito, constituyendo un muestrario á la disposición 
del comercio y del público. 

El anexo N.^ 25 es el reglamento de ensayos para 
materiales destinados á obras domiciliarias. 



III 



Procedimientos de la construcción 

Hemos visto ya el sistema de estas obras; los elementos 
que la componen, y las razones de sus dispositivos. Veamos 
ahora los detalles de la construcción. 

Dependiendo la eficacia de un sistema de cloaca domi- 
ciliaria; tanto de la proligidad de su ejecución, como de 
los materiales y artefactos que la componen; la Inspec- 
ción, que ya hemos visto como atiende á la buena 
calidad de éstos, no abandona la obra en poder del con- 
tratista; antes bien lo vigila incesantemente por medio 
de las respectivas inspecciones de sus agentes, quiénes, 
con todo orden y método, llevan en libros especiales, una 
especie de cuenta á cada casa, las que luego las remiten 
á la Inspección de Cloacas Domiciliarias. 



El sistema de desagüe usado en las casas, antes de 
hacerse las cloacas, era el llamado de pozos negros, que 
tenían ó nó revestimiento de albafiilería interiormente. 

El primer trabajo que se hace en una casa, es el de 
vaciar este pozo ó los que existan. Esto se efectáa por 
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medio de carros atmosféricos; estos son carros herméticos, 
que se comunican con el pozo. Las materias se extraen 
haciendo el vacío en aquél. 

Limpio ya el pozo, se arroja en su interior capas suce- 
sivas de cal y de tierra. Dejando así bajo el suelo un 
fuerte desinfectante, se consigue sanear el terreno, enve- 
nenado muchas veces por las materias putrescibles con- 
tenidas. 

Se procede luego á comenzar el trabajo, abriendo la 
escavación necesaria para contener la cámara intercep- 
tora principal y la cañería principal domiciliaria. 

La boleta de nivel dada al propietario por la Inspec- 
ción de Cloacas Externas, y en la cual se expresa la 
profundidad á que vá la cloaca externa domiciliaria, dá 
la profundidad a que debe excavarse, teniendo en cuenta 
la pendiente que llevará la cañería. El diámetro de ésta 
fija el otro elemento. Este será de 0.102 (4") 0.152 (6") 
según el área del terreno á desaguar, siendo la norma 
adoptada colocar el de 0.152 cuando el área es mayor de 
800 mts., en uno ó en varios pisos. 

Cuando se usa este diámetro, en los primeros 500 mts. 
de área á desaguar, se coloca el caño de 0.102 y des- 
pués por un reductor se pasa al otro; y, como ya dijimos, 
su pendiente mínima reglamentaria es de 1 en 40, y 1 
en 60, respectivamente. 

Se excava el fondo de la zanja con toda prolijidad; 
se dispone una capa de mezcla de 1 x 4 y se colocan 
los caños de modo que descansen en él, en toda su lon- 
gitud, ahondándose el terreno en donde queden los extre- 
mos, que por el enchufe, tienen un mayor diámetro. 

No se admite el acuñar un caño para llenar las exi- 
gencias del trazado y la pendiente; siempre se excava 
cuando hay que bajarlo, y se rellena con hormigón si 
hay que subirlo. 

Algunas veces se prescribe una fundación artificial 
cuando el terreno no ofrece la suficiente resistencia. 
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Flg. 48 



En las partes que lo indica el plano, se colocan ramales 
codos, etc., á los que se les hace una pequeña camarita 
de inspección cuya planta se dispone como en las figuras 
48 y 49, según los casos, análogas en materiales á la 

principal, ó se colocan los tubos cá- 
maras si el material es de fundición- 
Si la cañería es de material vi- 
treo, el enchufe se hace, como hemos 
visto, con una cuerda de filástica y 
cemento puro. 

Si ae han empleado caños defec- 
tuosos, fallando estos por tener grietas, y otros incon- 
venientes, sólo se aceptan, si después de colocados se los 
reviste de una capa de mezcla de 1 x 1. 

Si en vez de caños de material vitreo, se va á cons- 
tituir la cañería principal por tubos de fierro fundido, 
se hacen los enchufes de la misma manera, pero em- 
pleando plomo derretido, bien caliente, en vez de ce- 
mento. 

Se tiene como regla general, según ya lo dijimos, llevar 
la cañería por los patios, vestíbulos y zaguanes; pero, si 
por circunstancias inherentes á la distribución de la casa, 
ha de atravesar una habitación ó varias, la cañería de 

fierro se la impone; tolerándose la 
de material vitreo siempre que vaya 
envuelta en mezcla de 1 x 1, v de 
0.10 de espesor. 

Al atravesar murallas ó cimien- 
tos de estas, se protege la cañería 
de un posible descenso de la mu- 
ralla, por medio de una pieza de fierro que soporte el 
peso, trasmitiéndolo más abajo, haciendo desaparecer 
así el peligro de una futura destrucción. 

Conjuntamente con la cañería colectora se contruye 
también la cámara interceptora principal, de la forma y 
dimensiones que hemos anotado, sacando de ellas sus 




Fig. 49 
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correspondientes tubos de ventilación y aspiración que 
después se continúan. 

Existen también en algunas casas^ cámaras de con- 
creto. 

Existe un caso que la cloaca domiciliaria no lleva este 
importante elemento: este es aquel en el cual la cañería 
no va enterrada, sino colgada de una muralla, como se 
vé en los sótanos de las casas, que de tal están dotadas. 

En este caso se usa sólo los tubos de fundición^ dada 
la mayor fragilidad y el mayor peso del material vitreo; 
los tubos se fijan entonces por anillos empotrados en la 
muralla, ó si esto no es posible por el trazado que dá el 
plano, se la sostiene por pilares de manipostería. Aquí 
desaparece, pues, la utilidad de inspección y limpia que 
da la cámara; y, en consecuencia, se la reemplaza por 
un sifón de fundición con 
dos tapas para la limpia, 
figura 50. 

Colocado este material 
se da aviso á la Inspección 
de Cloacas Domiciliarias, „. _ 

' Fig. 50 

quién envía un inspector á 

probar el material colocado. Esta prueba se hace tapan- 
do perfectamente todas las bocas de salida, excepto una 
en la que á 2 mts. de altura se coloca un embudo, y 
llenando toda la cafieria de agua, con el fin de conocer 
la buena ejecución de los enchufes. Si por esta causa ó 
por otras no resistiese el material á la presión hidráu- 
lica, el inspector puede suspender el trabajo y hacerlo 
comenzar de nuevo, pero esta vez, sin que tenga que pa- 
gar el propietario el trabajo rehecho. 

Aprobada la colocación del material se puede pro- 
ceder á taparlo, apisonando cada capa de tierra, á las que 
se le da el espesor de 0.15. 

Terminada la cámara y la cañería principal, se coloca 
el tubo de aspiración que sale de la cámara y toma el 
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aire necesario á la ventilación, en la calle misma. Par- 
tiendo de la cámara se eleva por la muralla^ hasta termi- 
nar en la pared^ á la altura que se lo ha proyectado, por 
una rejilla de cobre de un decímetro cuadrado. Luego el 
de ventilación de la cloaca pública que se saca del lado 
del sifón que queda hacia esta cloaca^ por una serie de 
tubos especiales ya antes descritos, hasta terminar en un 
ventilador cónico á 2 mts. sobre el más alto edificio colin- 
dante. Ambos tubos se los lleva, embutidos al lado exterior 
de la muralla que forma el frente de la casa. Por último, 
se coloca la cañería general de ventilación en la parte 
más alta de la cañería principal colectora. Cuando no 
hay cámara, sino un sifón de fundición, de cada una de 
sus ramas se sacan los tubos de aspiración y ventilación. 
Se procede en seguida á la colocación de los ramales que 
salen de la cañería principal. Ya hemos dicho que estos 
ramales, son tubos de descarga, unos directamente de 
inodoros y orinales y otros de piletas interceptoras de 

patio, á las cuales vienen á reu- 
nirse las aguas procedentes de 
cocinas, lavatorios, baños, etc. 
Cuando, por tratarse de una 
^^"^ Hff^ü^y casa de altos, deban tomar una 
Fig. 61 vertical, ésta se forma por una 

curva con base (fig. 51). El con- 
ducto se lleva embutido en las murallas, efectuados los 
enchufes por el método indicado, y sujeto por grampas 
de fierro. Se une al espacio que se excava en la pared, 
con mezcla de 1x1; se empareja y se enluce la superficie 
con cemento puro. Los conductos no se llevan por el inte- 
rior de las habitaciones, sino preferentemente en departa- 
mentos aislados y, por regla general, al exterior de ellos. 
Estos tubos, que dijimos eran de fierro de 0.102 y 
0.064, según proviniesen de inodoros ó piletas, ó de ori- 
nales, se prueban por la presión hidráulica igualmente, 
constituyendo una segunda inspección parcial. Esta 
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prueba se la hace en 2 mts. de agua para conductos 
horizontales de material vitreo, y á toda la altura para 
cafieríaa verticalea de fundición. Cualquiera unión im- 
perfecta que deje escapar agua al exterior, es rechaza- 
da al momento por el inspector, volviéndose ¿ejecutarla. 
Si estos tubos de descarga no han de servir al mismo 
tiempo de tubos generales de ventilación, se colocan 
estos, de las dimensiones y material indicado, y en la 
forraa que ya dejamos, establecida. To- 
das las caflerías destinadas á la venti- 
lación se terminan por ventilado cónico 
Cfig. 53). 

La figura 52 nos muestra la diaposi- 
ción de un inodoro. Se une el extremo 
del sifón al conducto de 
bajada. En el punto E se 
coloca el arranque del tu- 
bo de ventilación de plo- 
mo, que, por medio de un 
invertido comunica con el 
tubo general de ventila- ^g ^ 

Pi ^" ción. Este es el caso de 

instalación de dos tubos, uno especial de 
descarga y el otro de ventilación. 

La figura 54 nos ofrece una instalación en la cua! 
por existir muy cercano un ori- 
nal, se utiliza el mismo tubo de 
descarga. En este caso, y su- 
puesto un inodoro de taza y 
sifón separados, se interpone 
un corto caflo de material vi- 
treo entre uno y otro, y á él se 
lleva la descarga del mingitorio. 

En caso de un edificio de varios píaos, la instala- 
ción se dispone comeen la figura 55 sirviéndose todos del 
mismo tubo de descarga, y del mismo tubo de ventila- 
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cióD. Aquí tenemoa el caso de utilizar como tubo gene- 
ral de ventilación el mismo de descarga. 
I J'i.La conexión del tubo de plomo con el aifón, se dispo- 
ne formando una especie de cuello por medio de una 
plancha de plomo que toma al tubo, la que se cierra 
herméticamente con masilla y minio. La misma mezcla 
se usa para la unión del sifón, al tubo de descarga. El 
otro extremo del tubo de ventilación, 
de la corona del sifón, con el iiibo ge- 
neral de ventilación, se hace por el 
invertido R cuyo ramal se une al tubo 
de plomo por un manguito de cobre 
de 0.10 de longitud y del mismo diá- 
metro de ambos, fijándolo por uno de 
sus extremos con una pieza de plomo 
comprimida, al enchufe del invertido 
y soldado por el otro al tubo de 
plomo. Por este medio se une siempre 
el plomo á la fundición. 

Si existen varios inodoros dispues- 
tos en una misma linea horizontal, esto 
es si se trata de un retrete colectivo, 
cada taza tiene su sifón que comunica 
con un solo tubo de descarga. 

Análoga en un todo es la instala- 

ción de un orinal independiente; en 

una misma linea vertical, ó en linea 

horizontal, como en las escuelas, cuarteles, teatros, clubs, 

etc., etc. 

Las cañerias de ventilación se las ensaya por me- 
dio del humo. Quemando azufre en el interior de ellas- 
los vapores del ácido sulfuroso producido, luego bus- 
can salida por las grietas del material y uniones de- 
fectuosas; no apareciendo estos por parte alguna si 
la instalación está bien hecha, y la bondad del material 
corresponde á las muestras que el empresario tiene de- 
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positadas en el muestrario de la oficina de la Ins- 
pección. 

Coleteados ya los ramales que han de unir las piletas 
interceptoras de patio á la cañería principal, se cons- 
truyen éstas, constituyéndolas por los elementos que 
hemos dicho. Si han de disponerse en un patio bajo se 
colocan de material vitreo, en un recinto de ladrillos 
de máquina que tiene mets. 0.25 x 0.25 y cubiertos con 
una tapa agujereada; si están destinadas á uno de los 
pisos de la casa^ se colocan de fierro, con tapa y reji- 
lla, acuñados en el entrepiso sin disposición de recinto 
alguno. 

A estas piletas comunican los baños que queden más 
cerca. Esta comunicación se establece por un tubo de 
descarga de 0.064, que arranca de un sifón de plomo, 
al que desemboca la válvula de desagüe. La corona del 
sifón lleva su correspondiente tubo de ventilación. El 
tubo de rebalse del baño se le comunica con el caño 
de descarga antes de su sifón. Las mismas disposiciones 
se dan á los desagües de los lavatorios. 

Las piletas de cocina desembocan también en una 
pileta ínterceptora. Por fin, se une también en las pile- 
tas interceptoras, la cañería de las aguas lluvias que 
bajan de los techos. 

Luego se coloca la cañería de ventilación en la co- 
rona del sifón, la que constituirá una cañería especial 
para esa pileta ó no^ según su distancia á otras cañe- 
rías análogas, ó se la hará desembocar á una de des- 
carga si así ha sido proyectado. 

Una última inspección general deja ya la cloaca 
domiciliaria á cargo del propietario. 

Hemos visto pues cómo constituye la inspección téc- 
nica un verdadero tutelaje sobre los particulares, salva- 
guardiando sus intereses en la ejecución de estas obras. 
El agente de ésta que tiene á su cargo una obra, re- 
vestido de amplios poderes, es el que desempeña este 
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papel de tanta importancia dadas las diflcultades que 
con frecuencia se suscitan. 

Las empresas constructoras por su parte están sujetas 
á multas 'que les impone el reglamento^ cuando los ins- 
pectores constatan el caso de sorprendérselas procedien- 
do con engaño. Estas pueden alcanzar hasta 200 pesos 
para la empresa, y el retiro temporal ó absoluto de sus 
empleados. 

El anexo N^ 13 muestra los formularios por los cua- 
les se deja constancia de las inspecciones, quedando 
una parte en poder del inspector quien, lo pasa á la 
oficina correspondiente, y la otra en poder del contra- 
tista ó empresario. 

Concluido un trabajo y entregado al propietario este 
no tiene derecho alguno de introducir modificaciones 
por un cambio de distribución de sus departamentos, ni 
ampliaciones, por ensanche de su propiedad, sin que in- 
tervenga nuevamente la Inspección en la misma forma 
en que hemos visto. Del más mínimo detalle de remo- 
ción de lo existente se debe dar cuenta á ésta, formán- 
dose el proyecto correspondiente en la copia del plano 
primitivo que ha quedado en poder del propietario, 
presentando nuevamente la solicitud del caso y pagando 
los derechos de revisión y estudio de las modificaciones 
ó ampliaciones que proyecta. Una infracción al regla- 
mento en los artículos pertinentes, ó la alteración de lo 
ya proyectado, aprobado y construido, acarrea como 
consecuencia fuertes multas á sus empresarios infractores 



Para los efectos de las inspecciones, existe en cada 
sección en que se ha dividido la ciudad — lo que veremos 
después — tres inspectores, de los cuales uno que es de 
1* clase y como tal el jefe directo de los otros, es el 
que practica la inspección final. 



Tercera Parte 



EXPLOTACIÓN 



PRIMERA SECCIÓN 



Descripción de la parte en explotación 

Veremos la explotación en la parte ya construida 
que abarca los distritos indicados anteriormente, al efec- 
tuar la división entre la construcción y la explotación . 

Aun cuando esta parte es de construcción anterior 
á la que hemos descrito^ nos ocupamos de ella con 
posterioridad á ésta^ por el hecho de estar actualmente 
en explotación y vernos, por lo tanto, obligados á seguir 
el orden lógico entre ambos aspectos en que un trabajo 
puede considerarse. 

Tendremos ocasión de ver algunas diferencias^ entre 
el sistema actual de construcción, y lo que se efectuó 
en esta parte, en años anteriores, en que, diferencias 
sensibles en el costo de los materiales, y sistemas que 
la práctica no ha demostrado como los más perfectos, 
aconsejaron proyectarlos en otra forma. 
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Las cloacas existentes en estos distritos son de ma- 
terial vitreo y secciones visitables de hormigón. Al iniciar 
estas obras, se fijaron las siguientes pendientes, que se 
las ha ido conservando hasta donde ha sido posible. 



caños de 0.305 


6,6 7oo 


. 0,381 


5 7oo 


. 0.457 


4 7oo 


cloacas visitables 


2 7oo 



La parte ya construida y de la cual veremos su ex- 
plotación^ tiene algunas diferencias con los distritos en 
construcción. 

Además de los tres tipos de material vitreo, se han 
empleado en las cloacas visitables modelos ovoidales co- 
rrespondientes á seis números también, como se usan 
ahora, pero de 1,22 mts. x 1.575 el primero que es el 
mayor, y de 0.83 x 1.085 el menor; y los modelos espe- 
ciales iguales á los que se hacen actualmente. 

Por lo común son construidos con hormigón, ó mejor 
dicho con mortero, en vez de albafiilería de ladrillo, 
existiendo algunos mixtos, esto es con ladrillos en la 
parte superior y concreto en la inferior. De éstos los 
hay con el ladrillo desde la altura de la imposta, ó sólo 
en las hiladas próximas á la clave. 

El invertido en las cloacas, así fabricadas á causa 
de las dificultades que en un comienzo surgieron, á veces 
insuperables, de obtener buenos ladrillos prensados, se 
lo hizo con canaletas de material vitreo, superpuestas 
en sus extremos á manera de tejas. La práctica ha 
confirmado la prudencia de esta previsión, pues en algunas 
cloacas que el invertido es sólo de hormigón, este se 
encuentra desgastado en ciertas partes^ hasta en espe- 
sores de más de cinco centímetros. No obstante, en las ca- 
naletas de loza, unidas con cemento, se dejan ver algunas 
en malas condiciones respecto á esas uniones, lo que no 
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permite recomendar el sistema sin algunas salve- 
dades. 

Los espesores de las cloacas de hormigón fluctuaban 
entre mts. 0.152 y 0.229. 

La proporción del material era de 1x6, llevando in- 
teriormente una chapa de 1 x 1 y de 0.038 de espesor, 
cuando no se les ponía las canaletas de loza. 

Loa bocas de registro ubicadas como hoy día, se las 
hacia igualmente de hormigón por el alto precio del buen 
ladrillo. Este sólo se colocaba en las bocas, llevando en- 
cima las rejillas para la ventilación. Esta disposición, 
en extremo acertada, ha sido comprobada como tal, pues 
se encuentran en buen estado á pesar del tráfico cada 
vez de mayor consideración y de carros mas pesados. 

Al principio se colocó carbón en las rejillas, desti- 
nado á purificar el aire, en caso que en vez de entrar 
por ellas á la cloaca, se produjera una inversión de la 
corriente. La experiencia ha mostrado como inútil esta 
precaución, pues el fenómeno previsto no se ha presen- 
tado, efectuándose siempre el circuito de ventilación, 
entrando el aire por las rejillas y saliendo por las cañerías 
de ventilación que se llevan por el frente de cada casa, 
hasta rematar sobre el techo. 

Los sumideros eran de dimensiones mayores que los 
actuales, pues tenían 1.30 de profundidad por 0.914 x 
0.457. El buen pavimento de las calles, disminuyendo la 
cantidad de barro que va á ellos, y evitando las piedras 
desagregadas de los antiguos afirmados, ha permitido re- 
ducir las dimensiones, á las que hemos dado. El sifón 
presentaba otra forma, dejando una rama en el interior 
mismo del recinto del sumidero, lo que dificultaba las 
limpias. Se los comunicaba á la cloaca por un caño de 
material vitreo de 0.152. 

Las cámaras reguladoras se las efectuaba como actual- 
mente. 

Las existe de disposiciones muy variadas, según sean 
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las alturas respectivas de la interceptora con el conducto 
de tormenta, que como hemos dicho, unas veces es su- 
perior, inferior, lateral, y paralelos ó nó, siendo lo más 
frecuente el que sea inferior la interceptora, paralelos 
ambos, y formando cuerpo uno á otro, dada la facilidad 
que á ello presentaba el material usado. 

Las interceptoras se las hacía ovaladas, teniendo en 
cuenta el que esta forma es la más adecuada cuando se 
proyectan cloacas que no han de dar cabida en su sección 
sino al gasto ordinario de la red. Las dimensiones más 
frecuentes eran de 1.372 x 0.914 mts. 

Desembocan á la cloaca máxima, figura 56, que atra- 
viesa la ciudad de norte á sur, comenzando con una 
sección circular de mamposteria de 1.372, que llega hasta 
2.057, recorriendo así un trazado de 27.331 mts. con una 
pendiente mínima de 1 en 800, lo que daba una velocidad 
de 1 mt. por segundo. Después se continúa la cloaca por 
conductos compuestos de tres tubos de fierro fundido de 
1.067 de diámetro, en una extensión de 4.522 mts. 

Esta cloaca pasa el Riachuelo, estero que baja á 
desembocar al Plata, en el límite sur de la ciudad, por 
medio de un sifón invertido. 

En la memoria sobre estas obras, leída ante la sabia 
corporación londinense á que hemos hecho referencia en 
el prólogo de este trabajo, se presentaba esta obra de 
arte como una especialidad por las dificultades de todo 
género que se presentaron á su ejecución y en especial 
á sus fundaciones. Trabaja en excelentes condiciones á 
pesar de todo y siendo su carga sólo de 0.46 mts. En 
ella se decía que la parte horizontal debajo del río consta 
de tres tubos elípticos de fierro fundido, rodeados por 
hormigón de un espesor mínimo de 0"'.46, siendo colocado 
todo ello á una profundidad de 0"'.61 debajo del lecho 
del río. En cada extremo terminan estos tubos en estribos, 
en la parte superior de los cuales existen cámaras, con 
las que comunica la cloaca principal. En cada estribo 
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se efectúa la comunicación entre estas cámaras y los 
tubos, por medio de seis caños de fierro fundido, de 0'".76 
de diámetro, cada uno de los cuales tiene una válvula, 
destinada á regular el paso de las aguas cloacales por 
los referidos tubos. Encima de cada estribo se ha cons- 
truido un kiosco. El del lado Norte contiene una maquina- 
ria para la remoción del barro, que viene á caer en un po- 
zo construido frente á la entrada á los tubos, mientras que 
el de la banda opuesta contiene una caldera con un pul- 
sómetro, destinado á agotar los tubos, y también un ven- 
tilador mecánico para cuando sea necesario limpiarlos ó 
componerlos. 

Los tubos elípticos tienen 1'".52 de altura por 0'".686 
de anchura, es decir que son de tamaño suficiente para 
permitir que un hombre pueda recorrerlos fácilmente de 
un extremo al otro. El lecho del riachuelo se compone 
de una arcilla blanda y deleznable, y de arena fina, no 
pudiéndose dar con un cimiento firme á ninguna pro- 
fundidad razonable, según quedó evidenciado en la cons- 
trucción del puente para el Perro Carril del Sur, cuando 
se hicieron excavaciones hasta una profundidad de 27 
metros sin encontrar suelo más firme. Los estribos son 
similares en ambas márgenes, y constan de dos cilindros 
de fábrica de ladrillo, de 3"\36 de diámetro externo, cons- 
truido cada uno sobre una zapata, y teniendo incorpora- 
dos á intervalos, pernos verticales y chapas horizontales- 
Fueron bajados al borde del agua, á distancia de 9"". 76 
uno del otro, hasta una profundidad 10 metros debajo del 
lecho del río, siendo su altura total de 17'".68. No hubo 
necesidad de adoptar medidas especiales para bajar estos 
cilindros, y la excavación se hizo á mano, sin que pe- 
netrase á ellos grandes cantidades de agua durante esta 
operación. Luego se echó hormigón al fondo del cilindro, 
siendo compuesto aquél en tres de los cilindros, de 
1x4 pero en el cuarto en donde entraba mayor canti- 
dad de agua, fué necesario emplearlo de 1 x 2. Este 
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relleno se colocó hasta una altura de 4'". 88, siendo lle- 
nado lo demás de los cilindros con hormigón de 1 x 12. 
En uno de los del estribo Sud se omitió este relleno, y se 
utiliza el cilindro como pozo para recibir el contenido 
del sifón, en caso de que se hiciera necesario vaciar al- 
guno de los tubos, cuando se agotara el cilindro, por me- 
dio del ya mencionado pulsómetro . 

Seis kilómetros al sur del sifón del Riachuelo, se 
encuentra el establecimiento de bombas de Puente Chico, 
que hemos mencionado, destinado á cambiar el nivel de 
las agUas que lleva la cloaca máxima, con el fin de poder- 
las arrojar al río, pues con las profundidades adquiridas, 
siguiendo las pendientes que requiere el buen escurri- 
miento, se llegaría á la desembocadura con un nivel muy 
inferior al Plata. 

El establecimiento de bombas comprende una cámara de 
separación, en donde se quita al agua las basuras é inmun- 
dicias mayores de 2o milímetros, por medio de rejillas. 

Consta en su parte esencial de cuatro máquinas com- 
poud, llamadas antiguas, por haber sido las primeras que 
se colocaron y cuatro nuevas, dando cada máquina movi- 
miento á dos bombas S. E. La primera serie de máquinas es 
alimentada por cuatro calderas multitubulares, y las se- 
gundas por seis Cornish. El anexo N.^ 14 da los detalles de 
dimensiones y poder de estas bombas y sus máquinas y 
calderas. 

En este establecimiento existe también un pozo arte- 
siano para el agua de la alimentación, pues la exterior 
por los muchos sedimentos en suspensión, acarreaba fre- 
cuentes obstrucciones. 

De las bombas el agua sale á la parte del conducto 
que ya lleva un nivel superior, por tres cañerías de 
fierro fundido de 1.067 mts. de diámetro. 

Antes de la desembocadura se atraviesa el arroyo 
Jiménez, en el cual pasan las cañerías superiormente 
por medio de pilastras de manipostería. 
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Los enchufes de estos tubos se han hecho con juntas 
de plomo y con tornillos que llegan hasta la espiga del 
caño inmediato, para alejar todo temor que puedan 
llegar á separarse. 

Por fin á la desembocadura, situada á 457 mts. de la 
margen del río, hacía adentro, en razón de la poca profun- 
didad en las riberas, se llega por caños de este mismo 
diámetro en el número tres, que van colocados en un 
dique. 



Volvamos nuevamente á las cámaras reguladoras á 
fin de seguir el camino de los condtictos de tormenta, en la 
misma forma que lo hemos hecho con las interceptoras 
y la cloaca máxima. 

Estos son en número de nueve, fig. 56, los cuales dan 
salida á los 250 mts. cúbicos por segundo, resultantes de 
la lluvia media de 38 milímetros por hora. Son de la 
forma especial, casi todos, siendo sus dimensiones 427 x 
3.66, y construidos con hormigón de 0,36 de espesor, 
existiendo algunos con revestimiento de ladrillos hasta 
la imposta. 

Estos conductos fueron proyectados para desaguar 
directamente al río; no obstante la construcción del 
puerto que hoy posee la ciudad, vino á suscitar la im- 
portante cuestión de si las aguas de los conductos se las 
arrojaría dentro de los diques ó no. Después de largas dis- 
cusiones, se decidió por la segunda solución, aceptando 
el proyecto del condttcto general de desagüe, presentado en 
1895 por el distinguido ingeniero argentino, Sr. Cario» 
Echagüe, á la época, ingeniero jefe de la Dirección Ge- 
neral. 

Según él, las aguas se llevarían á desembocar al 
Plata, fuera del puerto, y cerca del ángulo N. E. del ma- 
lecón exterior de éste, más allá de la dársena norte. 
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La fig. 56 nos muestra cómo estos conductos vienen 
pasando por las cámaras reguladoras á fin de no multipli- 
carlos^ hasta unirse al conducto general de desagüe. Este 
tiene una longitud total de 3.792 mts. Su primer diámetro 
es de 6 mts., luego de 7 y de 7.50 que es con el que llega 
á la desembocadura. Como el plano lo demuestra, es sim- 
ple la primera parte, en una extensión de 1.043 mts., luego 
doble en 1.108 mts., y después triple en los últimos 1.641. 



Hemos dicho que esta ciudad ofrece un ejemplo, en 
su sistema de desagüe^ en el cual se encuentran for- 
mando un mismo todo, el tout a Vegou-x y el sepárate sis- 
tem. En lo que antecede hemos visto el primero; résta- 
nos ver ahora el segundo. 

Este sistema es el usado en el área II, fig. 1, situada 
al sur de la ciudad, que constituye el distrito N^ 30 de 
Boca y Barracas. 

Este distrito, como hemos dicho, es sumamente bajo, 
quedando su punto más alto, sólo á 0.40 mts. sobre el ni- 
vel de aguas máximas del rio. 

Teniendo en cuenta esta circunstancia, se comprende 
la imposibilidad de llevar las aguas pluviales al río, pues 
en casi todas las calles, el agua recorrería un trazado 
inferior en nivel al del río. De aquí la adopción del sis- 
tema separado: las servidas solamente van á las cloacas, 
y las aguas pluviales corren libremente por la superfi- 
cie de las calles. 

Ahora bien, la misma consideración de los niveles 
impide llevar el agua servida por gravitación á la cloaca 
máxima: se hace, pues, necesario elevarla á bombas. 

La igualdad relativa de niveles, aconsejó dividir el 
distrito en dieciocho sub-distritos, marcados en el plano 
de la fie:. 56 con las letras A á R inclusive. De éstos, sólo 
el primero, más próximo á la cloaca máxima, desagua 
por gravitación; los demás, por el procedimiento indicado. 
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El bombeo de las aguas se ejecuta en pozos coloca- 
dos en el punto más bajo del sub-distrito, á donde con- 
vergen las cloacas que lo sirven. Estos pozos son de 4 
mts. de diámetro y entre 5 y 7 de profundidad. 

En cada pozo existen dos bombas del poder y dimen- 
siones que indica el anexo N.^ 14, variando el poder de 
éstas en cinco pozos, por ser los respectivos distritos de 
menores dimensiones. 

Los pozos están ventilados por cañerías de fierro dul- 
ce de metros 0.229 que salen arriba de un quiosco que se 
ínstala sobre aquéllos. 

Todas las bombas se mueven por fuerza hidráulica 
situada en una casi central ubicada en el extremo norte 
del distrito. Este establecimiento se compone de dos 
grandes máquinas horizontales de bombear, cada una de 
ellas con capacidad para arrojar á los respectivos acu- 
muladores 800 litros de agua por minuto contra una pre- 
sión hidrostática de 500 mts. 

Los dos acumuladores tienen 0.46 mts. de diámetro 
con una carrera de 6 mts. 

Tenemos, pues, en e3te distrito cuatro clases de con- 
ductos en la red de cloacas. 

1.^ Cloacas domiciliarias, con cañería maestra y cloaca 
domiciliaria externa de 0.10 mts. de diámetro, y de ma- 
terial vitreo. 

2.^ Cloacas externas, son todas de material vitreo de 
0.52 mts. y 0.229 mts. de diámetro que van á los pozos. 

3.** Cañería de presión hidráulica, que llevan el agua 
bajo pf esión de los acumuladores á los pozos. Estos son 
de fierro fundido que varían en diámetro de 0.127 mts. 
y 0.076 mts. con ramales de 0.051 que van á cada bomba. 

4.° Cañería de bombear, por la que las aguas de los 
pozos van á la cloaca máxima. Se componen de tubos 
de fierro fundido de diámetros que varían entre 0.61 
mts. y 0.203, con tubos que sirven como bocas de luz 
de 0.203 mts. 
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En cuanto á las extensiones de estos conductos, las 
tenemos en el anexo N.^ 15. 

En la construcción de este distrito surgieron grandes 
obstáculos para la colocación de los pozos y conductos 
por el mal terreno de fundación compuesto éste super- 
ficialmente de una capa de bastante dureza que varia 
de 0,60 á 1^20 mts. de espesor, asentado en un terreno 
muy blando constituido por depósitos aluviales. 



En los demás distritos en que se usa el sepárate sis- 
temy van las aguas directamente de las cámaras regula- 
dora respectiva, á la cloaca máxima por medio de la 
interceptora, y por simple gravitación. Consideracio- 
nes en un todo análogas á las del distrito 30 no permi- 
tieron dar cabida en el sistema á las aguas pluviales. 



El anexo N.^ 15 nos manifesta las diversas clases de 
cloacas con sus longitudes respectivas, existentes en toda 
la parte en explotación actualmente. 



EXPLOTACIÓN 



SEGUNDA SECCIÓN 



Explotación propiamente dicha 

La explotación propiamente dicha comprende en lo 
que se refiere á las cloacas externas : 

1.^ La conservación de la red y sus obras accesorias; 
2.^ Limpias de las mismas ; 

3.^ Maniobra en las cámaras cuando se desencadena 
una tormenta. 

Y, por lo que respecta á las domiciliarias : 

1.** El servicio de inspección para el buen funciona- 
miento; 

2.^ Reparaciones y desobstrucciones á que hubiere 
lugar. 

Sobre esto tenemos aún el cobro del impuesto respec- 
tivo, ó sea del Impuesto de Obras de Salubridad. 
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Este asciende al 5 ^ sobre el alquiler de la propiedad, 
avaluándose en su justo precio cuando ella es ocupada 
por su propietario. (1) 

Este b % se descompone en dos partes : 3 % por el 
consumo del agua y 2 % como impuesto correspondiente 
al propietario por el uso de las cloacas externas que han 
de evacuar las aguas é inmundicias de su propiedad. 

Este impuesto se paga en la sección de contaduría de 
la Inspección Greneral de Explotación, casi en su totalidadj 
como lo demuestra el dato siguiente extractado de la me- 
moria del Sr. Villanueva de 1903 : ' 

El total de boletos emitidos por este impuesto desde el 
V de Octubre de 1891 hasta el 1^ de Enero de 1903, ascen- 
dió á $ 48.534.942,41 y lo recaudado fué 48.375.668.70, 
quedando por lo tanto á deudores morosos $ 169.273,71, ó 
sea el 99.63 % del importe de este servicio. 

Sobre la entrada por el impuesto, tiene la Dirección 
General, los eventuales, correspondientes por ejemplo á 
las obras domiciliarias que ejecuta por su cuenta y que 
dejan utilidad, derechos por revisión de planos, etc., y 
que en el mismo tiempo, que después veremos, es el que 
las obras están regidas por administración, han ascen- 
dido á $ 996.649,02. 

La última memoria de la Dirección, publicada en 



entradas y gastos : 


tkhXja 1 C9pCL>tU 


cki uctaiic; uc 


aSos 


Renta ordinaria 


Eventuales 


TOTAL 


40 trimestre de 

1891 V 1892 
1893 
1894 
1895 


PESOS 

2.304.249,18 
3.170.497,87 
3.720.642,37 
4.134.577,74 

13.339.967,16 


PESOS 

121.768,89 

166.086,34 

143.062,04 

99.807,66 

530.724,93 


PESOS 

2.425.018,07 
3.273.584,21 
3.863.704,41 
4.234.375,40 


Suma 7 sigue 


13.786.682,09 



(1) La tarifa completa de este impuesto se encuentra en el 
anexo N.° 21. 



125 



aSos 


Renta ordinaria 


Eventuales 


TOTAL 


40 trimestre de 


PE8O8 


PBBOB 


PESOS 


Signe 


13.339.967,16 


530.724,93 


13.786.682,09 


1896 


4.529.724,99 


85.672,97 


4.615.397,96 


1897 


4.682.328,12 


78.490,09 


4.760.818,21 


1898 


4.921.073,26 


49.076,83 


4.970.150,09 


1899 


5.012.339,94 


27.004,60 


5.039.344,54 * 


1900 


5.129.567,06 


76.583,41 


5.206.150,47 


1901 


5.330.958,18 


78.399,60 


5.409.357,78 


1902 


5.460.881,78 


70.696,59 


5.531.578,37 




48.333.830,49 


996.649,02 


49.330.479,51 



Los gastos de explotación han sido : 



A&08 

4.0 trimestre de 1891 

1893 

1894 
1895 
1896 
1897 
1898 
1899 
1900 
1901 
1902 



GASTOS DE EXPLOTACIÓN 

V 1892 $ 1.477.789,68 

". 1.334.091,61 

1.571.301,70 

1.666.471,33 

1.873.385,83 

1.722.415,55 

1.849.537,76 

1.630.980,84 

1.724.136,45 

1.949.372,50 

2.010.6 47,41 

I 18.810.020,54 



El producto líquido de cada año fué : 



Ai^OS 



PRODUCIDO líquido 



4.«» trimestre de 1891 j 1892 $ 

1893 •. 

1894 

1895 

1896 

1897 

1898 

1899 

1900 

1901 

1902 



948 
1.929 
2.292 
2.567 
2.742 
3.038 
3.120 
3.408 
3.482 
3.459 
3.521 



.228,39 
.492,60 
.402,71 
.904,07 
.012,13 
.402,66 
.612,33 
. 373,70 
.014,02 
.986,20 
.031,16 



$ 30.520.458,97 



Así se tiene: 



Producto bruto de 1891 hasta 1902 $ 49 .330.479,51 

Gastos de explotación » 18.810.020,54 

Producto liquido $ 0.520.458,973 



II 



Conservación y limpieza de las cloacas externas 



CONSERVACIÓN DE LA RED 

Tiene á su cargo este importante servicio la sub- 
sección de conservación^ de la Inspección General de Ex- 
plotación, y pertenece á la 1* sección de ésta. 

Su objeto principal es ejecutar todas las obras de reno- 
vación, refacciones de invertidos etc., y la construcción 
de pequeñas obras nuevas, como por ejemplo la de su- 
mideros en las calles, en que por alterarse los niveles, 
los existentes quedarían inservibles. Excusado nos pa- 
rece insistir que esta conservación se efectúa sólo en 
las obras ya terminadas y entregadas á la explotación. 

El personal de este servicio lo compone un inspec- 
tor, un capataz de 1* clase, un jefe de peones, 10 alba- 
fiiles y 20 peones. 

Este personal no efectúa una revisión periódica de 
la red, sino que va directamente á los puntos en que 
debe trabajar, por aviso que recibe de la sub-sección 
de limpias, que diariamente efectúa esta revisión. 

Se procede pues en estos pequeños trabajos por 



I 
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administración, sin perjuicio de licitarse alguna obra 
de importancia, caso de producirse. Este modo de pro- 
ceder se debe poner en práctica según las disposicio- 
nes vigentes, siempre que el costo de la obra sea supe- 
rior á 500 pesos. 



SERVICIO DE LIMPIEZA 

Bajo las órdenes de dos inspectores de 2* clase se 
encuentra el servicio que debe atender á la limpieza 
de toda la ciudad. Esta se la divide en tres partes: 

Cámaras. Atienden á su limpieza y con ella á prevenir 
lo necesario para su buen funcionamiento, como engra- 
sadura de bisagras, pivotes, etc., aceitadura, renovación 
de pinturas en los fierros que ya comienzan á oxidar- 
se etc., etc. 

El servicio lo desempeña una cuadrilla de 8 hom- 
bres divididos en 4 grupos, entre los cuales se ha divi- 
dido la ciudad. 

Estos grupos de dos individuos^ son los que manio- 
bran las compuertas, cuando una lluvia fuerte y que 
propase los límites de que hemos hablado, hace nece- 
sario el dar salida á las aguas pluviales por los con- 
ductos de agua de tormenta. 

La limpia la hacen con escobillones y baldes y se 
efectúa diariamente a cada cámara, lo que permite e. 
número relativamente reducido de éstas. 

Sumideros, — Se efectúa la limpia por un personal com- 
puesto de dos inspectores de 2* clase, cada uno de los 
cuales tiene á su cargo cuatro cuadrillas, compuestas 
de un capataz, un jefe de peones y 8 hombres. 

Las basuras, barros y elementos más livianos los 
extraen por medio de palas, y las piedras por cucha- 
rones agujereados; unas y otros de mangos largos. 
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La limpia la hacen de noche extrayendo los depósi- 
tos que se forman en el sumidero y llevándolos en bal- 
des á un carro, que á su vez los deposita en un barco, 
transportándolos asi fuera del puerto. 

El considerable número de sumideros da importan- 
cia á este trabajo, el que se lleva á efecto haciendo un 
recorrido metódico en toda la ciudad, que se efectúa 
día por medio, en la zona correspondiente á cada uno 
de los inspectores 

Por lo general en un mismo sumidero toca hacer 
limpia 3 veces al afio. 

Una cuadrilla, que tiene un radio dado de esa zona, 
limpia término medio 110 sumideros por noche. 

El año próximo pasado se efectuaron 32.538 limpias, 
siendo el costo de $ 0.60 por una limpia de cada su- 
midero. 

Cloacas. — La limpia de cloacas se efectúa á mano. 
Las mismas cuadrillas anteriores hacen el recorrido de 
cloacas en el resto de días hábiles de la semana, que no 
corresponde la limpia anterior. 

Todo el trabajo se hace á mano, habiéndose desecha- 
do los innumerables sistemas de limpias automáticas, 
tan recomendadas por muchos ingenieros y por la casi 
totalidad de las obras. En efecto; la experiencia de los 
muchos años de explotación que tiene la red de cloacas 
de esta ciudad, permitió comprobar que los golpes de 
agua, impuestos en ciudades que no disponen de una 
corriente de agua continua para el lavado de su red, son 
enteramente ineficaces pasados los primeros cincuenta 
metros, á contar desde el punto en que se produce la des- 
carga. En realidad, hasta esta distancia la limpia se efec- 
túa en condiciones bastante satisfactorias; pero en segui- 
da, amortiguada ya la fuerza del agua por el rozamien- 
to, ésta no se escurre sino con la lentitud que llevaría en 
un canal descubierto, ocasionando así un servicio onero- 
so, y en extremo deficiente. 
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En las cloacas de secciones ovoidales, las especiales é 
interceptoras se colocan pequeñas compuertas de made- 
ras que sólo alcanza á abarcar el invertido, con el fin de 
acumular en ciertos puntos los depósitos de la arena que 
el agua lleva en suspensión. Esta arena, que con el roce 
destruye el revoque de los invertidos, tiene tendencia á 
depositarse siempre en los mismos puntos que son los 
más bajos, de menores pendientes, siendo precisamente 
en estos puntos, señalados por la experiencia, en donde 
se colocan las compuertas. 

Las arenas se extraen en baldes, por las cámaras ó 
las bocas de registro, una vez á la semana. La limpia más 
común es la de grasa, elemento que se suele depositar en 
las partes inferiores de las conexiones con las cloacas do- 
miciliarias; y que saca por medio de escobillones; y la 
de otros objetos procedentes del aseo de la casa, como 
pequeños desperdicios de cocina etc., que se los extrae á 
baldes. 

La hora de la entrada á las cloacas para efectuar 
estas limpias es á la noche, poco después de la hora en 
que se calcula han concluido las comidas en las casas, 
hora que varia algo con las épocas del año. 

Los caños de material vitreo, bien puede decirse que 
no necesitan de las limpias. En efecto, las pendien- 
tes adoptadas^ como sus diámetros y su superficie inte- 
rior resbaladiza, dan pasada rápida á todos aquellos ele- 
mentos destinados á evacuar, haciendo innecesario este 
servicio. En el curso del año 1904 sólo hubo 3 obstruc- 
ciones en estos tubos, que bien sabemos desaguan una 
extensión enorme de la ciudad^ habiendo sido una de 
ellos obstrucción y las dos restantes, ruptura del mate- 
rial. Con todo, el material usado es el siguiente: 

Primeramente se tienen las lámparas, que por un 
alambre hacen descender por las bocas de luz al colec- 
tor. Desde la boca de luz, ó de registro siguiente se 
observa si la luz pasa. Si no se vé iluminado el fondo, 



ya se tiene la seguridad de la obstrucción. Además, ésta 
se la reconoce de antemano por la poca cantidad de agua 
que lleva la cloaca á la boca de registro en que comu- 
nica cou otro. Todavía, si se ve que el agua está de- 
masiado revuelta con tierra se presume una ruptura 
de la misma por donde se está introduciendo ésta. 

En el último caso ae procede á descubrirlo y exami- 
narlo, repararlo ó sustituir el caño destruido, dando 
aviso para ello á la sección de 
conservación. En los otros se in- 
troducen los aparatos necesarios 
que son los siguientes según sea 
la naturaleza del taco y su situa- 
ción. 

Si se reconoce una obstrucción 

sólo parcial, indicada por la poca 

viB' » cantidad de agua, se deshace el 

obstáculo por una cadena. Esta 

se hace pasar la cuadra comprendida entre una y otra 

boca por medio de un largo cáñamo que se bota primero 

y al que arrastra el agua. Luego se pasa simplemente 

la cadena, á la que después se hace un nudo, dos, 

etc., hasta deshacer el obstáculo. 

Otras veces son gruesos cordeles con nudos, de 3 ó 
4 centímetros de diámetro, método ya muy li- 

?mitado por lo poco manual, dado su peso y lo 
caro que resulta á causa de la frecuente re- 
posición que se hace necesaria, por la des- 
composición de las ñbras. 
fig eg Estas más bien se las ha sustituido por 

cables de alambres de un centímetro de diá- 
metro, á los cuales se fija un escobillón circular (fig. bl.) 
Este procedimiento es económico pues los cables duran 
mucho. Sin embargo, la duración no es ilimitada pues 
al cabo de algún tiempo, más ó menos largo, se erizan 
de pequeñas púas que lastiman las manos de los peo- 
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ne3 daudo lugar á infecciones^ en contacto del agua, 
descompuesta. 

Estos mismos escobillones se fijan en largos vastagos, 
compuestos de trozos de 0.02 de diámetro, que se van 
atornillando unos á otros, para lo cual están 
provistos de un tornillo en un extremo y de una 
rosca en el otro. Los hay flexibles, de caña 
de la India que tienen 0.75 de largo; de alam- 
bres entrelazados, de un metro de largo, que 
también dan la misma facilidad anterior; y pi^"^59 
por fin de fierro rígidos, destinados á desha- 
cer un taco por percusión. Estos vastagos tienen cuatro 
clases de terminales; el escobillón, proporcionado al diá- 
metro del colector, el chuzo ó punta dura, la esfera 
(fig. 58) de 0.08, y el tirabuzón, de doble espiral (fig. 59.) 



III 



Conservación y limpieza de Cloacas Domiciliarias 

El propietario de una casa es quien está obligado á 
la limpieza y conservación de sus cloacas. La Inspec- 
ción las revisa al efecto periódicamente, para proceder 
á su compostura bajo su vigilancia, por las empresas de 
limpiezas que existen constituidas (art. 28 y 29 del re- 
glamento de funcionamiento de id). 

El mismo cuerpo de inspectores que vigila la cons- 
trucción es el que posteriormente procede a las inspec- 
ciones periódicas. Este es el de la Inspección de Cloacas 
Domiciliarias, que está constituido bajo la base siguien- 
te: se ha dividido la ciudad en siete secciones, abarcan- 
do cada una varios distritos, comprendiendo el siguien- 
te número de manzanas: 



1" 164 


manzanas 


2» 160 


» 


3» 140 


» 


4» 160 


» 


5» } 60 


» 


6" 180 


» 


7» (dist°. 30) 450 


» 
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Cada sección la sirve un inspector de 1* clase, quien 
tiene como ayudantes uno de 2* y uno de 3*. 

Una casa, comprendida en una sección de éstas, que 
entra en la construcción de sus cloacas, comienza á ser 
inspeccionada por uno de los últimos, quien hace las 
inspecciones parciales; luego el inspector de 1* hace las 
pruebas finales; y por fin, terminada la construcción el 
jefe de inspectores, que es un ingeniero de 2* clase recibe 
el trabajo, viendo si sus disposiciones corresponden al plano. 

Después, indistintamente^ siguen practicando inspec- 
ciones periódicas, estos tres inspectores en toda la sección. 

Se comprende que los intervalos de tiempo son lar- 
gos entre una inspección y otra; no obstante, de cualquier 
obstrucción se tiene al momento aviso en la Inspección 
General, del mismo propietario, que es el más perjudi- 
cado por cualquier accidente. 

Vienen entonces simultáneamente de nuevo, una em- 
presa de limpia que hace el trabajo mediante una su- 
ma convenida, y un inspector que la vigila. 

Las limpias se hacen, localizando primero la parte 
que no funciona de la red; reconocida ésta, se procede á 
abrir las cámaras, tubos-cámaras, sifones de limpia, etc., 
y se procede con aparatos muy análogos á los ya descri- 
tos, y con bombas aspirantes de mano, cuando aquellos 
ya no pueden tener aplicación. 

El inspector de 1* clase, lleva un libro igual al que 
queda en la Inspección al abrirse folio á la propiedad, 
cuando se hacen los trámites de la construcción. La dis- 
posición de éste es la del anexo N.° 19. 

Si durante la explotación un propietario por cambio 
de distribución de sus departamentos, ó por ensanche de 
sus construcciones, desea modificar ó ampliar su cloaca 
domiciliaria, tiene que recurrir nuevamente á la Direc- 
ción General, en solicitud, cuya copia es el anexo N.^ 16. 
Este vuelve á intervenir en la forma que hemos visto has- 
ta la aprobación total de la nueva cloaca así constituida. 



Cuarta Parte 



ESTABLECIMIENTOS DEPENDIENTES 



Fábrica de ladrillos de San Isidro 

A 19 kilómetros de Buenos Aires, y en la línea del 
ferrocarril Central Argentino, se encuentra el pueblo de 
San Isidro^ en el cual se halla instalada la fábrica de 
ladrillos de las Obras de Salubridad. 

Esta fábrica fué comprada á una empresa particular, 
á raíz del contrato con la sociedad Newman, Médici y C.% 
celebrado en 1874^ que imponía al Gobierno la obliga- 
ción de entregar el ladrillo. El afio 1888 pasó á poder 
de la empresa arrendataria de las obras, hasta que la 
Comisión de Obras de Salubridad, en 1893, se hizo cargo 
de ella, pasando así nuevamente á la propiedad fiscal. 

Relativamente lejos de la capital, en un país en que 
los fletes son excesivamente caros á causa de las empre- 
sas particulares, por lo común extranjeras, que cons 
truyen y explotan los ferrocarriles, su ubicación fué en 
aquellos años indudablemente bien elegida, por la tierra 
de primera calidad para ladrillos que suministra el sub- 
suelo. 
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En el curso de los años ha ido transformándose, en 
poder de sus diversos propietarios, hasta encontrarse 
hoy día en excelente pie, bajo la inteligente y honrada 
administración de la Dirección de Obras de Salubridad 
quien, á la vez que fabrica su material necesario á las 
obras que emprende, lo expende al público, procurando 
así una nueva renta al erario nacional. 

En ella se procede, directamente, por administración, 
corroborándose una vez más, que nada más acertado en 
una obra cualquiera, como esta forma de trabajo, cuan- 
do se cuenta con los medios de ejercer una fiscalización 
amplia hasta en el último de los subalternos; bastante 
difícil, por cierto, de llegar á conseguirlo en el terreno 
de la práctica. 

Un sólo dato basta para corroborar lo anterior: el 
millar de ladrillos sólo cuesta á la Dirección la suma de 
$ 6.83, y esto en un país en que la obra de mano es 
bastante cara, y en que no se omite esfuerzo alguno por 
obtener un ladrillo de calidad extra^ como que en reali- 
dad es el mejor que se fabrica en el país. 

Actualmente, entre el terreno ocupado por el estable- 
cimiento y el restante destinado á extraer la tierra, se 
cuenta con una extensión de 348 hectáreas. De éste se 
ha extraído ya 492.000 metros cúbicos, con los cuales se 
han fabricado 164.174.000 ladrillos; y como productos se- 
cundarios, cascote de ladrillos quebrados, granza, obte- 
nida dividiendo éstos, y polvo, pulverizando esta última. 

Aún puede extraerse la tierra necesaria á la fabrica- 
ción de 100.000.000 ladrillos. 

La Dirección vende estos ladrillos á los contratistas 
de sus obras á $ 20 el millar, habiendo cobrado 22 y 26 
anteriormente. 

También se lo expende al público á $ 35 elegido y á 
40 sin elegirlo. 
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Sobre la construcción y las diversas partes de la fá- 
brica, podemos dar los siguientes datos: 

Una excavadora Rusten Proctor, colocada en el fondo 
de una zanja, extrae la tierra en cantidad de un metro 
cúbico por cada golpe del recipiente extremo. Este tra* 
bajo se da á contrata, dando la fábrica la excavadora con 
su personal^ el carbón, aceite, etc. 

La tierra se deja expuesta al aire seis ú ocho meses. 
Al cabo de este tiempo se la lleva á la fábrica, distante 
raás ó menos 200 metros, por un ferrocarril á vapor de 
0.45 mts. de trocha. 

£n ésta, como primera operación, se la riega con agua 
y se la hace pasar por entre gruesos rodillos que giran 
en sentido contrario, y por un elevador se las lleva á 
unas bateas con hélices movidas á vapor, en donde se bate 
bien la mezcla. De aquí sale por un cilindro compresor^ 
dispuesto horizontalmente por el que se escurre el barro 
en forma de prisma rectangular, cuyo alto y espesor co- 
rresponde al largo y ancho del ladrillo; é inmediatamente 
se los corta con la máquina cortadora. 

Esto se hace por medio de una trasmisión que da un 
movimiento alternativo á varios hilos de acero, distan- 
tes 6 1/2 centímetros, los que atraviesan el prisma de 
barro, cortándolos en adobes que ya quedan de las mis- 
mas dimensiones del ladrillo. 

En esta forma pueden cortarse hasta 80.000 adobes 
eñ día de 10 horas. 

Para el movimiento de esta máquina se tiene un mo- 
tor de 50 caballos^ de condensación, y con caldera inde- 
pendiente, de mampostería. 

Cortados ya los adobes se los lleva en carros Decau- 
ville al secadero^ compuesto de cuatro grandes edificios de 
dos pisos, en el que se los ventila por cuatro ó cinco días. 
El secadero tiene capacidad para 6.880.000 adobes, colo- 
cándoselos de canto. 

En el mismo secadero existen 10 prensas de mano ma- 
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niobradas cada una por un hombre y un muchacho, que 
toman á contrato la prensadura^ dándoseles el aparato y 
lo necesario para su conservación. Existe, además, una 
prensa á vapor capaz de prensar 15.000 ladrillos diarios. 

Luego, en el mismo secadero y siempre en el piso 
bajo, se efectúa la operación que llaman cruza^ en la que 
se los expone cruzados y siempre de canto á la influen- 
cia del aire. 

Al cabo de algunos días se efectúa la recruza, pasán- 
dolos del piso inferior al superior y disponiéndolos en la 
misma forma. 

Del secadero pasan los adobes por la línea Decauvi- 
lle á los hornos. Estos son en número de tres, de sistema 
Hoffman. Cada horno tiene 24 cámaras, en que caben 
12.500 ladrillos en cada una. 

La cocción la efectúan á uno ó dos fuegos, según sea 
una ó dos las cámaras en que va el fuego, y de las cua- 
les pasan los gases calientes á las demás; el fuego avanza 
una cámara por día. 

Con un fuego á los 22 días se tienen ya enteramente 
cocidos los ladrillos. Con dos, á los 12 días se llega á ella* 



Dispone también la fábrica de una chancadora, que da 
los trozos de ladrillos del porte que se quieren. Así se 
obtiene el cascote para hormigón, utilizándose los ladri- 
llos inservibles, por haberse quebrado, sobrepasado el 
limite de cocción ú otras causas. 

También existe, movido por el mismo motor, como la 
chancadora, un trapiche que pulveriza el material, obte- 
niéndose así un nuevo producto de la fábrica, que co- 
mienza á empleárselo con éxito en las construcciones de 
edificios. 

Por fin, el almacén de herramientas, la maestranza y 
las casas de habitación del personal, como el departa- 
mento de oficinas, completan este establecimiento real- 
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mente notable en su género por la calidad y el costo del 
material producido, del cual con razón expresa el señor 
Director General en su última Memoria, que: «demues- 
tra que, aun tratándose de establecimientos industriales, 
puede la administración por el Estado hacer competen- 
cia y aun superar á la de empresas privadas.» 



II 



Muestrario de caños y artefactos destinados á Cloacas 

Domiciliarias 

Este se encuentra en el gran depósito de aguas co- 
rrientes en la calle de Córdoba. 

Toda marca nueva, correspondiente á algün nuevo pro- 
cedimiento, ó contextura de un artefacto ó caño, es pre- 
viamente ensayado por ingenieros de la inspección co- 
rrespondiente, pasando al muestrario, en el caso de me- 
recer á juicio de la comisión, la aprobación requerida. 



III 



Oficina de ensayos 

En esta oficina se efectúan los ensayos mecánicos del 
cemento puro, y en mezcla de 1x3, y los de los caños 
de material vitreo. 

Por lo que respecta al cemento, los principales apa- 
ratos de que se dispone son una balanza de Michaelis 
para ensayos á la tracción^ y un aparato análogo para 
los de compresión; ensayos que no siempre se efectúan 
dada la constante razón entre ambos coeficientes de 
ruptura. 

Sobre esto un aparato martillo para fabricar moldes, 
que son en forma de 8 para los primeros ensayos, y de 
un cubo de cinco centímetros de lado, para los segundos. 

En general, son aparatos pequefios y extremadamente 
sencillos v eficaces. 

En cuanto á los ensayos, ellos están reglamentados 
por un decreto supremo dictado el 2 de Septiembre de 
1901, el cual puede verse en el anexo 22. 



Un cemento debe cumplir las condiciones anteriores 
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para poder ser utilizado en obras nacionales. De los mu- 
chos ensayos practicados en diversas marcas, sólo exis- 
ten cuatro de éstas que han obtenido su carta de ciuda- 
danía, y que son las del anexo N.^ 21. 



Los caños del material vitreo comprenden también 
pruebas químicas y mecánicas, que se efectúan en la 
ofícina de ensayos. 

Las pruebas reglamentarias son las que aparecen en 
el anexo N."* 23. 



De éstas la 3.* y 4.* corresponden á la oficina de que 
tratamos. La primera de éstas se la practica en una 
prensa en que se coloca verticalmente el caño asentado 
abajo y arriba en gruesas láminas de goma, siendo agu- 
jereada en su centro la que queda abajo. Por este agu- 
jero se inyecta el agua bajo presión, sea por una pe- 
queña bomba, ó bien por una cañería del agua corriente 
(potable), cuya altura del depósito, da por lo común más 
de la presión hidráulica requerida. 

La segunda de estas pruebas se efectúa en una má- 
quina que se funda en el mismo principio de la palanca 
de Michaelis, ésta abraza el caño por dos semi-coUares 
de madera, manteniéndolo horizontal, el que es compri- 
mido superior é inferiormente por el peso aplicado, que 
se obtiena como en el conocido aparato enunciado, con la 
diferencia en su disposición que da la naturaleza de los 
ensayos, ya que aquéllos son de tracción y éstos de pre. 
sión. 

Los gastos de ensayos son siempre de cargo al intro- 
ductor de la marca. 



Quinta Parte 



Resultados obtenidos en la Salubridad Pública 



Quien quiera que dirija una mirada retrospectiva al 
antiguo Buenos Aires, y compare los resultados obtenidos 
con la realización de las obras sanitarias, no podrá me- 
nos de reconocer que ellas han debido sobrepasar á las 
más halagüeñas esperanzas que pudieran alentar á los 
hombres de aquel entonces; esperanzas hoy día corona- 
das en la práctica con el éxito más lisonjero. 

La prudencia de los hombres de gobierno^ que en 
horas de previsión aseguraban el porvenir de la futura 
Piris de Sud-America^ será siempre de feliz memoria á 
sus habitantes, quienes guardarán la sincera convicción 
que los sacrificios pecuniarios que significan el desem- 
bolso de cuantiosos millones dedicados á estas obras, 
corresponden á esos brillantes resultados. 

Al entrar á exponer los datos numéricos que ponen 
de relieve las aseveraciones anteriores, cedemos la pa- 
labra al distinguido estadista argentino Juan B. Martí- 
nez, personalidad prominente en el vasto mundo inte- 
lectual de esta capital, por sus importantes estudios de- 
mográficos, quien, comentando las cifras arrojadas por 
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el censo recién efectuado, entregaba á la publicidad 
desde las columnas de La Prensa^ en los primeros me- 
ses del año presente, un brillante artículo que en su 
parte pertinente expresaba lo que sigue: 

« Dos son los principales factores que, tanto entre 
« nosotros, cuanto en otras naciones, contribuyen al 
« crecimiento de las poblaciones urbanas: uno, es el cre- 
«- cimiento vegetatorio, ó sea la diferencia entre los na_ 
« cidos y los fallecidos; y, otro, es el excedente de la 
« inmigración sobre la emigración. 

« Entre nosotros, donde, debido á las mejoras sani- 
« tarias llevadas á cabo en los últimos tiempos, tanto en 
« la vida externa de la ciudad, por las autoridades mu- 
« nicipales, cuanto en la vida interna de los hogares, por 
« los particulares, se ha venido operando una continua y 
« notable reducción de la defunciones, en particular de 
« las originadas por enfermedades infecto-contagiosas, y, 
« consiguientemente, del tipo de la mortalidad, habiendo 
« descendido, desde 27 por mil en 1886 (censo municipal), 
« hasta 22 en 1895 (censo nacional) y hasta 15.6 en 1903: 
« entre nosotros, donde, por otra parte, el coeficiente de 
« la natalidad, á pesar de que ha sufrido sensibles re- 
« ducciones, desde diez años á esta parte, se mantiene 
« todavía muy elevado, oscilando alrededor de 33 nacidos 
« por mil habitantes, el crecimiento vegetativo que resul- 
« ta de la comparación numérica de estos dos hechos 
« asume proporciones considerables. Así, resulta que, 
« desde el 10 de Mayo de 1895 hasta el 18 de Septiembre 
« de 1904, en quese levantó el último censo, el crecimien- 
« to vegetativo concurrió con 158.500 unidades al re- 
« sultado que comento (1). 



(1) Se refiere al crecimiento de población por la disminución de 
mortalidad. 
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CRECIMIENTO DB ALGUNAS CIUDADES ALEMANAS ENTRE 1875 Y 1900, 

COMPARADO CON EL DE BUENOS AIRES 





PO B LA C 1 ÓN 

A f^ O S 


CRECIMIENTO 


CIUDADES 


AMIUn 


UUTin ilDIL 




1876 


1900 




Buenos Aires 


280.000 
966.585 
264.675 
193.024 
197.295 
127.387 
289.050 
135.371 
103.136 
91.018 


821.293 

1.888.848 
706.788 
799.959 
480.658 
456.124 
422.709 
372.529 
288.989 
261.081 


' 591.293 
' 922.263 
441.063 
366.935 
283.868 
328.737 
183.659 
237.158 
185.863 
170.563 


10.28 


Berlín 

Haroburgo 


3.81 
6.66 


Munich 


6.36 


Dresde 


5.74 


Leipzig 

Breslau 


10.37 
3.07 


Colonia 


7.00 


Francfort de Mein 

Nnremberg 


7.20 
7.49 



« 
« 
« 
« 
« 

« 

« 

« 

« 
« 
« 

« 



« Una de las aplicaciones más interesantes que pue- 
de hacerse de las cifras encontradas por el censo, 
consiste en relacionar los nacimientos y las defuncio- 
nes con la población general. El cociente que resul- 
tará de esta comparación, demostrará cuál es el grado 
de vitalidad ó de decadencia de la población que se 
estudia. 

« Durante los primeros meses del corriente (1) año, ocu- 
rrieron en esta capital 30.023 nacimientos animados, y, 
calculando para el mes de Diciembre la media de los 
once mases, resulta que en todo el año habrán ocu- 
rrido alrededor de 32.752 nacimientos. 

« Comparado este guarismo con el de la población, 
que tendrá Buenos Aires al fin del año, ó sea, 980.000, 
resulta una natalidad de 33.4 por mil. 

« Aun cuando este tipo de natalidad es elevado, si 
se le compara con el que presentan importantes ciuda- 
des según veremos después, es conveniente hacer notar 
que él es bajo, si se tiene en cuenta el que esta ciu- 
dad presentó nueve años atrás, en 1895, cuando se 
practicó el último censo nacional, es decir 39 por mil. 



(1) Se refiere á 1094. 
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« Más adelante, he de comparar este resultado con 
« el que arroje la mortalidad^ para ver si se trata de un 
« hecho demográfico aislado, ó si, por el contrario, 
« es una manifestación de la ley del paralelismo de los 
« movimientos de la población, que se ha observado en 
« algunas naciones europeas. 

« Conviene, ahora, observar cuál es el puesto que, 
« por su natalidad, ocupa Buenos Aires en la estadística 
« internacional, fijando la atención en el siguiente cua- 
« dro: 

NATALIDAD DE IMPORTANTES CIUDADES EN 1903 POR 1.000 HABITANTES 

{Los nacido-muertos están excluidos) 

Buenos Aires (1904) 33 .4 

Bruselas (sin los suburbios) 20.6 

Bruselas (con los suburbios) 20. 3 

Londres 26.2 

Glasgow 31.8 

Livei-pool 33 . 3 

Manchester 32.0 

Birmingham 31 6 

Leds 29.3 

Sheffield 33 . 1 

Arasterdam 30.0 

Paris 20.3 

Lyon 18. 6 

Berlín 22 . 8 

Hamburgo 26 . 1 

Munich 33 .3 

Dresde 30. 8 

Leipzig 30 . 1 

Breslaw 30.4 

Berna 28.2 

Bale 26 .4 

Ginebra 18.8 

Viena 29.4 

Copenhague 29 . 7 

Estokolmo 23 .3 

Varsona 34.2 

Odessa 29.6 
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Genova 18.0 

Venecia 23.6 

Madrid 30.2 

Baltimore 16.2 

La Pl ata 38 . 1 

Río de Janeiro 17.8 

« Este cuadro revela que Buenos Aires, con su nata- 
« lidad de 33.4 por LOGO, ocupa uno de los primeros pues- 
« tos^ no siendo sobrepasada sino por dos ciudades, Var- 
« sovia y La Plata, que presentan 34.2 y 38.1 nacidos 
« por 1.000 habitantes; y siendo igualada sólo por Liver- 
« pool, Sheffield y Munich. Las demás, están muy dis- 
« tante de aproximarse á la fecundidad, que resultará 
« todavía más poderosa, cuando se estudie el número de 
« hijos que han tenido los matrimonios, y se los com- 
« pare con el de otras ciudades, como lo haré en el 
« libro del censo. 

« Esto, por lo que se refiere á la natalidad. 

« Estudiemos ahora la mortalidad. 

« Durante los meses Enero á Noviembre, inclusive^ 
« de 1904, se registraron 13.046 defunciones — los naci- 
« dos muertos no se comprenden, — que, en todo el afio^ 
« se convertirán tal vez en 14.232. 

« Comparado este guarismo con el de la población 
« 980.000 arroja, una mortalidad de 14.5 por 1.000, 

« Para comprender lo que este tipo tiene de satisfac- 
« torio para nosotros^ porque confirma un gran triunfo 
« sanitario^ que coloca á esta metrópoli entre las más 
« sanas del orbe, es necesario tener en cuenta que ayer 
« no más, en 1895. cuando se practicó el censo nació- 
« nal, la mortalidad de Buenos Aires fué de 22'0o por 
« 1,000 y es necesario, además, pasar los ojos por e^ 
« cuadro que contiene la estadística internacional com- 
« parativa, que muestro en seguida: 
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MORTALIDAD DE IMPORTANTES CIUDADES EN 1903 POR 1.000 HABITANTES 

{Los nacido-muertos están excluidos) 

Buenos Aires 14 . 5 

Bruselas 15.2 

Londres 15.6 

Glasgow 19.1 

Liverpool 20.4 

Manchester 19.7 

Birming-ham 17.8 

Leds 16.5 

Sheffield 18.6 

Amsterdam 14.0 

Paris 17 . 5 

Lyon 19 3 

Berlín 15.3 

Hamburgo 16.9 

Munich 20.8 

Drosde 17 1 

Leipzi o* 17.8 

Breslaw 23.2 

Berna 15.9 

Bale 13.8 

Ginebra 16.7 

Viena 19 .0 

Copenhag'uo 16.3 

Estokoimo 14.5 

Varsovia 21 . 7 

Odessa 21 .2 

Genova 21 . 6 

Veuecia 19 . 1 

Madrid 29.7 

Lisboa 24.8 

Baltimore 19 . 

Rio de Janeiro 20 . 5 

Filadelfia 18.8 

La Plata 13.4 

« Este cuadro, así como el de la natalidad, asigna 
« á Buenos Aires, por su mortalidad, uno de los prime- 
« ros puestos en la estadística internacional, pues sólo 

« dos ciudades. Bale y La Plata, la sobrepasan, debien- 



<■ do observarse, para disminuir esta superioridad, y 
• para que la comparación sea justa, que ambas están 

< muy lejas de aproximarse, por su población, á la ele- 
' vada cifra que tiene nuestra capital, pues la primera 
«cuenta con 117.000 habitantes y la segunda con 73.000. 

< Todas las demás ciudades, tomadas en conjunto, que- 
« dan muy por debajo de Buenos Airea, con esta par- 
« ticularidad, que todavía realza el mérito de esta lil- 
« tima: que ninguna de las ciudades que aparecen con 

■ menor mortalidad, puede presentar un número de na- 

< cimientos tan abundante como el de la capital argen- 

■ tina. 

Curvas de la natalidad y de la mortalidad de Bs. Aires en el 
periodo 1887-1904— (Cifras relativas á 1.000 habitantes) 
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AV£ZO N.o 1 

DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



DISTRITOS 17 Y 23 



PROPUESTA PARA LA CONSTRUCCIÓN 

DE LAB 

Cloacas colectoras. Bocas de Registro y de Luz, Sumideros, etc. 

EN AMBOS DISTRITOS 



Al Señor Director General de Obras de Salubridad, 

Ingeniero Don Guillermo Villanueca. 

infrascripto , domiciliado 



propon construir y completar todas las obras compren- 
didas en el Pliego de Condiciones adjunto, y todos los tra- 
bajos que con ellas se relacionan; proveer todos los materia- 
les necesarios, de cualquier clase que sean, y mantener las 
obras en buen estado de conservación; todo ello de acuerdo 
con él verdadero objeto y significado de los dibujos correspon- 
dientes, con las estipulaciones contenidas en dicho Pliego y 
con las demás condiciones de la Licitación para la ejecución 
de las obras. 

Siendo % 1 . 536 . 606,53 el importe de las obras licitadas, 

según los presupuestos oficiales, propon ejecutarlas por 

esa suma, con un por ciento de , pa- 

gadero todo en bonos de Obras de Salubridad, por su valor 
nominal. 

Es entendido qtte en las liquidaciones mensuales y en la 

liquidación final de las obras, se aplicará ese 

por ciento sobre todos y cada uno de los precios unitarios 
del presupuesto oficial, con la sola excepción de los precios 
de los afirmados, 

Buenos Airesy de de 1903. 

(FIRMA DEL PROPOXENTE) 
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ANEXO N/» 2 

DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



DISTRITOS 17 Y 23 



PROPUESTA PARA LA CONSTRUCCIÓN 

DE LAS 

Cloacas colectoras. Bocas de Registro y de Luz, Sumideros, etc. 

EN AMBOS DISTRITOS 



Al Señor Director General de Obras de Salubridad, 

Ingeniero Don Guillermo Villunueva. 

infrascripto , domiciliado 



propon construir y completar toda^ las obras compren- 
didas en el Pliego de Condiciones adjunto, y todos los tra- 
bajos que con ellas se relacionan; proveer todos los materia- 
les necesarios^ de cualquier clase que sean, ¡/ mantener las 
obras en buen estado de conse>*vación; todo ello de acuerdo 
con el verdadero objeto y significado de los dibujos correspon- 
dientes, con las estipulaciones contenidas en dicho Pliego y 
con las demás cofidiciones de la Licitación para la ejecución 
de las obras. 

Siendo $ 1.536.606,53 el importe de las obras licitadas, 

según los presupuestos oficiales, propon ejecutarlas por 

esa suma, con un por ciento de ? pci- 

gadero todo en efectivo. 

Es entendido que en las liquidaciones mensuales y en la 

liquidación final de las obras, se aplicará ese 

por ciento sobre todos y cada uno de los precios ujiitarios 
del presupuesto oficial, con la sola excepción de los precios 
de los afirmados, 

Buenos Aires, de de 1903, 

(FIRMA DEL PROPONERTE) 
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ANEXO NO 3 

Decreto ordenando la impresión de los Bonos de Obras de 

Salubridad 

Buenos Aire^. Mayo IG de 190S. 

Habiéndose llamado á licitación para la construcción de obras 
de salubridad en la Capital Federal y en varias Capitales de Pro- 
vincia, de acuerdo con lo dispuesto en la ley N.® 4158, y siendo 
necesario resolver lo referente á la emisión y servicio de los titules 
de deuda pública, creados por la misma para pag-o de dichas obras, 

El Presidente de la República^ en Acuerdo General de Ministros— 



DECRETA : 

Art. 1.^ £1 Ministerio de Hacienda dispondrá que la Junta de 
Administración del Crédito Público Nacional, proceda á la impre- 
sión de c Bonos de Obras de Salubridad >, por valor de $ 12.000.000 
moneda nacional divididos en cuatro series, á saber : 

Serie A; 10.000 bonos de $ 100 cada uno 

» B 8.000 » » > 500 > > 

> C 4.000 » • » » 1.000 . 

» D 600 » » » 5.000 » » 

Dichos bonos gozarán del interés anual de seis por ciento (6 %) 
y de una amortización acumulativa de tres por ciento (3 %), tam- 
bién anual, que empezará á contarse desde el P de Septiembre 
próximo. 

Art. 2.® El Ministerio de Hacienda autorizará á la Junta de Admi-. 
nistración del Crédito Público Nacional, para inscribir en el g-ran 
Libro de Rentas y Fondos Públicos, los bonos mencionados, hasta 
la suma de doce millones de pesos moneda nacional ($ 12.000.000 *%) 
y á medida que lo solicite la Dirección General de Obras de Sa- 
lubridad de la Nación. 

Art. 3.® Para el pago de las obras autorizadas por la Ley N."4158, 
y de conformidad á los contratos aprobados por el Poder Ejecutivo : 
la Junta de Administración del Crédito Público Nacional, entregará 
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á la Dirección General de Obras de Salubridad de la Nación, la 
cantidad de Bonos que necesitare y cuya inscripción hubiese soli- 
citado en la torma que establece el artículo anterior. 

Art. 4.^ La Dirección General de Obras de Salubridad de la 
Nación, entregará á la Junta de Administración del Crédito Público 
Nacional, antes del 15 de Agosto, del 15 de Noviembre, del 15 de 
Febrero y del 15 de Mayo de cada año, las sumas de dinero nece- 
sarias para el servicio de intereses y amortización de los Bonos 
emitidos. 

Art. 5.^ Los Bonos llevarán impreso el presente decreto ; el texto 
íntegro de la Ley N.^ 4158 y los artículos segundo, tercero y cuarto 
de la Ley N.*» 3967. 

Art. 6.° La Dirección General de Obras de Salubridad de la Na- 
ción, abonará á la Junta de Administracción del Crédito Público 
Nacional, de los fondos á que se refiere el articulo 2.^ de la Ley 
N.^ 4158, la cantidad necesaria para el pago de la impresión de 
los Bonos, cuyo importe cargará proporcionalmente a] costo de 
cada una de las obras, según los presupuestos aprobados. 

Art. 7.^ Queda facultada la Junta de Administración del Crédito 
Público Nacional, en vista de la urgencia del caso, para contratar 
directamente y sin licitación pública, la impresión de los Bonos. 

Art. 8.^ Comuniqúese, publiquese y dése al Registro Nacional. 

ROCA. 
Emilio Civit J. V. González — Lns 
M. Drago -— Marco Avellaneda 
J. R. Fernandez. 

Es constancia. 
Del «Buletln Oficial* 2001, de Junio 4 de 1903. 
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ANEXO N** 4 



PLANILLA NUM 1 



DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



Ensanche de las Obras de Salubridad de la Capital 



DISTRITO 23 — CLOACAS 



PLANILLA DE JORNALES 



Albañil de 1^ clase. 

<!)arpintero 

Herrero 

Pintor 

Picapedrero 

Capataz 

Peón 



$ c/1 4.- 

4.30 
4.30 
4. - 
4.- 
4.50 
2.30 



Bueno» Aires, Febrero de 1903. 



A. González 
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ANEXO N° 6 



Ley N." 1917 

m 

Construcción de obras domiciliarias de salubridad 

Departamento del Interior, 

Buenos Aires, Diciembre 4 de 1886. 

Por cuanto: 

El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina^ reuni- 
dos en Congreso, etc., sancionan con fuerza de 

LEY 

Articuio 1^— Ei Poder Ejecutivo dispondrá la constmcción de 
las obras domiciliarias do salubridad de la Capital, en el área qne 
abrazan las qne se ejecutan en virtud de la I^y de Eiiero 14 
de 1882. 

Art. 2^— Declárase obligatorio para todo inmueble comprendido 
en dicha área, el establecimiento de cloacas y su uso, asi como el 
servicio de a&*ua para toda ñnca habitada. 

Art. 3^ — A los efectos de esta ley, se dividen las obras domicilia- 
ria» en dos secciones, á saber: 

1*— La parte exterior comprendida entre la cloaca colectora 
y el muro de los edificios, ó el punto más próximo á éste 
que se considere conveniente para el enlace de la cloaca 
interior. 
2*— La parte interior que comienza en su enlace con la ex- 
tema y comprende todas las obras que deben ejecutarse 
dentro de las propiedades para su completo desagüe. 
Art. 4^— La construcción de la sección externa, se hará por 
cuenta de la nación, con los fondos á que se refiere la ley número 
1576, de 31 de Octubre de 1884. 
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La sección interna, comprendidas también las obras necesarias 
para la provisión do agua desde el arranque del caño de servicio, 
será construida y costeada por los propietarios, de acuerdo con la 
reg'lamentación que determino el Poder Ejecutivo y bajo la inme- 
diata dirección y vigilancia de la Comisión de Obras de Salubridad. 
Art. o^—Los propietarios podrán construir y reparar directamente 
las obras á que se refíere el articulo 3^, ó solicitar que las mande 
hacer el Poder Ejecutivo de conformidad con el articulo 7® de estf> 
Lev. 

Art. 6^— En el primer caso del articulo anterior los propietarios 
estarán obligados á reconstruir por su cuenta los trabajos mal eje- 
cutados ó en contravención á las instrucciones que se hubieren 
impartido. 

Art. 7^— Los propietarios estarán obligados: A abonar una cuota 
düstinada á cubrir los gastos administrativos de Dirección é Ins- 
pección de las obras durante la construcción de las suyas, cuya 
cuota será ñjada en oportunidad con arreglo al costo de las mis- 
mas. 

A limpiar, regar ó desinfectar y cubrir debidamente todo sumi- 
dero, pozo ú otro receptáculo que exista en sus fincas, de acuerdo 
con las instrucciones que en cada caso se les dé, y dentro de los 
plazos que se les señale al efecto. 

Requerir el consentimiento previo de la Comisión para com- 
poner, alterar ó remover en cualquier sentido las obras domicilia- 
rias una vez construidas. En estos casos, las modificaciones se 
harán en las condiciones prescriptas para las obras nuevas. 

Mantener en buen estado las instalaciones y cubrir los gastos 
que demanden las reparaciones hasta la cloaca colectiva, cuando 
éstos fueren motivados por obstrucciones ó descomposiciones de 
las obras domiciliarias. 

Art. 8^— Los propietarios no podrán emplear en las obras sino 
materiales aprobados por la dirección técnica, ni aplicar siste- 
mas para la provisión de agua que no fuesen previamente acep- 
tables. 

Art. 9°— El Poder Ejecutivo procederá por cuenta de los pro- 
pietarios á la ejecución, reparación ó mantenimiento de la obras 
domiciliarias cuando éstos soliciten ó cuando no las practicaren 
en el plazo señalado. El cobro se hará con arreglo al procedi- 
miento establecido para la recaudación de la Contribución Directa. 

Art. 10.— El Poder E^'ecutivo podrá conceder hasta cinco años 
de plazo para el pago de las obras domiciliarias á los propietarios 
que habitan su finca siempre que el valor de está no exceda de 
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'diez mil pesos, y no tcng'a otro bien raíz. En las cuotas parciales 
que correspondan á cada propietario, se incluirán los intereses que 
el g'obierno abone por las sumas invertidas en las construcciones. 

Art. 11.— Los inmuebles en que el Poder Ejecutivo construyere 
obras por cuenta de los propietarios, quedan afectados al pago de 
la deuda hasta su chancelación. Los Escribanos no otorgarán es- 
critura de transferencia de la propiedad ó constitución de derechos 
reales, sin el certificado de la Comisión que establezca haberse 
pagado el importe de las obras á que se refiere la presente ley, y en 
su caso las sumas que se adeuden por cuotas no vencidas. 

Art. 12.— Para la ejecución de las obras domiciliarias, en los 
casos enunciados en los artículos 4° y 9®, la Comisión de Salubri- 
dad podrá celebrar contratos con las empresas particulares que 
presenten suficiente garantía, bajo la condición de que serán 
cubiertos del valor de los trabajos en la forma y plazos que los 
propietarios estipulasen con la Comisión. 

Art. 13.— La Comisión de Obras de Salubridad podrá imponer 
penas pecuniarias que no bajen de diez pesos ni excedan de dos- 
cientos pesos, á los propietarios que no cumplan con las obligacio- 
ne:) establecidas en la presente Ley ó en el Reglamento aprobado 
por el Poder Ejecutivo. 

Las multas serán previamente establecidas en dicho Reglamen- 
to y su cobro se hará en la forma establecida en el articulo 9^ 

Art. 14.— Los ingenieros, inspectores ú otros empleados autori- 
zados para dirigir ó vigilar los trabajos domiciliarios tendrán libre 
acceso á los inmuebles con las limitaciones siguientes: 

P.— No podrán penetrar en una propiedad sino para el de- 
sempeño de sus funciones acreditando previamente el carác- 
ter que invisten al dueño, gerente, inquilino principal ó quien 
lo represente. 

2°.— No podrán hacer las visitas domiciliarias sino en las 
horas comprendidas desde la salida hasta la puesta del sol, 
solvo caso de extraordinaria urgencia, en el que deberán 
proveerse de autorización especial dada por la Comisión 
Directiva de las Obras. 

3®.— Cuando se opusiere resistencia pedirán por intermedio 
de la misma Comisión el auxilio de la fuerza pública, que 
deberá ser acordado por la autoridad correspondiente. Antes 
de proceder, la Comisión citará al interesado, quien deberá 
concurir inmediatamente . 

Art. 15.— Los gastos que demande el cumplimiento déla presente 
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ley, en cuanto se refiere á obras ejecutadas por cuenta de los pro- 
pietarios, serán cubiertos con rentas generales. 
Art. 16.— Comuniqúese al Poder E^'ecutivo. 



Dada en la Sala de Sesiones del Congreso Argentino, en Bnenos Aires á veintl 
cinco de Noviembre de mil ochocientos ochenta y seis. 

C. Pelleoriki Estanislao S. Zeballos 

Adolfo J. Labougle Juan Ovando 

Secretario del Senado. Secretario de la C. de Diputados. 



Por tanto: 

Téngase por ley de la Nación, comuniqúese, publiquese é in- 
sértese en el Registro Nacional. 

JUÁREZ CELMAN 

E. WlLDB 
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ANEXO N.o 7 



SOLICITUD N.^. 



Fecha de la presentación^ de 190 



Buenos ÁireSy de 190 

Al Señor Director General de Obras de Scduhridad: 

Ei infrascrito 

propietario del inmueble situado en la calle N.** 

solicita el permiso del caso para establecer en él las correspon- 
dientes obras domiciliarias de salubridad. 

Habiéndose impuesto de las condiciones establecidas por el 
Reglamento respectivo, el que firma, eleva para su aprobación, los 
adjuntos planos y dibujos en el número de conjunta- 
mente con un duplicado de los mismos, en los que se indica la 
disposición general de las obras y la manera en que se proyecta 
efectuar su construcción, operación que se compromete á llevar á 
cabo de acuerdo con las prescripciones de dicho Reglamento y con 
las instrucciones que se le imparta. 

Se acompaña á esta solicitud una lista explicativa, también en 
duplicado, de los varios trabajos que proyecta ejecutar con especi- 
ficación de las diferentes clases de materiales y accesorios á em- 
plearse en cada parte de las obras. 

Se compromete asimismo ¿ no establecer la conexión entre la 
cloaca interna y externa hasta que la Dirección haya dado per- 
miso para ello. 

Una vez concedido este permiso, está dispuesto el infrascrito á 
ejecutar sin demora todas las órdenes que le imparta la Dirección 
en virtud de lo que dispone el articulo 24 del Reglamento. 

El que firma ha confiado la ejecución de las obras á 

domiciliado en 



El inmueble á que se refiere ésta solicitud, tiene una superfi- 
cie de metros cuadrados, siendo su frente de 

y su fondo de 

El Propietario. 
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ANEXO N*> 10 

OBRAS DE SALUBRIDAD DE LA NACIÓN 

Recíbase en Tesorería con intervención de la 
Contaduría de Don como pro- 
pietario de la finca calle 2^ 

la cantidad de Treinta Pesos para respon- 
der d los derechos de revisión de los planos de 
obras domiciliarias correspondientes á la refe- 
rida finca. 

Buenos Aires, de 190. . . 



Ainoxo v.^ 11 

MEMORÁNDUM 



OBRAS DE SALUBRIDAD DE LA NACIÓN 

CLOACAS DOMICILIARIAS 



DE LA 



Inspección General 



1255 - BIVADAVIA - 1255 



Buenos Aires^ de 190- 

Al Señor 

PBOPIETARIO DE LA CASA 

Calle JV:^ 



Habiendo sido aprobados los planos presentados por Vd., 
en los que consta el arreglo de las obras domiciliarias de 
Salubridad para el mencionado inmueble^ pongo en su cono- 
cimiento qu£ ellos le serán entregados por la tnesa de En- 
tradas de esta Inspección^ á la presentación del certificado 
que acredite haber oblado en Tesorería la cantidad de pesos 
moneda naciofml 



que importa la respectiva cuota por gastos administrativos^ 
dirección é inspección á que se refiere el articulo 25 del Re- 
glamejito. 

Saluda á Vd, atentamente. 

Solicitud 

Registro 
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ANEXO Jr/" 12 



OBRAS DE SALUBRIDAD DE LA NACIÓN 



EXPLOTACIÓN 



4.» SECCIÓN: CLOACAS EXTERNAS 



El nivel de la conexión para la casa calle de 

No 

d m. de la boca de registro de 

y á m. de la boca de registro de 

es de 

Buenos Aires, de 190. 
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ANEXO N"* 15 



Totales en metros de las longitudes de diversos tipos db 

CLOACAS de los DISTRITOS EN EXPLOTACIÓN (1) 



DESIGNACIÓN 



Cloacas colectoras 

Modelo N** 1 de mamposteria. . . 

» 2 > 

» 3 

» 4 

* 5 

> 6 

. 7 

especial 

Cañería de material vitreo: 

de Om,457 de diámetro.., 

» 0m.381 » 

» 0m,305 » 

> Om,229 p 

» 0m,i52 , 

» 0m,102 » 

Cañería de fierro faüdidó; 
de 0ni,229 de diámetro. 
» 0m,i52 . 



Clónicas subsidiarias 

Cañería de material vitreo: 
de 0m,306 de diámetro: . . . 
» 0m,254 > 



0m,229 
0ni,l52 



» 



LONGITUD EN METB08 



El 31 Diciembre 1902 



PABCIALB8 I TOTALES 



Cloacas para agua de condensación de motores 

Cañería de material vitreo: 

de 0m,381 de diámetro 

» 0ni,305 » 

» 0m,l52 » 

» 0ni,102 . 

Cañería de fierro fandido: 

de 0ro,076 de diámetro 

A la vuelta 



1.577 
2.196 
2.368 
4.584 
4.862 
50.100 
146 
2.093 
2.347 



205 

63 

1.182 

184 



508 

809 

3.982 

406 

1.894 



16.274 


19 247 


99.522 


23.612 


56.047 


220 


1.298 


4.384 



70.273 



214.922 



5.682 



1.634 



5.705 
1.894 



300.110 



(1) Como tales no comprendemos los distritos recién entregados á la explota 
ción por los contratistas Sres. RigoUnl. Cortesse y Cía. 
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LONGITUD 


EN XRTU08 


DESIGNACIÓN 


El 31 Diciembre 1902 

PARCIALES TOTALES 


De la vuelta 

Cañería de bom 

Cañería de fierro 
de 0m,610 de diái 
» 0in,533 j 


xbeo 

fundido: 

metro 


3.110 
2.135 

455 
3.838 
2.525 
1.855 

977 
1.795 
1.258 

423 
18 


300.110 


. 0m,457 

» 0m.381 1 










» 0m,305 1 

. 0m,254 

» 0n»^229 1 






» 0ni,203 > 






» 0m,152 3 






» 0m,127 ' 






» 0m,102 1 






Cañerías de presión 1 

Cañería de fierro 
de 0mj27 de diái 
> 0m,i02 > 

» Om,076 X 

Cloacas intercept 

Modelo N° 5 de mampostería 
» > 6 » 

. 7 
> especial » 

Cloaca mdxim 

De mamposteria 

De fierro fundido: 
Tres caños de lni,067 de diám 
Tres caños ovalados de 1™,52 
Sifón del Riachuelo, cada i 


xidr áulica 

fundido: 

metro 




5.291 
3 . 623 

4.484 


18.389 


► 


. 


► 




'oras 

1. ......... ..,.• 




519 

812 

259 

11.182 


13.398 










xa 

etro cada uno de. 
4 X 0w»,686 en el 
mo de 


27.331 

4.522 

70 


12.772 


Conductos de tormenta 

De mamposterla: 

(Enlazadofl al Conducto General) 

De la calle Garav 


2.403 

526 

56 

4.070 


31.923 


» » Europa 

* » San Lorenzo 

» » Méjico 




Al frente 




376.592 
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LONOITUO 

El 31 Diol 


BN METROS 


DESIGNACIÓN 


tnbre 1902 


PARCIALES 


1 

TOTALES 


A la vuelta 

De la calle Cangallo 

» » Córdoba 


3.730 
179 


376.592 


(Con desagüe directo al rio} 

De la calle Charcas y ramales 

> » Rodríguez Peña. . .• 

» » Ecuador y ramales 


3.767 

520 

2.631 


10.964 


Conducto general de desagüe 

Extensión del de 1 galería 

> » » 2 galerías 

> ^ » 3 » 


1.043 
1.108 
1 641 


6.918 










3.792 


Longitud general de la red de desagües 


398.266 



RESUMEN 



DESIGNACIÓN 



LONGITUD EN METROS 



El 31 Dlclembrt 1902 



PARCIALES . TOTALES 



I 



Cloacas colectoras 

> subsidiarias 

> para agua de condensación de mo- 
tores 

Cañería de bombeo 

» de presión hidráulica 

Cloacas interceptoras 

Cloaca máxima 

Conductos de tormenta 

Conducto general de desagüe 

Longitud total de las cañerías para desagüe. . 



290 . 877 
1.634 

7.599 
18.389 
13 . 398 
12.772 
31.923 
17.882 

3.792 



398.266 
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ANEXO N*» 16 

Obras de Salubridad de la Capital 



Inspección General de Cloacas Domiciliarías 



Buenos Aires, de 190. 

ál Ingeniero Inspector de las Obras Domiciliarias del Disfrito N^ 



Creyendo que las obras que se están construyendo para 

él desagüe y provisión de agua en la casa Calle 

N^ , Solicitud N^ podrían 

ejecutarse más convenientemente^ introduciendo en el plano 
aprobado las modificaciones abajo mencionadats, el que sus- 
cribe, propietario de este inmueble, solicita se sirva Vd, tomar 
en consideración estas alteraciones y resolver lo que estime 
conveniente. Si pudiera Vd. permitir se efectúen, entera ó par- 
cialmente, las alteraciones sujeridas, me comprometo á con- 
signar las modificaciones necesarias, cuando Vd. lo ordene, 
en la copia del plano de las obras que se hallan en esa ins- 
pección. 

NOTA: Toda modificación debe numerarle, especificando las razones que la 
motiven; conviene acompañar un croquis demostrativo > 



w I 



N"* 2 



W 3 
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ANEXO N^ 17 
Distrito 23 — CloaCMi 

PLIEGOS DE CONDICIONES Á QUE DEBERÁ SUJETARSE LA CONSTRUCCIÓN 

DE LAS CLOACAS 

Estipulaciones generales 



Art. SS. 

Materiales qae 
la Dirección 
samlnlstrará 

por cuenta del 
contratista 



Art. 3S. 

Materiales 

saministrados 

por el 

contratista 



Art. 34. 

Obra de 

manipostería 



La Dirección proveerá al contratista de los materiales simientes, 
¿ los precios y en las condiciones que se expresa en este articulo: 
Ladrillo prensado común, de 1"^ clase, á $ 20 el millar 

» « especiales > > 35 > 

Cascote para hormigón, > > 6 los mil kg. 

Todos estos precios se entienden por el material cargado en wa- 
gones en la fábrica de San Isidro, pagaderos en efectivo al fin de 
cada mes. 

El contratista tendrá en la fábrica un recibidor de materiales, 
para verificar la buena calidad de éstos j la exactitud de las canti- 
dades cargadas. 

Estos materiales no podrán ser empleados en otras obras que 
aquellas para que están destinados según el presente Pliego de 
Condiciones. La Dirección considera que si el contratista no cum- 
pliera esta estipulación, cometerla una sustracción indebida, que 
castigarla con una multa de 500 $, por cada infracción constatada. 

Fuera de los materiales expresamente consignados en el articulo 
anterior el contratista proveerá de su cuenta los demás materiales 
y artículos, sin excepción alguna, que se necesiten para ejecutar 
completamente la obra. Todos estos materiales serán los mejores 
de sus respectivas clases. Los que fuesen rechazados serán retira- 
dos de la obra por el contratista inmediatamente de recibir orden 
al respecto. 

Corresponde además al contratista ejecutar toda la obra de ma- 
no de esta construcción, los trabajos de excavación, albafíilerla, 
carpintorÍH, herrería, pintura, plomería, etc., siendo de su exclusiva 
cuenta proveer todo el plantel de herramientas y útiles que fueren 
necesarios. 
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Se comonzará y proseg'uirá simultáneamente las obras en los 
dos distritos, imprimiendo al trabajo toda la actividad necesaria 
para terminar ambas dentro del plazo señalado de veinte meses. 

En cada uno se comenzará las obras por la construcción de la 
c&mara reguladora^ y se las proseguirá en forma tal que sea posi- 
ble la habilitación de cada colectora tan pronto como quede termi. 
minada. El Ingeniero* indicará en cada caso el orden preciso á 
observar . 

No se permitirá abrir de una vez varias cuadras de zanjas si 
el contratista no dispone de los elementos para la pronta ejecución 
de la colectora. En este sentido la marcha de los trabajos queda 
subordinada á lo que ordene el Ingeniero, para no interrumpir el 
tráfico, ni molestar demasiado al vecindario. 

El ing*eniero ó sus ayudantes darán al contratista las principales 
trazas y niveles de la obra, debiendo éste fijarlas para todos los 
detalles de la misma. 

El contratista cuidará, bajo su resposabilidad, que las estacas 
y puntos de referencia dados por el Ingeniero se mantengan inal- 
terables. Deberá además suministrar instrumentos, útiles y el per- 
sonal necesario para determinar las trazas y niveles verificados ó 
hacer las mediciones. 

El contratista deberá acreditar, á entera satisfacción de la Di- 
rección, su competencia para hacerse^ cargo de la construcción de 
la obra, presentando pruebas de su experiencia en construcciones 
análogas, sin cuyo requisito no podrá ser aceptada su propuesta, 
á menos de justificar que ha aseglarado los servicios de un ingeniero 
que reúna esas condiciones. 

El contratista cuidará personal y constantemente la obra y ten- 
drá un personal competente para dirigir y vigilar la marcha de 
los trabajos y á quien pueda el Ingeniero trasmitir sus órdenes en 
cualquier momento. 

Este tendrá facultad para exigir del contratista el cambio del 
personal que á su juicio no tenga las aptitudes suficientes para 
dirigir y vigilar los trabajos, ó que hubiese cometido faltas graves 
en el desempeño de sus funciones. 

Antes de hacer acopios de materiales en el sitio de la obra, el 
contratista deberá presentar al Ingeniero las muestras de los que 
se proponga emplear, para su previa aprobación. Sin este requisi- 
to todo el material acopi&do deberá ser retirado por cuenta del 
contratista inmediatamente de notificado éste. IgTialmente será re- 
movido todo material que no llene las condiciones requeridas, in- 
mediatamente de darse orden al respecto. 



Art. S5. 

Orden pam la 

ejecución 

del trabajo 



Art. S6. 
Trazas, niveles 

y puntos 
de referencia 



Art 37. 

Competencia 

del contratista 



Art. 38. 

Personal 

del contratista 



Art. 39. 

Aprobación de 

maestras 
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Art. 40. 

Obra 

mal ejecutada 



Art. 41. 

O'tra que la 

Dirección 

no dtbe pa^ar 



Art. 42. 
Otros deberes 

y derachoa 
del contratista 



El Ingeniero podrá, exigir la reconstrucción de toda obra que 
no hubiere sido ejecutada de acuerdo con este Pliego de Condicio- 
neS; ó por haberse empleado en ella m ateríales defectuosos, ó por 
no estar de acuerdo con las trazas v niveles dados; v las órdenes 
que al efecto se expidan serán inmediatamente atendidas por el 
contratista. 

La Dirección no pagará trabajo alguno adicional, ó extra, que 
fuese ocasionado por haberse ejecutado las obras contratadas de 
un modo no satisfactorio ó contrarío á los dibujos, pliegos de con- 
diciones ó instrucciones especiales que se hubiese dado. 

El contratista debe mantener continua vigilancia en los trabajos 
A fin de no ocasionar perjuicios al tráfico ó al vecindario. Deber^ 
alumbrar de noche las zanjas y cubrir con tablones las excavaciones 
que se practiquen en las veredas, y será responsable por cualquier 
perjuicio ó accidentes por falta de precauciones ó mal trabigo. 

Donde las escavaciones fueren profundas y pudieran, aunque 
remotamente comprometer la estabilidad de los edificios inmediatos, 
deberá efectuar los apuntalamientos y tomar las precauciones del 
caso á fin de impedir cualquier accidente, de cuyas consecuencias, 
en caso de producirse, seria responsable. 

Cuando se hagan excavaciones en frente de caballerizas, coche- 
rías ú otros establecimientos, se deberá construir planchadas suficien- 
temente sólidas para no interrumbir el tráfico de los vehículos. 
Igual precaución deberá tomar con las vías del tramway que pu- 
dieran ser afectadas por las excavaciones. 

El contratista correrá con la tramitación de toda diligencia que 
impongan las ordenan/as municipales ó policiales respecto á las 
obras á que se refiere este Pliego de Condiciones. 

Deberá pagar puntualmente el personal que emplee en la obra, 
evitando desórdenes en la via pública, y reclamaciones ante la 
Dirección ó el Ingeniero. 

Disfrutará de todas las exenciones y privilegios á que tenga 
derecho la Dirección General de Obras de Salubridad en los traba- 
jos que hace ejecutar por su propio personal. 

A pedido del contratista, la Dirección le entregará la orden 
correspondiente para que las empresas de tramway, gas, electricidad, 
etc., remuevan aquellas de sus instalaciones que obstaculicen ó 
dificulten el tráfico, debiendo entenderse aquél directamente con 
las empresas. 

El contratista debe solicitar esa orden con una anticipación no 
menor de quince dias cuando s^ trate de la suspensión del tráfico 
de una vía de tramway. 
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La Dirección gestionará la liberación de derechos de Adaana 
para los materiales qne el contratista tenga que introducir del 
extranjero con destino á las obras, y que por las leyes vigentes 
gocen de ese privilegio. Con este objeto endosará el contratista 
los conocimientos de carga respectivos, á nombre del Director Ge- 
neral de Obras de Salubridad. 

Para solicitar el libre despacho de materiales deberá el contra- 
tista presentar á la Dirección con la anticipación necesaria los 
documentos del caso. Obtenido el despacho libre de derechos, el 
contratista correrá con todas las demás diligencias relativas á este 
asunto. 

La Dirección llevará cuenta de los materiales despachados con 
esta franquicia, y de los de la misma clase empleados en las obras^ 
ó que hayan quedado inutilizados por cualquier razón, hecho que 
el contratista deberá justificar mensualmente ante el Ingeniero 
presentando las planillas y comprobantes necesarios. 

El contratista devolverá al Gobierno el importe de los derechos 
de Aduana correspondientes á todo material cuya utilización ó 
empleo en las obras no se haya justificado en la forma prescripta, 

£1 contratista deberá entregar la obra definitivamente conclui- 
da á entera satisfacción del Ingeniero, dentro del plazo de veinte 
meses, á contar desde la fecha en que se firme el contrato. En 
caso contrario pagará á la Dirección una multa de dos mil pesos, 
moneda nacional por cada semana de retardo. 

Tendrá ademán la obligación de mantenerlas y conservarlas en 
todas sus partes en perfecto estado durante el término de seis meses 
á contar desde la fecha en que el Ingeniero certifique estar satis- 
factoriamente concluidas. 

Si la Dirección resolviera habilitar por parte las obras de estos 
distritos, el plazo de garantía se contará á partir desde la fecha 
respectiva en que se recibiera cada sección, á los efectos de la 
conservación de la misma. 

Los proponentes deberán reconocer los distritos en que se va á 
ejecutar estas obras, á fin de estudiar anticipadamente cuanto se 
refiera á la organización de los trabajos, porque no se hará lugar 
á ningún reclamo al respecto una vez firmado el contrato. 

El contratista recibirá un juego de planos que hayan servido 
para la licitación de la obra y, á medida que lo requiera la marcha 
de los trabajos, se le entregará los diagramas y dibujos de detalle 
que fuesen necesarios. 

En caso de diferencia entre los dibujos generales y los de de- 
talle se dará preferencia á estos últimos; en caso de diferencia en- 



Art. 43 

Lieeraeldn 

de dereehos de 

Adaanv 



Art. 44 

Plazo para la 

constrncelón 

7 de fc^rantía 

—Maltas 



Art. A6. 

Infpeeeión del 

lugar 

de la obra 



Art. 46. 
Planos 
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Art. 47. 

Variación 

«n las Obras 



Art. 48. 

Planilla 

de jornalet) 



Art. 49. 

Casos en qae la 

Dirección 

tomará 

posesión de los 

trabajos 



Art. 60. 
Forma de pago 



tre las dimensiones á escala y las expresamente consignadas en ci- 
fras se dará preferencia á estas últimas. 

No obstante lo consignado en los dibujos y en este Pliego de 
Condiciones, la Dirección podrá introducir variaciones en la obra, 
siempre que no importen an cambio fundamental del proyecto; y 
en consecuencia aumentar ó disminuir las cantidades de las varias 
partidas del presupuesto, sin que por ello pueda el contratista pre- 
tender aumento en los precios de la planilla. 

Cuando se ordene al contratista la ejecnción de trabajos paga- 
deros por jornales, el pago se hará de acuerdo con los precios es- 
tablecidos en la planilla de jornales que acompaña el presupuesto 
general. 

Si en opinión del Ingeniero la marcha de los trabajos no fuera 
satisfactoria, por no sujetarse á cualquiera de las cláusulas del 
Pliego de Condiciones, ó á las instrucciones que diera, ó no mar- 
charan con la celeridad necesaria para su terminación dentro de 
los plazos convenidos, la Dirección tendrá el derecho, previo aviso 
de siete días al contratista, ó á su representante, de tomar po8e_ 
sión de los trabajos para proseguirlos por administración, y por 
cuenta de éste, hasta dejarlos terminados. 

Con este objeto la Dirección podrá tomar posesión de aquellos 
materiales y planteles de útiles y herramientas que considere ne- 
cesarios para la prosecución de los trabajos, siempre por cuenta 
y riesgo del contratista, quien cesará desde aquel momento de te- 
ner intervención alguna en la obra. 

Si la Dirección hiciera uso de este derecho, no estará obligada 
á pagar ai contratista suma alguna, ni de la garantía, ni de cual, 
quier otro dinero del que quedara en su poder, hasta el venci- 
miento de los seis meses de la fecha en que las obras hubiesen 
quedado terminadas. Solamente entonces podrá el contratista per- 
cibir la suma que resultare debérsele, después de determinar el 
costo final de las obras, inclusos los g'astos de administración, di- 
rección, v'gilancia y conservación establecidos por la Dirección. 
Si el costo final resultara ser mayor que la suma por la cual el 
contratista ofreció construir las obras, la diferencia será deducida 
de los ante mencionados fondos. Se deberá deducir también de 
aquella suma el importe de los daños ó perjuicios que la Dirección 
hubiese tenido por la falta de cumplimiento al contrato, y que se- 
rán fijados por peritos nombrados uno por cada parte y el tercero 
por ambos. 

Los pagos por trabajos ejecutados por el contratista serán efec- 
tuados mensualmente, de acuerdo con el certificado que otorgue 
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el lugeniero por trabajos ejecatados hasta el último día de cada 
mes, aplicando los precios unitarios convenidos en el contrato res- 
pectivo, ó lo que se estableciera en casos especiales. 

Se hará estos pagos dentro de los treinta dias siguientes al de 
la fecha en que se otorgue el certificado, en dinero efectivo ó en 
Bonos de Obras de Salubridad á la par, según se establezca en el 
contrato. 

El contratista no deberá ejecutar trabajo adicional alguno sin 
orden escrita del Ingeniero. No se pagará al contratista trabajo 
alguno de ese carácter, qne no haya sido ordenado en la forma 
mencionada. 

£1 importe verdadero de las obras será el que resulte de apii. 
car los precios unitarios de la planilla, ó que no figurando en ésta 
hubieran sido convenidos, á las cantidades netas de obra ejecu- 
tada. En este concepto el importe de la propuesta podrá quedar 
modificado por los ampliaciones, reducciones ó modificaciones que 
se introduzca en la obra. 

En todo aquello que no esté expresamente previsto en este 
Pliego de Condiciones regirá la Ley de Obras Públicas. 

Cada licitante presentará dos propuestas, ofreciendo en una ha- 
cer las obras por determinado tanto por ciento de rebaja ó de 
aumento sobre los precios del presupuesto oficial, en dinero efec- 
tivo;— y en la otra, ofreciendo hacer las obras por determinado 
tanto por ciento do rebaja ó de aumento sobre el presupuesto ofi- 
cial, pagadero en Bonos de Obras de Salubridad,— en los formula- 
rios que se adjunta á este Pliego. 

Por consiguiente no habrá que detallar en ellas los precios uni. 
tarios, siendo entendido que el tanto por ciento de rebaja ó de 
aumento sobre el presupuesto oficial, se aplicará en cada caso á 
todos y cada uno de los precios unitarios oficiales, al hacer las 
liquidaciones mensuales ó la liquidación final de las obras, con la 
sola excepción consignada en el artículo 29. 

Cada proponente deberá acompañar á su propuesta un certifi- 
cado de depósito hecho en dinero efectivo eu el Banco de la Na- 
ción Argentina, á la orden del Director General de Obras de Sa- 
lubridad por una suma equivalente al uno por ciento del importe 
toial de las obras, según esa propuesta. Este depósito se devolve- 
rá á los interesados una vez resuelta la licitación. 

El proponente á quien se adjudicara las obras, depositará como 
garantía del cumplimiento del contrato y en la forma antes esta- 
blecida, una suma equivalente al cinco por ciento del valor total 
-de las obras contratadas. Este depósito será devuelto al contratista 



Art. 51 

Trabajos 

adicionales 



Art. 5S. 

Importe 

verdadero de 

las obras 



Art. 53. 

Ley de 

Obras Públicas 

Art. 54. 
Propuestas 



Art. 55. 

Cendiclones 

para entrar & la 

licitación 
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Art 56. 

PropnesUs qne 

DO se 

tomará en 

eonsideraeión 



Art. 67. 
Adjudicación 



Art. 58. 
Transferencia 



Art. 59. 

Dirección In- 
geniero 

y Contratista 



á la terminación del plazo de seis meses de garantía, ¿ que se re- 
fiere el art. 44, previas las dedaciones A que haya Ingar. 

La Direccióu se reserva el derecho de hacer ampliar la garan- 
tía hasta la sama que estime conveniente. 

No se admitirá explicación ni aclaración alguna respecto á las 
propuestas presentadas, después de ser abiertas, ni se tomará en 
consideración las presentadas en disconformidad con lo proscripto 
en este Pliego, ó en las demás condiciones de la licitación. 

La Dirección se reserva el derecho de aceptar la propuesta que 
á su juicio responda mejor á los intereses públicos, ó de rechazar- 
las todas, si asi lo estimare conveniente. 

El adjudicatario estará obligado á firmar el respectivo contrato 
dentro de los tres días de serle comunicada la aceptación. 

£1 contratista no podrá transfi^rir ó ceder á otra persona el pre- 
sente contrato ni parte del mismo, sin haber obtenido previamen- 
te la autorización de la Dirección. 

Siempre que en este Pliego de Condiciones se use la palabra 
«Dirección», debe entenderse que se refiere á la Dirección Gene- 
ral de las Obras de Salubridad de la Nación; la palabra «Ingenie- 
ro» se refiere al Ingeniero Jefe de la misma; y la de «Contratista» 
á la persona ó personas á quienes adjudique la Dirección la eje- 
cución de la obra. 



Buenos Aires, Febrero de I90s. 



Agustín Ganzdlee. 
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ANEXO N« 18 



DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



Ensanche de las Obras de Salubridad de la Capital 



DISTRITO 23 - CLOACAS 



PRESUPUESrO DE LAS OBRAS 



ABREVIATURAS: m. c" in«?lro« cuhicos — m. s.: ineli-08 cuadrodoH— m. I.: metros 
linciile» — ton., toneloduM muirica^j. 



Cajitxi). 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO 

$c/l 



98 
20 
49 



IIPORTE 
$e/l 



CLOACAS COLECTORAS 
Modelo C — imso de altura por »m60 de ancho 

CAMTIOADEB POR METRO LINEAL 



CkiUiad I hm 



niUrú 



Iifortí $ 

c/I 



Excftyadón, profundi- 
dad media xm60, y 

acarreo de tierra 

Excavación y relleno. . 

Mampoftteria de ladri 
comunes, mezcla D. . 

Mamposterla de ladri. 
radiales, mezcla D.. 

Hormigón, mezcla A.. 

Revoque de Omos de esp. 

Rejuntado 



1 
6.76 


me. 


S.82 


» 


2.61 


» 


0.10 


» 


0.70 


» 


3.97 


m.B 


2.58 


• 



2 — 

1.— 

3d.6d 

87.90 

28.40 

1.85 

1.— 



m. 1. 
m. c. 



Precio total por metro lineal. 



13.50 
2.82 

87.83 

3.79 

19.88 

7.84 

2. 58 

137.74 



Incluso la excavación, profundidad media 2m60. 

Trozos de material vitreo para conexiones 

Excavación y relleno adicional á una prof un. may . . 

Modelo D — ímúO de altura por 2m00 de ancho 

CANTIDADES POR METRO LINEAL 



iGutíiiá 



Md 



fne» 

■II Ur» 



e/I 



Excavación, profundi. 

media 2m60,y acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno. . 
Mamposterla de Im drill. 

comune.<«, mezcla D. . 
Mam portería de ladri U. 

radiales, mezcla D. . . 

A la vuelta — 



5.14 
2.42 

1.68 

0.10 



me. 

» 



2.— i 10.28 
1.— 2v42 



83.65 
37.90 



56.53 
3.79 



73.02 
A la vuelta 



187 74 

70 

1 — 



131498 72 
14 — 
49 — 



13.541.22 
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Cantid. 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 




670 
130 
401 



D« la vuelta 



CutMii Daiáü 



frteii 
ttiurii 



til 



De la vuelta.... 

Hormigón, mezcla A.. 
Revoq. de OmO< de e-'p. 
Rejuntado 



0.60 


me. 


.S.3H 


m.H. 


2.3S 


» 



28.40 
1.85 
1 — 



Precio total por met.o lineal. . . 



73.02 

17.04 
6.25 
2.3S 



98.63 



in. 1. Incluso la excavación, profundidad media 2m60. 

Trozo» de material vitreo para couexioue.'t 

Excavación y relleno adicional áunaprofun.may , 



n" 
m. c. 



Modelo A — ím372 de altura por im828 de anchu 

CANTIDADES POR MKTRO LINEAL 



CiiÜU ' DiiM 



Pneii 
uiUr» 



lapirtí $ 

e/1 



278 

66 

101 



m. 1. 

nO 

m. c. 



Excavación, profundl. 

media 2m50, acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno . . 
Mampoi^tería de ladrlll. 

coinune!< mezcla D.. 
Mampoí^tería deladriU. 

radiales, mezcla D . . . 
Hormigón, mezcla A.. 
Revoq. de OmOS de esp 



4.68 
2.36 

1 57 

0.10 
0.54 
3.04 



me 



Rejuntado 1 2.12 



m.s 



2.— 
1.— 

33.65 

37.90 

28.40 

1.85 

1.— 



Precio total^por metro lineal.. 



9.16 
X.S6 

62.83 

3.79 

15.34 

6.62 

2 12 



Incluso la excavación, profundidad media 2m60. . 

Trozos de material vitreo para conexiones 

Excavación y relleno adicional & unaprofun.may.. 

Modelo B— lm37:t de altura por Jm372 dé ancho 

CANTIDADES POR METRO LINEAL 



Excavación, profundi. 

media 2m60,y acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno. . 
Mampostería de ladrlll. 

comane<^, mezcla D. . 
Mam])OHtería de ladrlll. 

radlale.4, mezcla D... 
Hormigón mezcla A . . . 
Revoq. de OmOi de esp. 
Rejuntado 



Gaitida^ 


DiMaJ 


Prieii 
niUrJi 


e/1 


3 87 


m.c 


2.- 


7.74 


2.09 


> 


1.— 


2.09 


1.38 


» 


33 65 


46.44 


0.10 


» 


37.90 


3.79 


0.4S 


> 


28.40 


11.93 


2 37 


m H 


1.85 


4 38 


2.16 


> 


1.— 


2 16 


r metro Une 


al.... 
Al fr 


78.53 




ente 



IIPORTE 
$ c/1 



13.661 62 



98 63 

70 

1 — 



66 08S 10 

91 — 

401 — 



91 22 

70 

1 — 



25.369 16 

98 60 

101 — 



105.634.28 
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Camtid. 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO 

Sc/1 



IIPORTE 

6 C/1 



«7> 
130 
288 



m. 1. 



m. c. 



Del frente.... 

Incluso la excavación, profundidad media 2in50.- 

Trozos de material vitreo para conexione-* 

Excavación y relleno adiciónala una profun.may. 



Mod. núm. 3 

CANTIDADES POR UKTRO LINEAL 



CtiShi 



Diiid 



fnt'» 
niUrii 



Excavación, profundi. 

media 2mM>.y acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno. . 
Mampostería deladrill. 

rectanf?ulares mez. D 
Mampostería de ladrill. 

radiales, mezcla D. . . 
Hormif?ón. mezcla C. . . 
Revoq. de üm02 de eíp. 
Rejuntado 



S.66 
1.09 

0.78 

0.29 

e.io 

JI.17 
1.68 I 



m.c 



m.s 



2.— 
1.— 

S3.65 

37.90 

28.70 

1.86 

1.— 



lifirU $ 
el 



476 

90 

1282 



m. 1. 
m. c. 




6tf2 
130 
585 



m. I. 

n» 

m. c. 



Precio total por metro Uneiil. 



5 12 
1.09 

26.26 

10.99 
2 37 
4.1 
1.68 

ftl.51 



Incluso la excavación, profundidad media 2m50. 

Trozos de material vitreo para conexiones 

Excavación y relleno adicional á una profun.may. 



MO'i. núm. 4 
CANTIDADES POR METRO LINEAL 



Excavación, profundi. 

media 2m40,y acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno. . 
Mampostería de ladrill. 

rectangulares, mez D 
Mampostería de ladrill. 

radiales, mezcla D... 
Hormigón, mezcla C. . 
Revrq. de 0m02 de e«p. 
Rejuntado 



2 

1 



30 
02 



O 74 



0.27 
O 09 
2.01 
1.56 



m.c 

» 



> 
» 

m.s 

> 



2. - 
1.— 

33.66 

.37.90 

23.70 

1.8^ 

1.— 



Prado total por ncetro lineal. 



Incluso la excavación, profundidad media 2m40. 

Trozos de material vitreo i>ara conexiones 

Elxcavación y relleno adicional á una profun.may. 

A la vuelta 



78 63 

70 

1 — 



105.634 28 



62.772 16 

91 — 

283 — 



51 61 

70 

1 — 



24.518 76 

63 — 

1.282 — 



48 16 

70 

1 — 


31.930 08- 
91 — 
685 — 




217.260 2» 
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Cantid. 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO 

8c/l 



IIPORTE 

• c/1 



313 

80 

180 



m. 1. 
m. c. 



4973 

960 

7221 



De la vuelta 



3fod. núm. 6 

CANTIDADES POB METKO LINEAL 



I 



iutíiú 



Diidd 



Pneii 
ttiUru 



laporU $ 

el 



Excavación, profundi. 

media SmSO, y acarreo 

de tierra 

Excavación y relleno 
Mampoitería deladrill. 

rectangalareft, mez. D 
Manipostería deladrill. 

radiales, mezcla D. . . 
Hormigón, mezcla C. . . 
Revoq. de 0m02 de esp . 
Rejuntado 



2.07 


m.c 


Ü.95 


» 
1 



0.47 

0.48 
0.08 
1.86 
i. 44 



m.A 



2.— 
1.— 

33.65 

87.90 

23.7; 

1.86 

1.— 



Precio total por metro lineal 



4.14 
0.95 

15 82 

18 19 
1 90 
3 44 
1 44 



4:» 88 



m. 1. 
m. c. 



Incluso la excavación, profundidad media 2m30. 

Trozos de material vitreo para conexione^ 

Excavación y relleno adicional á una profun.may. 

Mod. núm. 6 

CAKTIDADEÍ5 POB METBO LINEAL 



bBtiiU 



Diüfd 



Predi 
nitirn 



laprU S 

e/1 



Excavación, profundi. 

media xm20,y acarreo 

de tierra ' 

Excavación y relleno . 
Mampostería de ladrill. 

rectangulares. mez.D 
Mampostería de ladrill. 

radíale^», mezcla D . . . 
Hormigón, mezclaC 
Revoq. de 0mu2 de esp. 
Rejuntado 



2 02 
0.89 



m.c 



0.44 


0.46 


0.07 


1.70 


1.32 



m ñ 



2.— 
1.— 

33.65 

37.90 

23.70 

1.85 

1.— 



Precio total por metro lineal. 



4 04 
0.89 

14.81 

17.05 
1.66 
3 15 
1.32 

l2 92' 



Incluso la excavación, profundidad media 2m20.. 

Trozos de material vitreo para conexione<« 

Excavación y relleno adicional & una profun.may.. 

Caño de mat. vitreo de Om457 de didm (18 pvh) 

CANTIDADKH POB METBO LINEAL 



CutiU 



DaUíd 



Prisii I lafirtí $ 

DiiUrÑ e/1 



Excavación, profundi . 
media lm90. inclusive 
relleno y acarreo de 
la tirra sobrante 



1.71 



m.c 



1 20 



A la vuelca. 



2.05 
'i O?» 



Al frente. 



46 88 

70 

1 — 



217.250 28 



14.860 44 
42 — 

180 — 



42 92 
0-70 
1 — 



213.441 16 

666 — 

7.221 — 



463.169 88 
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Oahtid. 


DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 




PRECIO 

$Cll 


IIPORTC 

$cfl 




m.l. 
no 

m.e 

m.l. 
n« 

m.c 

■ 

m.l. 

no 
m.e 


Del frente 


15 80 

6 10 

1 — 

11 39 

4 28 
. 1 - 

7 82 

2 75 
1 — 


459.159 88 






CiitiM ■ DiUaá Ja^ 


lapirU $ 

e/l 






Colocación del caño. In- 
cluso materiales para 
f tintan, etc 


1.00 


m.l. 


1.15 

12.60 


2.05 

12.60 
T5 80 






Coitto del caño al pié de 
la obra 


1.00 


> 






• 

Precio totU poi 


r metro lineal 




9129 


Incluso la excavación hasta imfiO 


,flo rec-. 


49.943 40 


600 


Ramales (por diferencia 

to del mismo largo). 
Excavación y relleno adJ 

Cail*} de mat. vitreo de 

CANTIDADES PC 


de prl 


ció con el ca 


9.660 — 


1102 


Icional á unaprofüu.may.. 
OmSSí de didm. (15 pul.) 

>R UBTRO LINEAL 


1.102 — 






1 






Excavación, profundi 
media lm90,incluMve 
relleno y acarreo de 
la tierra sobrante 

Colocación del caño, in- 
clusive materiales pa- 
ra Juntas, etc 

Costo del caño al pie 
de la obra 

Precio total poi 


1.62 

1.00 

1.00 
• metr 


m.c 

m.l. 

» 
Une 


1.20 

0.95 

8.50 
ni 


1.94 

1 

0.95 

8.50 
11 39 




9165 


Incluso la excavación hasta 1 

Ramales (por diferencia de pre 

to del mismo larao) 


m90 




35. ¿66 95 


600 


ció con el caño rec- . 


2.568 — 


943 


Excavación y relleno adicional á nna prof. mayor 
Caño de mat. vit. de OmSOS dé diám. (19 pvl.) 

CANTIDADES POR METRO LINEAL 


343 — 






GiitUaJ 


DiiU 


Pneii laprte $ 
nilarii e/1 






Excavación, profundi. 
m<>dia lm70, inclusive 
relleno y acarreo de 
la tierra sobrante 

Coloc.del caflo.lnclusi 
ve mat. para Juntas, 
etc 


1 28 

1.00 

1.03 
r metr 


m.c 
m.l. 

line 


1 

1.15 

0.80 

5.55 
al 


1 

1.47 

80 

5.56 
~7 82 






Costo del caño al pie 
de la obra 

Precio total poi 




<Í727 


Incluso la excavación hasta 1 

Ramales (por diferencia de pre 

to del mi.smo larcro) 


m70 




76.065 14 


1900 


cío con el caño rec-. 


5.225 — 


1372 


Excavación y relleno adicional á una prof un. may.. 

Á la vuelta — 


1.372 — 




628.204.87 



186 — 



Cantid. 


DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 


PRECIO 
Sc/1 


ilPORTE 

• c/1 




> 

1 
1 


Déla vuelta 

CONEXIONES PARA CLOACAS DOMICIL. 
Caño de mat. vitreo de Oml62 de didm, (6 pul.) 

CAHTIDADEB POH CONEXIÓN (LAR. MED. 6m00) 


22 88 
30 

169 98 


628.204 37 




1 


Prifii ; I^irU $ 
uiUró ' e/1 






Excavación, profund. 

uiedia 2m00. incluí. 

relleno y acarreo de 

tierra cobrante 

Coloe. del caño. Inc. los 

mater. p* las Jun. etc 
Co!<to del caño al pie de 

la obra 

Curva de 45* 


6.50 

6 00 

6.00 
1 — 

1.— 

por c 


m.e 
m.l. 

» 
n* 


1.06 
0.31 

2.— 

1.90 


6.82 

1.86 

12.— 
1.90 

0.80 
22.88 






Tapa de mater. vitreo 
a<(entada en cal 

Precio total 


1 

> ; 0.80 
one.xión 

1 




3100 


Conexione? 




70.928 — 


1500 


Colocación de tapaí« en 
diámetro para las futu 
domiciliarias extema 
pa de material vitreo. 

sumí 

CANTIDADES 


los ramalea de 0ml5< de 
ras conexiones de cloacas 
s, incluso el costo de la ta 


460 — 




DEROS 

EN CADA UNO 






Cutidla 


üiUii 


Pneii 
uiUrii 


IsfirU 8 

e/1 






Exeav. y acar. de tler. 

Elxcav. y rell. de zan. 

MampoDteria de ladril. 
comunes, mezcla E. 

Hormi^n en cim>en 
tos, messda B 

R^ untado 

Dos piedras arcniícan de 
Om63Xüm42XÜm076 . 

Dos piedran grranito de 
0m3lx0m22x0ml52 . 

Caño de mater. vitreo 
de 0m229 de diám . . . 

Colocación del caño.. 

Sifón de fler. de um229 

Reja y marco con ta- 
pa y reja horizontal. 

Cur^a de 46** 


2.00 
7 CO 

1.85 

0.15 
3.70 

2.— 

2.- 

5.— 
5.— 
1.— 

1.— 
1.— 

1 de C4 


m.e 

> 

> 
m.8 

no 

» 

m.l. 

» 

n» 

> 
• 

ida ui 


2.00 
1.10 

29.95 

24.36 

1.- 

6.— 

8.— 

8.40 

O.SO 

17.— 

52.— 
3.50 

10. .. . 


4.— 

7.70 

40.43 

3 65 
3.7^ 

12 — 

6.— 

17.— 

17.- 

62.- 
3.60 

169. 98r 






Precio tota 




662 


Sumideros 




112.626 76 










Al fr 


ente 


812.109 13 



187 



Cahtid. 



60 



27 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO 

$c/l 



IIPORTE 

$c/l 



Del frente 



BOCAS DE REGISTRO— Tipo núm. 1 
( Profundidad media hn$ta el pi$o 2m40) 

CANTIDADES EN CADA UMA 



Cutídid 



ViUd 



PritM 
niUrii 



Iifirtí $ 



Excavación y acarreo 

de tierra 

Mampost. de ladrillos 

radiales, mezcla E.. 
Hormigón en bóveda y 

entrada, mezcla A... 
Hormigón en cimiento 

y fondo, mezcla B.. 
Revoq. deümOi de esp. 
• míu. en fondo y bóv. 

Rejuntado 

Marco y reja de ventil. 



6.21 

1.56 

0.92 

0.G8 

8 32 
4.45 
1 



m.c 



m.8 

> 

no 



2.- 

35.93 

31.S5 

24.35 

1.50 

1.— 

43 — 



Precio total de cada una, 



10.42 

56.08 

28.84 

16.56 

4.98 

4.45 

43.— 



164 33 



n* Bocas del regi.<*ti'0. tipo núm 2, 



BOCAS DE REGISTRO— Tipo nrtm. 2 
Profun. media Jíosta el didm. horis. déla cloa 2m67 

CANTIDADES EN CADA UNA 



Ctoridid 



Mk 



Pricii 
níUrii 



lapirU $ 
e/1 



Excavación y acarreo 

de tierra 

Mampo9t. de ladrillo» 

comunes, mezrla E.. 
Hormigón en bóveda y 

entrada, mezcla A... 
Hormigón en cimientoH. 

mezcla B 

Revoque de OmOl de e.-^- 

pesor roín. en bóved. 

Rejuntado 

Marco y reja de ventil. 
Escalone.** de fierro 



7 07 
1.31 
1.78 



m.c 



I 



2.— 
29.95 
31.35 



0.16 


» 


24.35 


3.75 


m.s 


1.50 


4.83 


» 


1.— 


1 


n<> 


43 — 


11 


» 


0.60 



Precio total de cada una. 



14.14 

39.23 

55.80 

3.90 

5.63 
4.83 
43.— 
^6^0^ 

173.13 



812.109 13 



164 33 



9.859 80 



Boca de registro, tipo túm. 2. 



A la vuelta.. . 



173 13 



4.674 51 



826.643 44 
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Cantid. 



19 



8 



264 

7.9S 
18.87 

83.51 

0.8« 

U.SO 

8.7< 

23S 

0.8 

718 

2830 

2830 

4 



no 



me 

» 

» 

» 
» 

m.B 

> 

m.c 

kg9. 

» 
> 
n*» 



DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO I IIPORTE 



Ee la vuelta 

BOCAS DE REGISTRO— Tipo núxn. 8 

LAS CANTIDADES REPRESEMTAV LA OBBA EN LA 

CHIMENEA DE HORMIGÓN 

Y EL VENTILADOR; LO DEMÁS BE 

PAGARÁ EN LA MEDICIÓN LONGITUDINAL DE 

LA CLOACA CORRESPONDIENTE 

Profundidad media hasta el intradós Jm24 



Hormlgrón en bóveda y 
entrada 

Revoque de Omoi de 
espe-^or mínimo . . . 



6uUáii 



1.19 
2.06 



Ubá 



m.c 

m.s 
no 



Pnen 

$0/1 



Marco y reja de ventil. , 1 

Precio total de cada una. 
Bocas de registro, tipo núm. 8 



31.85 

1.50 
43.— 



lipirtí $ 

$e/l 



87.81 

3.09 
43.— 

88.40 



BOCAS DE LUZ 
La ercavación está incluida en la de la cloaca 



Hormigón, mezcla B.. 
Revoque de OmOl de 

e<*pe«>or mínimo 

Cafio de reduc. de mat. 

vit. de0m305X0m2l9 
Curva 45*> de •>m229. . . 
Caños rectos de 0m229 
Colocación de cañería 

de material vitreo... 
Tapa de mat vitreo . . 
Tapa f.f. de0ra65 X0m36 
Marco f. f. para id 



eutüii: DiUid 



hvM 
niUria 



0.85 
0.66 



1 
1 
1 

3 
1 
1 
1 



m.c 



m s 



,60 
,00 



n* 



m.l. 



24.36 

1.50 

4.— 
8.£0 
8.40 

0.60 

0.80 

20.— 

37.- 



Precio total de cada una. 
Bocas de luz 



laportf $ 

c/I 



20.70 
0.98 

4 — 

8.50 
5.10 

1.80 

0.80 

20 — 

37.— 

93 38 



CÁMARA REGULADORA 

Excavación y acarreo de tierra 

Hormigón en pi.ios. mezcla B 

» en bóvedas y bocas de ventilación, mez- 
cla A 

Mampo.sterla de ladrillos comunes, mezcla E 

• * * radiales. » E 

Revoque de 0mn2 de espesor 

» de OmOl » 

Rejuntado 

Provisión y colocación de dos marcos de granito 
para tapa de entrada y reja de ventilación 

Provisión y colocación de tirantes de acero I 

Bateas de fierro fundido, co.sto al pie de la obra. 

Colocación de las bateas 

Marcos y puertas de fierro forjado 

Al frente.... 



$e/l 



$c/l 



68 40 



98 38 



2 — 
24 S5 

81 36 
29 96 
35 96 



85 
50 



200 — 

0.14 

0.20 

0.02 

60 — 



826.643 54 



1 584 60 



747 04 



608 — 
194 81 

691 67 

2.602 6X 

14 02 

26 83 

13 14 

286 — 

160 — 
107 62 
626 — 
62.60 
200 — 



834.106 69 
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DESCRIPCIÓN DE LA OBRA 



PRECIO 

$e/l 



IIPORTE 

$c/l 



4 

ss 

4 
9 
S 



470 



33 
23 

3 37 
1.43 
8.74 
1.30 

•.7t 

46.73 

I 

I 



ioe4 

Í9i31 
3319 



n® 



» 

a 
» 
» 



m.l. 



m.e 



m.s 



» 



m.s 

» 
» 
» 



Del fi'ente 

Colocación de marcos y puertas de fierro forjado 

Escalones de fierro 

Bocas de ventilación de üm60 

Rejas de ventilación de 0m7Sx0m6S 

Tapas de entrada de Om7S x 0mS56 

CLOACA INTERCEPTORA 

CANTIDá.DX8 POR MKTBO LINEAL 




ExcMvación. profund. 

media 4m60, y acar 

reo de tierra 

Excavación y relleno. 
MampoBt. de ladrillos 

comuneí», mezcla D. 
Mampo.«t. de ladrlllo.<« 

radiales, mezcla D.. 
Revoque de (imf>l de 

espesor mínimo 

Rejuntado 



2 22 
6.78 

0.56 

0.51 

l.dl 
1.81 



m.c 


2.— 


> 


1.— 



m.s 



33 65 

37.90 

1.60 
1.— 



Precio total por metro line*l 



4.44 

6.78 

18.84 

19.33 

2.72 
1.81 

62r92 



Cloaca iuterceptora de Im372x0m914 

LXNTIL., TÚMKL Y BOCA DE TRAB. P^ LA INTERCBP. 

Excavación y acarreo de tierra 

» y relleno 

Hormlfcón en cimiento.**, mezcla B 

Mampost. de ladrillos rectángr. en moros, mez E. 

> > » radiales en bóv. mez. E.. 

Prov. y coloc de un marco de granito tallado 

con tapa de entrada en la boca de trabajo 

Revoque de OmOl de espesor mínimo 

Rejuntado 

Tapa de ent. de f. f. de 0m747X0m604 para la boca 

de trabajo 

Marco con reja de 0m483x0m483 p^boca de venti. 
Escalera de fierro de 2m90 de lar^o con 11 encalo- 

ne.<«, con colocación 

RECONSTRUCCIÓN DE AFIRMADOS 

Adoquinado de {granito con base de concreto 

» » • de horm. de cal 

> * » de arena 

Empedrado común 

Re««tauración de veredas en la construcción de 
cloacas domiciliarias externa, la que será pagra- 
da de acuerdo con los precio.s que fig^uran en la 
planilla núm , 2 



6 — 

O 60 

43 — 

SI — 

98 — 



62.92 



2 — 

1 — 

24.85 

29 95 

36 96 

200 — 
1 — 

1 — 

20 — 

37 — 

6 — 



6 60 
6 60 
1 60 
1 20 



834.106 69 

20 — 
13 80 
172 — 
93 — 
84 — 



24.872 40 



66 — 

23 — 

57.71 

252 18 

314 20 

60 — 

6 78 

46.73 

20 — 
87 — 

6 — 



6.916 — 

130.852 — 

20.274 — 

4.682 80 



9.500 — 



1.032. 376 29 



BUENOS AIRES, FEBRERO DE 1903 



A. González. 
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ANEXO N** 19 



Calle 

Comenzada. 
En servicio 



Solicitud 

Constructor 

Inspector. 

Sección 



DESCRIPCIÓN DI LAS 
OBRAS 



IN8PBCCIONK6 PARCIALES 



OBSERVACIONES 
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larcas de cemento Portland aprobadas por la Direccióo General I 



ENSAYOS MECÁNICOS 



MARCAS 



o 

v 
& 
«. 

o 

o 

r. 

V 

(1^ 



ReMduo 

en 
tamiz 



Dentarle Lonquety 

De la Sociedad 
de Cimentos Fran- 
ceses, Boalogne sur 
Mer. 

Cóndor 

De la Soeleté 
Anonyme North 
Portland Cement 
and Brlck Works, 
Amberes. 

León Coronado. . 

De la Societé 
Anonyme Cimenta 
de Vlrs zu LUche, 
Bélgica. 

Antigua marea 

ioMon 

De la Soeleté 
Anonyme de Nlel- 
on - Ruppell, Nlel- 
les Boom, Amberes. 



3.016 0. 90 



B 

o 






S 

o» 



fnfok 



Resistencia 

á la tracción en 

kg. por era» 



ja 

B 

0^ 



3.0561. 08 



8.064 0.86 18.73 S. 13 S.M 30.9 



17.87 



17.748.31 



3.075 0.9318.03 3.26 



h. 



S.5«5.U 37.8 
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I- 
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h. 
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Gm. P«« I li lirtm 
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M 



45.1 



5. 18/17.69 49.9215.48 17. 9S 



Ji 



14.6 



39.7 



M 

SS 
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Constancia 

del 
volumen 



17.9 



11.38 14.9 



7.56 35.5 



43.6319.4514.9 



Fecha de le 



ensayo.* 



SO Enero 19^ 



29 Ocbre. 1$^ 



97 Ocbre. I9(j 



I I 1 1 1 I I I 
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ANEXO N<> 22 



PLIEGO DE CONDICIONES 



PABA LA 



PROVISIÓN Y RECIBO DE CEMENTO PORTLAND 



Destinado á Obras ITacionales 



Bueno» Alre«i, Septiembre 2 de 1901. 

Habiéndose expedido la Comisión ad-hoc nombrada por Decreto 
de 15 de Marzo del corriente año, para redactar el pliego de con- 
diciones á que ha de satisfacer el Cemento Portland, que se use en 
las obras públicas nacionales, 

El Presidente de la República — 



DECRETA : j 

Articulo 1.^ Apruébase el pliego de condiciones para la provi- 
sión y recibo de Cemento Portland, destinado á las obras públicas 
nacionales, formulado por la Comisión compuesta de los señores 
Ingenieros Elmer L. Corthell, Luis Luiggi, Agustiu González y 
Dr. Juan J. J. Kyle. 

Art 2.® Dicho pliego de condiciones será obligatorio para todos 
los casos en que se haya estipulado ó se estipule en lo sucesivo, el 
empleo de cemento Portland en las obras públicas do la Nación ó 
de las que se ejecuten bajo su control. 

Art. 3.® Dense las gracias á los señores nombrados, imprimase 
en folleto el pliog'o de condiciones y dése al Registro Nacional. 

ROCA. 
Emilio Civit 
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PLIEGO DE CONDICIONES 



PARA LA 



PROVISIÓN Y RECIBO DE CEMENTO PORTLAND 



Destinado á Obras ITaoioiíales 



CALIDAD DEL CEMENTO 

Art. 1.® El cemento deberá ser de los llamados artificiales, obte- 
nidos por la pulverización de rocas calcinadas hasta la vitrificación, 
7 formadas por una mezcla intima de carbonato de cal y de arcilla, 
rigurosamente dosada, química y físicamente homogénea, en todas 
sus partes. El cemento no deberá contener pedazos duros ó partes 
aglomeradas en forma de terrones. 

No deberá contener más de uno por ciento de anhídrido sulfú- 
rico, ni más de tres por ciento de magnesia. Tampoco deberá con- 
tener cal libre. El índice de hidranlicidad no debe ser inferior 
á 0.44. 

No deberá contener más de dos por ciento de sulfato de cal. 

No se recibirá propuesta para la provisión de cemento, sino de 
firmas que hayan acreditado suficientemente en la práctica, la 
constante y buena calidad de sus productos. 

Art. 2^ Toda partida de cemento vendrá acompañada de certi- 
ficados que acrediten su procedencia, y también la que llena todas 
las condiciones exigidas en el presente pliego, tanto en su compo- 
sición química, como en lo relativo á la resistencia, sutileza, etc. 
Los certificados de procedencia, serán visados por el Cónsul Ar- 
gentino correspondiente, y los demás deberán ser expedidos por 
los laboratorios ú oficinas de ensayo dependientes del Ministerio ó 
repartición Nacional de Obras Públicas del país en que se fabrique 
el cemento. 

Sin perjuicio de esto, el Director de las obras en que haya de 
emplearse el cemento, hará repetir >os ensayos y análisis,, cuando 
io estime conveniente. 



- 196 — 



BNVASB 

Art. 3.^ El cemento estará contenido en barricas de construcción 
robnsta, forradas en papel impermeable á la hnmedad. 

El peso neto de cada barrica estará comprendido entre ciento 
setenta y ciento ochenta kilogramos. 

MUESTRAS PARA LOS ENSAYOS 

Art. 4.® Las muestras necesarias para efectnar los ensayos á 
qne se ha de sugetar cada partida de cementó, serán saministra- 
das libres de costo, y se tomarán en la proporción de dos por cada 
cien barricas, ó en nna proporción mayor, si el Director de la obra 
lo creyera necesario. El cemento se extraerá de la periferia al 
centro de la barrica, debiendo mezclarse íntimamente á fín de qne 
la muestra corresponda al conjunto de la barrica, y no á cierta 
parte de la misma. Cada muestra será ensayada por separado, de- 
biendo conservarse hasta el momento del ensayo, en frascos her- 
méticamente cerrados. 

ACEPTACIÓN ó RECHAZO DEL CEMENTO 

Art. 5.^ Las muestras extraídas serán sometidas á los ensayos 
necesarios para constatar si satisfacen á las condiciones especifi- 
cadas en este pliego. Cuando el tres por ciento ó más de las mues- 
tras no satisfagan á todas esas condiciones, la partida será consi- 
derada spspechosa, en cuyo caso se verileará nuevos ensayos con 
nuevas muestras. Si el nuevo resultado obtenido es el mismo, se 
rechazará toda la partida. 

PESO ESPECÍFICO 

Art. 6.^ El peso especifico minimo en la fábrica, será 3.10, y á 
su llegada á la obra 3.05. 

SUTILEZA DEL CEMENTO 

Art. IP El cemento no deberá dejar más de tres por ciento dé 
residuo sobre un tamiz de novecientas mallas por centímetro cua- 
drado. El residuo sobre un tamiz de cuatro mil novecientas, no 
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deberá pasar de veinte por ciento. Los hilos del primer tamiz ten- 
drán Omml5) y los del segando Omm05. 

Se hará el ensayo empleando cien gramos de cemento. Este 
será cernido sucesivamente en los dos tamices mencionados. La 
operación se hará á mano y se considerará terminada cuando no 
pase por el tamiz más de un decigramo de cemento, al cabo de 
veinticinco vueltas del brazo. Se considerará como residuo sobre 
el tamiz de cuatro mil novecientas mallas, el que haya quedado 
sobre este tamiz; aumentado del retenido por el tamiz de nove- 
cientas mallas. 

ELEVACIÓN DE TEMPERATURA 

Art. 8.^ Al preparar la pasta de consistencia normal, la tempe- 
ratura no debe elevarse más de dos grados. En caso contrario el 
cemento será declarado sospechoso. 

AQUA PARA LOS ENSAYOS 

Art. 9.^ En los ensayos en que es necesario el empleo de agua 
se usará de la misma clase de agua que aquella con que el ce- 
mento haya de estar en contacto. Se empleará la misma agua para 
amasar el cemento y para conservar los ladrillejos, galletas, etc. 
Con excepción de los ensayos con agua caliente, la temperatura 
del agua estará comprendida entre 18 y 20 grados centígrados. 

DETERMINACIÓN DE LA CANTIDAD DE AGUA NECESARIA 

Art. 10. Para los ensayos de resistencia del cemento puro, fra- 
guado y constancia de volumen, se reducirá el cemento al estado 
de pasta de consistencia normal, amasándolo con una cantidad de 
agua que se determinará de la manera siguiente: 

Se empleará un kilogramo de cemento agregándole de una vez 
toda el agua que se erea necesaria. Se amasará durante cinco 
minutos sobre una chapa de mármol ó de vidrio, con una cuchara 
de albaflil. En el momento de hacer la mezcla la temperatura del 
cemento, del agua y del aire ambiente, deberá estar comprendida 
entre 18 y 20 grados. Se repetirá la operación hasta que se haya 
obtenido la consistencia normal, que se reconocerá del modo si- 
guiente: 

Con la pasta obtenida se llenará una caja tronco-cónica de ebo- 
nita, de un diámetro medio de ocho centímetros y de cuatro cen- 
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tlmetros de alto. Se sacudirá suavemente la caja durante algunos 
instantes y se dejará encima el agua que durante esa operación 
haya subido á la superficie. Se hará bajar sobre la masa de ce- 
mento una sonda metálica pulida, de un centímetro cuadrado de 
sección y 300 gramos de peso (sonda de Tetmajer) cuidando de 
sostenerla durante el descenso para que éste se efectúa con suavidad 
La pasta tendrá la consistencia normal, cuando la sonda se detenga 
á seis miliiiietros de fondo. 

La cantidad de agua determinada de esta manera sólo servirá 
para la muestra ensayada y para el día en que se verifique el 
ensayo. 

Se repetirá éste tantas veces como sea necesario para deter- 
minar con suficiente aproximación la cantidad de agua correspon- 
diente á la pasta de consistencia normal. 



FRAGUADO 

Art. 11. £1 fraguado del cemento reducido á pasta de consis- 
tencia normal, no deberá empezar antes de una hora ni terminar 
antes de tres horas, ni después de ocho horas desde el momento en 
que se agregue el agua al cemento, tratándose de agua dulce. 
Los límites anteriores serán de dos, seis y doce horas respectiva- 
mente cuando se trate de agua de mar. 

Cuando las circunstancias en que se haya ae usar el cemento 
hag*an necesario aumentar los periodos de tiempo en que haya de 
principiar ó terminar el fraguado, se establecerá esa condición en 
el contrato respectivo. El principio y el término del fraguado so 
determinará de la manera siguiente: 

Se llenará de pasta, del modo ya indicado, un recipiente igual 
al que sirve para la determinación de la cantidad normal de agua 
y se conservará durante el ensayo en una atmósfera saturada de 
humedad á una temperatura de 18 á 20 g'rados centigrados. 

Se empleará una aguja de Vigat, metálica cilindrica, limpia y 
seca, terminada por una sección normal de un milímetro cuadrado 
(diámetro 1'" '"13), y de 300 gramos de peso. 

Se considerará que ha principiado el fraguado, cuando esta 
aguja bajada normalmente á la superficie de la pasta, con piccau- 
ción y sin dejarle adquirir velocidad, no pueda penetrar hasta el 
fondo de la caja. Se considerará terminado el fraguado cuando la 
pasta pueda soportar el peso de la aguja sin que ésta penetre en 
ella de una manera apreciable. 
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RESISTENCIA A LA TRACCIÓN CEMENTO PCRO 

Art. 1*2. La resistencia del cemento á la tracción se determinará 
por medio de ladrillejos en forma de 8, cuya sección en la parte 
media sea de cinco centímetros cuadrados. 

Para hacer estos ladrillejos se emplear^Vn moldes que serán co- 
locados perfectamente limpios y frotados con un trapo engrasado, 
sobre una chapa de vidrio, de mármol ó de metal pulido, también 
limpia y engTasada. 

Se amasará durante cinco minutos un kilogTamo de cemento 
con la cantidad de agua necesaria para obtener una pasta de con- 
sistencia normal. Con esta pasta se llenará simultáneamente seis 
moldes, colocando en cada uno y de una vez un exceso de pasta. 
Se apretará ésta con los dedos y se golpeará con la cuchara en 
los costados del molde para completar el asiento y para facilitar el 
desprendimiento de las burbujas de aire. El exceso do pasta se 
extraerá haciendo pasar casi horizontalmente sobre los bordes del 
molde una hoja de cuchillo perfectamente recta. Se alisará la su- 
perficie con el mismo cuchillo en igual forma. 

Los ladrillejos serán sacados del molde con sumo cuidado al 
cabo de venticuatro horas, ó antes si fuera necesario, siempre 
que el fraguado esté completamente terminado. Durante este 
periodo de veinticuatro horas, serán conservados los ladrillejos- 
sobre su chapa en una atmósfera saturada de humedad, resguar- 
dados de las corrientes de aires y de los rayos directos del sol, á 
una temperatura comprendida entre 18 y 20 grados centígrados. 
Se colocará entonces los ladrillejos en una vasija que contenga 
agua dulce ó de mar seg'ún el caso, en cantidad suficiente para 
cubrirlos completamente. El agua se renovará cada semana. Si se 
trata de agua de mar, ésta se renovará cada dos días, durante la 
primera semana, y después todas las semanas. El volumen de agua 
en que se sumerjan los ladrillejos, no será menor de cuatro veces 
el de éstos, ni pasará su altura de cincuenta centímetros sobre el 
fondo de la vasija. La temperatura deberá conservarse siempre 
entre 18 y 20 grados centígrados. 

De cada muestra se fabricará doce ladrillejos en dos veces* 
Tres de cada serie serán rotos á los siete dfas (un dia al aire y seis 
en el agua) y los otros tres á los ventiocho dias. 

Se romperá los ladrillejos por medio del aparato Micaelis, gra- 
duando la salida de la munición de plomo á razón de cien gramoa 
por seg'undo. La resistencia en cada ensayo será la media aritmé- 
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tica de los tres resultados más altos y se expresará en kilogTamos 
por centimetro cuadrado. 

La resistencia, determinada de esta manera, deberá ser de trein- 
ta kilogramos por centimetro cuadrado, por lo menos, á los siete 
•dias, y de treinte y cinco kilogramos, por lo menos á los ventiocho 
dias. Además la resistencia á los ventiocho días deberá superar en 
cinco kilogramos; por lo menos, á la corresponiente á los siete días* 
No se exigirá esta condición cuando la resistencia mínima á los 
siete dias sea superior á cuarenta y cinco kilogramos por centime- 
metro cuadrado; pero, en todo caso, la resistencia á los ventiocho 
dias no deberá ser menor á la de los siete dias. 



KESISTENC;iA DEL MORTERO 1:3. ARENA NORMAL 

Art. 13 Se ensayará también la resistencia en forma de mortero 
mezclando una parte de cemento en peso, con tres partes de arena 
normal. 

La arena normal se prepara con arena de la Banda Oriental 
cuyos granos demasiado gruesos se eliminarán por medio del tamiz 
de sesenta y cuatro mallas por centimetro cuadrado, y los granos 
muy finos por medio del tamiz de ciento cuarenta y cuatro mallas. 
La arena que queda entre los tamices, bien lavada, y seca consti- 
tuye la arena normal. 

La cantidad de agua que debe agregarse á un kilogramo de 
mezcla de cemento y arena, se determinará en gramos, por medio 
de la fórmula siguiente: 46 + «/o P, siendo P el peso del agua ne- 
cesaria para reducir un kilogramo de cemento al estado de pasta 
de consistencia normal. 

Para fabricar los ladrillejos de mortero, se mezclará íntimamente 
y en seco 350 gramos de cemento con 750 gramos de arena nor- 
mal, agregándose después el agua. Se amasará la mezcla durante 
cinco minutos con una cuchara de albañil. Se preparará los mol- 
des en la forma indicada para el cemento puro, llenándose seis á la 
vez con un exceso de mortero. Este se asentará en los moldes por 
medio de un aparato martillo, en el cual un martillo de 2 kilogra- 
mos de peso cae sobre el ladrillejo desde una altura de cuarenta 
centímetros. El número de golpes será de 120. El exceso de mortero 
se extraerá por medio de una hoja de cuchillo, que servirá tam- 
bién para alisar la superficie del ladrillejo. El ensayo se proseguirá 
y concluirá en la forma indicada para el cemento puro. 

La resistencia mínima á los siete dias, será de doce kilogramos 
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por centímetro cuadrado; la resistencia ¿ los 28 días será, por lo 
menos, de 18 kilogramos, debiendo superar á la observada á los 
siete días en dos kilog'ramos por lo menos. 



CONSTANCIA DE VOLUMEN 

Art. 14 Se someterá el cemento á los ensayos siguientes: 

a) Con cemento en pasta de consistencia normal se formará 
sobre placas de vidrio, seis galletas de diez centímetros de 
diámetro, de dos centímetros de espesor en el centro y dos 
milímetros en los bordes. 

Dos de esas galletas serán conservadas en agua fría, en 
las mismas condiciones que los ladrillejos destinados á los en- 
sayos de resistencia. Otras dos serán mantenidas en el aire 
saturado de humedad, al abrigo de las corrientes del aire 
y de los rayos directos del sol, á una temperatura com- 
prendida entre 18 y 20 grados centígrados. En uno y en 
otro caso no deben sufrir las galletas alteración alguna, ni 
presentar grietas ó deformaciones por más que se prolon- 
gue la observación. Las dos últimas galletas se someterán 
á la acción del agua caliente del modo que sigue : 

Dentro de las 24 horas de producido el fraguado, el 
agua de la vasija en que estén contenidas las g'alletas 
será calentada gradualmente hasta que, al cabo de media 
hora, entre en ebullición. Esta se prolongará por seis 
horas, y se dejará enfriar en seguida. Después de esta ope- 
ración las galletas no deben presentar alteración alguna. 

b) Se someterá alg'unos ladrillejos de cemento puro, en for- 
ma de 8, á la acción del agua hirviendo en la forma indi- 
cada anteriormente. Conservados después en ngua á la 
temperatura de 18 á 20 grados, no deberán dar al 7® din de 
haber sido hechos, una resistencia menor que la obtenida 
á la tracción en los ensavos de resistencia va indicados. 

c^ Se llenará alg'unos tubos de ensayo con cemento en pasta 
de consistencia normal. Después de completado el ñraguado, 
no debe rajarse ninguno de los tubos, ni desprenderse de 
sus paredes el cemento. 
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ANEX> N.o 23 



Ministerio de Obras Públicas de la República Argentina 



DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



ESPECIFICACIONES Y PLIEGO DE CONDICIONES PARA LA FABRICACIÓN 
Y SUMINISTRO DE CAÑOS DE MATERIAL VÍTRBO ( STONEWARE ) , 
PARA EL SERVICIO DE DESAGÜES EN LA CAPITAL FEDERAL, EN LA 
CIUDAD DE SALTA, Y EN OTRAS OBRAS ANÁLOGAS Á CARGO DE 
LA DIRECCIÓN GENERAL. 



CAPITULO I 



Calidad y dimensiones del material 



Art. 1.^ Todos los caños deben ser de la mejor calidad del ma- 
terial vitreo denominado «stoneware», perfectamente vidriadoi sin 
grietas ni fallas, daro y sano, liso en su interior y exactamente ci- 
lindrico en toda su longitud. 

Art. 2.^ Debe moldearse fuertemente en los cuños los enchufes 
do todos los caños, de acuerdo, en todo sentido, con los dibujos- 
tipos de 1902 de la Dirección General de Obras de Salubridad, y 
con las tablas á ellos anexos. En el interior de los enchufes, como 
en el exterior de la extremidad de las espigas, se practicará las 
ranuras indicadas en los planos, destinadas á dar asidero al cimento 
que forma la junta. 

Art. 3.^ La longitud útil, sin contar el enchufe de los caños rectos 



— 203 - 



de 0'n229, O'^SOS, 0"'381 y 0"»457 de diámetro, será de 0"914 (3 pies); 
la de los de 0'"102 y 0'"152, será de O-^TG (2 1/2 pies). 

Art. 4.** Se rechazará todo caño que debiendo ser perfectamente 
recto, tenga nna curvatura cuya flecha sea mayor de 9 milímetros 



CAPITULO II 



Pruebas y ensayos 



Art. 5.° Todo caño de material vitreo, ya sea recto ó especial, 
debe resistir satisfactoriamente á cada una de las seis pruebas si- 
g'uieates. Será rechazado todo caño que no se encuentre en esas 
condiciones. 

PRIMERA PRUEBA — Determinación de la resistencia de los cañas 
d la acción de los deidos. 

Esta prueba se efectuará en la forma siguiente: 
A 15 gramos del material que forma el caño, finalmente pulve- 
rizado, agregúese 78 gramos de una solución de ácido clorhídrico 
en un volumen igual de agua, y déjese la mezcla en reposo durante 
12 horas. Lávesela entonces perfectamente en un filtro, para eli- 
minar el ácido, seqúese y pésese el residuo. La diferencia en peso, 
antes y después de la experiencia, no debe exceder de 3 1/2 por 
ciento. 

SEGUNDA PRUEBA — Límite del poder absorbente del caño. 

Seqúese el caño á una temperatura de 30 á 40 grados centígrados 
y anótese el peso. Sumérjasele en seguida, durante una hora, en 
agua á la temperatura de 100 grados centígrados, sáquesele al cabo 
de ese tiempo, séquesele y vuélvase á pesar. La diferencia entre 
los dos pesos no debe ser de más de 3 1/2 por ciento. 

TERCERA PRUEBA — Resisteticía á la presión interna. 

Apliqúese al caño sin choque, y muy gradualmente, ana presión 
hidráulica interna equivalente á 2 kilogramos por centímetro cua 
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drado (30 libras inglesas por pulgada cuadrada). Se rechazará todo 
caño que muestre tendencias á la rotura, que presente exudaciones 
ó cuyo peso haya aumentado en forma apreciable. 

CUARTA PRUEBA — Resistencia á la presión externa. 

Se coloca el caño en una cuna de madera que se adapte per- 
fectamente á la curvatura de aquél. Se le aplica entonces un peso 
de 800 kilogramos por medio de una palanca que se apoye sobre 
un cojin de cuero, en el centro del caño. Se rechazará todo caño 
que revele tendencias á la rotura. 

QUINTA PRUEBA — Resistencia á la contracción y dilatación. 

Coloqúese un cierto número de caños formando un conducto, de 
pendiente ordinaria, y con juntas de cimento. Hágase pasar por él 
corrientes alternativas de agua fria y caliente, con una diferencia 
de temperatura de 30 grados centígrados. Se rechazará todo caño 
que sufra alguna fractura ó grieta. 

SEXTA PRUEBA — Resistencia d la acción de las sales. 

Sumérjase el caño durante 24 horas en una solución de sales 
cuya composición se dará en seguida. Séquesele en seguida, y vuél- 
vase á sumergir en la solución por otras 24 horas, y repítase du- 
rante 10 ó 15 días esta doble operación de sumergirlo por 24 horas, 
y secarlo en seguida. 

El vidriado debe permanecer inalterable, y el caño no debe re- 
tener más del uno por ciento de su peso de las sales contenidas en 
la solución. 

COMPOSICIÓN DE LA SOLUCIÓN 

Cloruro de sodio 13 gramos 

Fosfato de sodio (en cristales) 3.25 » 

Carbonato de sodio 1.3 » 

Sulfato de sodio ... 1.3 > 

Cloruro de amonio 1.3 » 

Agua 6.5 litros 
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CAPITULO III 



Disposiciones generales 



Art. 6.® Ya sea que el fabricante haya contratado el suministro 
de los caños con la Dirección General de Obras de Salubridad, ó 
con el contratista de las obras ¿ que estén destinados, serán ellos 
inspeccionados en la f&brica por el Inspector que designará la Di- 
rección, á quien deber& dar el fabricante todas las facilidades ne- 
cesarias para que desempeñe su misión satisfactoriamente y sin 
inconveniente. El Inspector debe inspeccionar uno por uno, todos 
los caños que salgan de la fábrica para ser enviados á su destino. 

Art. IP Cuando el suministro de los caños lo haga el contra- 
tista de las obras á que estén destinados, el Inspector designado 
por la Dirección General de Obras de Salubridad se limitará á la 
inspección de los caños en la fábrica, y á cuidar de que los caños 
rechazados no sean enviados como buenos. El contratista vigilará 
el trasporte desde la fábrica hasta el sitio de la obra, donde los 
inspectores de éstas lo someterán á una nueva inspección antes de 
su colocación, para constatar su identidad con los caños aprobados 
en la fábrica, y el estado en que hayan llegado. 

Art. 8.® Todo conocimiento de carga que el contratista presente 
á la Dirección General de Obras de Salubridad para solicitar el 
libre despacho de materiales y su trasporte en las condiciones en 
que se hace el de las cargas del Gobierno, vendrá acompañado de 
una lista de embarque visada por el Inspector de la Dirección en 
la fábrica, y de un certificado de éste, en que exprese detallada- 
mente el número de piezas de cada diámetro y clase que forma el 
cargamento. 

Cuando el contrato de suministro de caños se haga con la Di~ 
rección General de Obras de Salubridad, se establecerá en él las 
condiciones de entrega. 

Art. 9.^ El fabricante costeará todos los gastos que demanden 
las pruebas y ensayos, de cualquier clase qae sean, asi como e^ 
precio del análisis químico á que se hará referencia en el articulo 
siguiente. 
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Art. 10. De las pilas de caños fabricados eligirá el Inspector^ 
según 8U propia discreción, muestra, á razón de no más de nn caño 
por cada mil, y los enviará bajo sello, para sn análisis quimico á 
algún laboratorio público de ensayo de materiales^ en el país en 
que se fabrique éstos. Todo por cuenta del fabricante. Del infor- 
me del laboratorio, que se hará en cuadruplicado, conservará un 
ejemplar el Inspector, entregará otro al fabricante, y enviará los 
dos restantes á la Dirección General de Obras de Salubridad. 

Art. 11. Para las pruebas mecánicas eligirá el Inspector los 
caños en las pilas, según su propia discreción, y las pruebas serán 
hechas en la misma fábrica, en presencia del fabricante, y á entera 
satisfacción del inspector. 

Art. 12. El fabricante debo enviar con cada cargamento de 
caños una cantidad suficiente de paja, ó de otro material adecundo, 
á satisfacción del contramaestre del buque, para el embalaje abordo. 

Art. 13. Los precios de propuestas del fabricante deben incluir 
la entregH á bordo, el material para embalaje, y el costo de todas 
las pruebas y ensayos. 

Art. 14. Los caños destinados á las obras en la Capital Federal 
llevarán cerca del enchufe las letras O. S. C. 

Los destinados á la ciudad de Salta, las letras O. S. S., de 2 
centímetros de alto, por lo menos. Todos llevarán además la marca 
de fábrica. 



Agustín González, 



Buenos Aire<i. Enero 13 de 190S 
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ANEXO N°. 24. 



Pliego de Condiciones para la construcción del distrito 

N^ 23. 



CAPITULO I 



ESTIPULACIONES RELATIVAS Á LOS MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 



£1 cimento que debe emplearse en hormigón, mortero, revoques, Art. i. 

et., etc., será cimento Portland, de primera calidad, y responderá Cimento 
en todo sentido, á las condiciones fijadas por el Ministerio de Obras 
Públicas para la provisión y recibo del cimento Portland destinado 
á obras nacionales, y que constan en el Pliego de Condiciones, 
adjunto al presente Pliego. 

El contratista deberá conservar el cimento bajo cubierta, bien 
protegido contra la humedad y la intemperie. No se permitirá en 
la obra el empleo de cimento que haya sufrido un deterioro cual- 
quiera, y el Ingeniero podrá rechazar en cualquier tiempo» antes 
de la recepción de la obra, cualquier construcción que no presente 
la debida dureza ó fuerza. 

Para dar tiempo á efectuar los ensayos necesarios para consta- 
tar la calidad de ese material, deberá el contratista almacenar cada 
partida en sus propios depósiios con una anticipación de treinta 
y cinco días, por lo menos, á la fecha en que deba comenzar su 
empleo en las obras. Autes de comenzar el almacenaje deberá el 
contratista comunicarlo al Ingeniero, para que éste hao-a tomar las 
muestras que estime conveniente. 

Antes de hacer arreglo alg'uno para la provisión de cimento, 
deberá el contratista someter á la aprobación del Ingeniero una 
yista de las firmas de fabricantes de este material de quienes se 
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proponga obtenerlo, debiendo todas ellas haber acreditado snfícien 
tómente en la práctica la constante y buena calidad de sus pro 
dnctos. 
Art. 9. El contratista suministrará la arena para hormigón, mortero 

Arena 

revoques, etc., que será de la Banda Oriental y de tamaño grueso 
mediano ó lino, según el uso á que esté destinada, limpia, libre de 
polvo ó impurezas. La que no llene estas condiciones será inme- 
diatamente removida de las obras v si fuese necesario zarandearla 
ó lavarla, hará estas operaciones por su propia cuenta el con- 
tratista. 
Art. 3. Antes de remitir arena al sitio de las obras el contratista debe 

presentar las muestras al Ingeniero, y obtener su aprobación. 

El cascajo para el hormigón será de granito ú otra piedra apro- 
bada, de dimensiones comprendidas entre 15 y 50 milímetros. Debe 
estar limpio, libre de polvo y otras impurezas. Queda expresamen- 
te establecido que el cascajo antes de emplearse deberá ser zaran- 
deado para evitar que contenga polvo ó pedazos menores de 15 
milímetros. 
Art. 4. Los ladrillos para la albañileria serán prensados, de la Fábrica 

^ ^ ^" de la Dirección en San Isidro. Serán bien quemados, de forma 

regular, uniformes en tamaño, con aristas bien definidas, libres de 
grietas^ excrecencias ó huecos . Los que no estén en estas condi- 
ciones deben de ser rechazados por el contratista porque no se 
permitirá su empleo en las obras. 

Este material lo suministrará la Dirección en las condiciones 
establecidas en el articulo 32. 
^^f g Si se autorizara el uso en alguna parte de la obra de cascotes en 

Cascotes y^^ de cascajo en la preparación del hormigón, serán hechos aque- 
llos de ladrillos prensados, especialmente requemados, perfectamen' 
te limpios y de dimensiones comprendidas entre 15 y 50 milímetros' 

Kn este caso los precios del hormigón mezcla A y B, colocado 
serán los siguientes: 
Hormigón con cascote, mezcla A: 

a) en bóvedas de las bocas de registro y cámaras $ 27.95 

b) en fundaciones y pisos de cloacas y conductos » 25.00 

Hormigón con cascote mezcla B: 

c) en cimentos de las cámaras, bocas, sumideros, etc. > 21.30 
Art. 6. Las piedras para la sillería serán de granito, de grano fino ó 

^sillería* ^® arenisca dura de calidad aprobada. 

Toda madera empleada será de primera calidad de las respecti- 
Art. 7. 

M adora vas clases que se indique, bien seca, libre de albura, nudos, raja- 
duras, y otros defectos. 
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Las vigas qno se emplee en cualquier parte de las obras, ser&n Art. 8. 

de acero, de marca aprobada. 

La Dirección suministrará al contratista libre de costo» el agua Art. 9. 

necesaria para la obra, debiendo aquel extraerla de las bocas de ^°^ 

incendio y acarrearla al sitio de su empleo. El contratista será 
responsable por todo desperfecto causado en las bocas de incendio 
al extraer el agua, y por el desperdicio de ésta. 
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ANEXO N.*> 25 



Dirección General de Obras de Salobridad de la Nación 



REGLAMENTO 

SANCIONADO POR hA COMISIÓN DE LAS ObrAS DE SALUBRIDAD EN 

SBSIÓlí DE 6 DE JULIO DE 1904 



Para el ensayo y aprobación de materiales 
para obras domiciliarias 



Art. 1.^ Los materiales y artefactos que hayan de emplearse en 
las obras domiciliarias de desagüe y provisión de agua, deben ser 
sometidos á la aprobación del Inspector General de Cloacas Domi- 
ciliarias, siendo de cuenta de los interesados el pago del importe 
de los ensayos que haya que hacer para determinar la calidad de 
aquéllos. Con este objeto se acompañará á la solicitud de ensayo 
una constancia de haber depositado la suma de cien pesos curso 
legal en la Tesorería de la Dirección. — depósito que deberá ser 
ampliado á requisición do la Inspección General en la cantidad nece- 
saria para cubrir los g'astos á que está destinado. 

Art. 2.^ La presentación de material ó artefacto para su examen, 
se hará por escrito á la Inspección General de Cloacas Domiciliarias, 
acompañando tantas muestras ó ejemplares del material ó artefacto 
como estime necesarias la ofícina. 

La solicitud contendrá: 

£1 nombre y domicilio del solicitante. 

El nombre de la fábrica ó de la sociedad constructora y lugar 
donde tenga su establecimiento ó haya de ubicarlo. 

Los documentos que acrediten á satisfacción de la oñcina la cons- 
tante buena calidad de los productos de aquélla. 
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Las diferentes dimensiones del material presentado. 

La marca de f&brica que tenga registrada ó con qne se pro- 
ponga distinguir los productos de su fabricación. 

Art. 3.^ Si la oficina necesitase conocer la composición, propor- 
ciones de las mezclas y procedimiento observado en la fabricación 
del material ó artefacto, respecto del cual tenga qne expedirse 
tendrá el interesado la obligación de suministrar los datos pedidos, 
pudiendo exigir éste se guarde reserva de tales datos, lo que será 
extrictamente mantenido por la oficina, á cuyo efecto tomará las 
precauciones necesarias. 

Art. 4.^ Según la naturaleza de los ensayos mecánicos,, serán 
éstos practicados por la Inspección Generar de Cloacas, ó la de 
Explotación, con sujeción á los pliegos de condiciones respectivos 
ó á las instrucciones del Ingeniero Jefe, á quien, en todos los casos, 
se someterá el resultado de aquéllos para la decisión final sobre la 
aprobación ó rechazo de los materiales ó artefactos propuestos. Los 
análisis químicos serán practicados por el laboratorio que designe 
la Dirección. 

Art. 6.® Aprobado un material, el Ingeniero Jefe expedirá un cer- 
tificado al que lo hubiese presentado, expresando la fecha de su 
presentación, el número de orden que le corresponde^ el cual llevará 
también el ejemplar que quede en la oficina, haciéndose constar la 
aprobación con referencia, en todo caso, á este ejemplar archivado. 

En caso de aprobación, el fabricante ó introductor del articulo 
aprobado estará autorizado á expenderlo al público y á emplearlo en 
las obras; pero las Inspecciones Generales podrán inspeccionar j 
someter á un nuevo ensayo los artículos de la marca aprobada que 
se encuentren en depósito ó en las obras. Si del nuevo ensayo 
resultara que el material es diferente ó inferior á la muestra apro- 
bada, que se conservará en el muestrario de la oficina, se retirará 
la aprobación y el interesado deberá abonar los gastos originados 
por los ensayos. 

Art. 6.^ De todo material ó artefacto aprobado y de las sustan- 
cias primas que la oficina haya considerado apropiadas para la fabri- 
cación se conservará un ejemplar .ó cantidad en lugar aparente» 
para que el público pueda inspeccionarlos. 

Llevarán las indicaciones del articulo 2.^ en paraje visible con 
la expresión de aprobado y el sello de la oficina. Los ejemplares 
del material rechazado llevarán simplemente la palabra rechazado' 

Art. 7.^ Habrá en lugar aparente, para que pueda ser visto pOp 
el público, ua muestrario, que lo constituirá: 

Los materiales ó artefactos que hubiese aprobado la oficina. 
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Los que ella hubiese adquirido para servir de tipo, en cnanto al 
sistema, calidad y eficacia. 

Los artículos rechazados por defectuosos. 

Art. 8.^ Se llevará en la oficina, con proligidad, un libro de 
entrada, en el que se asentarán por orden las solicitudes, expre- 
sándose su objeto: un libro de ensayos en el que se dejará cons- 
tancia de los que so practiquen, con su resultado, y otro en el que 
se consignarán las resoluciones, dando por aprobados ó rechazando 
materiales. 



Por la Dirección, 



Federico C. STAVELirs. 

Secretarlo. 
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ANEXO N.^ 26 



PLANILLA NUM. 2 



DIRECCIÓN GENERAL DE OBRAS DE SALUBRIDAD 



Ensanche de las Obras de Salubridad de la Capital 



DISTRITO 23 — CLOACAS 



Precios a qi:e se pagará la rkfac(uón de veredas, siendo apli- 
cable Á ELLOS EL TANTO POR CIENTO DE AUMENTO Ó REBAJA 
DE LOS PRECIOS l'NITARIOS, SEGI'N CONTRATO 



Mosaicos del pais de cualquier tamaño y color. . 
Vereda de piedra artificial 

baldosas 

piedra hamburguesa 

hormigón 

piedra del Azul 

» » Tandil 

ladrillos de máquina 

asfalto 

ladrillos comunes 

Buenos Aires, Febrero de 1803. 



$ c/1. 3.10 m*. 
2.60 

• 

2.80 
3.30 
4.— 
2.10 
2.35 
2.50 
12.- 
1.65 



A. González. 
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